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ENE A LIDAD 


NA ESPIRITUALIDAD: ACTUAL: Y. EFECTIVA 


Es corriente, y hasta resulta casi abusivo, reflejar la situación espiritual del 
mundo de hoy como un caso de naufragio. Y a la verdad, si miramos atentamente 
en torno nuestro y fijamos nuestra consideración en la actitud de gran número de 
cristianos —incluyámonos nosotros también— frente a los problemas del espíritu, no 
podremos menos de reconocer la desorientada incertidumbre en que naufraga la ma- 
yor parte, Tal vez porque inconsideradamente se dejan arrastrar por la ola de 
descristianización que ha invadido todos los sectores y todas las esferas de la vida 
social. 


Caso de naufragio. La imagen es exacta y evangélica. Porque Cristo constituyó 
su Iglesia a la vera del mar y puso como columnas y fundamento unos pescadores. 
Porque la botó como una nave, en medio del mar proceloso de las situaciones mun- 
diales y desacordes. Y porque no falle la metáfora, el mismo Jesucristo explicó en 
otra parábola, cómo los pasajeros de esta nave serían pescados en las redes de la 
palabra y del ejemplo, como la pesca milagrosa en el mar de Tiberíades. | 

Superando idealmente la metáfora, constatamos hoy que el mundo navega a la 
deriva, sin rumbo fijo y como falto de orientación y de norte, porque va de espaldas 
al Evangelio y a lo más esencial de su doctrina. El mal ha sido delatado infinitas 
veces. Nadie puede excusarse de ignorante y desenterado. Vivimos en medio de una 
sociedad para quien resulta ajeno y extraño el sentido de todo lo cristiano; en medio 
de un mundo sin caridad, dominado por el egoismo, aprisionado y congelado por el 
£0 del cálculo y de las suposiciones materialistas. 
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Pio XII, desde la atalaya de su inconmovible autoridad, ha delatado en mu- 
chas ocasiones esta amarga y desesperada situación: «Un caos de ruinas, ruinas 
materiales y ruinas morales, como nunca las conoció el género humano en el correr 
de toda su historia, se ha amontonado». Añadamos una glosa de Alonso García a 
este texto, y una confesión de buen conocedor de estas situaciones: «Hay mucha mi- 
seria, material y espiritual, en el mundo. Más todavía de lo segundo que de lo pri- 
merc. Nos conmueven más aquellas, pero son más graves estas... Nuestra realidad 
[el yo y las circunstancias; lo que somos y lo que nos rodea] está llena de miserias 
de todas clases. Pesan como una losa sobre la carne y el espíritu de los hombres. 
Abandonos e incredulidades, dolores y caidas, ignorancia y bestialidad, sucias co- 
rrupciones y bajezas increibles... Un rosario continuado de miserias —materiales, 
unas veces; espirituales otras, y, no pocas, las dos a un tiempo— cerca el amplio 
cinturón del mundo como dogal que aprieta» (M. Alonso García: Presencia de 


los Cristianos, p. 149-150). 


Frente a esta situación de caos, de ignorancia y despreocupaciones, de lenta ago- 
nía inconsciente por falta de vida espiritual y por exceso de tóxicos de mundo, urge 
una labor efectiva por parte de todos aquellos que han sido puestos como fermento 
de la masa amorfa. La caridad de Cristo nos urge a todos sin excepción en esta 
hora dramática de plena reconquista, como urgía al Apóstol San Pablo. No vamos 
a decir que está todo perdido; queda aún en la Iglesia la semilla de vida: luz y fue- 
go, que han de obrar la milagrosa renovación. Nuestro tiempo tiene que salvarse, 
como se han salvado otras épocas de la historia, confusas y desarticuladas como la 


que ahora vivimos. El criterio de la Iglesia es firme y clarividente, conocedor del mal 
y del remedio, 


Más. Todos tenemos la misión de cooperar y coordinar nuestros esfuerzos en 
esta hora dramática. Nadie puede quedar al margen ni sentirse excusado de aportar 
su sacrificio y su propio esfuerzo dentro de esta obra universal de reconstrucción y 
acoplamiento. 

Se está haciendo un llamamiento especial a la juventud para que reflexione y se 
haga consciente de su responsabilidad transcendental en esta hora. El mundo de ma- 
ñana es mundo de la juventud. A ella más que a nadie corresponde crearlo, estruc- 
turarlo, sostenerlo, imprimirle el ritmo de la nueva configuración, según el estilo y el 
modo de Cristo. El verdadero espíritu de Cristo es siempre espíritu joven y renovado; 
pero invita a todos, sin excepción ninguna, a secundar y continuar su aventura de 
transformar la faz del mundo y de los tiempos. 


Mas no está en esto solo la solución. Lo importante y fundamental es acertar 


S UNA ESPIRITUALIDAD ACTUAL Y EFECTIVA 401 


con la fórmula, con la técnica propia y peculiar, con la modalidad específica de 
nuestra labor y cooperación. Porque no incumbe a todos una misma tarea, aunque 
todos estén llamados a ofrecer su esfuerzo. San Pablo, en condición de co-edificador 
de un mundo nuevo, distribuyó los diversos ministerios, «según la disposición de 
Dios en la Iglesia, primero Apóstoles, luego Profetas, luego Doctores, luego el poder 
de milagros, las virtudes, después las gracias de curación, de asistencia, de gobier- 


no» (1 Cor. 12; 28), 


En una forma universal, Alonso García ha designado esta obra de reconstruc- 
ción espiritual, como «presencia del cristiano en el mundo»; pero no presencia inac- 
tiva y de convencionalismos, sino presencia consciente, efectiva, de acción, presencia 
de espíritu, porque el espíritu allí está presente donde obra. Presencia individual y 
colectiva, que se haga cargo de la responsabilidad del momento. Pero preguntémonos 
y glosemos esta idea: ¿en qué ha de consistir esta presencia y cuál ha de ser su for- 
malidad esencial y distintiva?... 


Es cierto que hoy más que nunca se nos exige que toda acción espiritual lleve 
un ritmo de influencia sobre lo exterior; que lleve el marchamo de una iniciativa y 
de una incitación para los demás. La labor en el silencio, la retirada al desierto se 
califican en nuestras circunstancias como actitud irresponsable, a no ser que el cris- 
tiano se sepulte en la soledad para orar e inmolarse por el mundo. Pio XII nos pre- 
viene en el mensaje de Navidad de 1955, para que nos guardemos «de los que des- 
precian el servicio que los cristianos prestan al mundo y le oponen el llamado cris- 
tianismo puro y espiritual». Parece que toda acción espiritual ha de llevar un 
anhelo de conquista: para ellos. 

Nosotros no podemos llevar a los demás otra cosa que a Cristo. Nuestra presen- 
cia en el mundo ha de ser, pues, de contacto con Cristo y de transmisión de Cristo 
a todos aquellos que de El están apartados. En esto ha de fundamentarse la autén- 
tica espiritualidad de hoy, que lleva impreso un carácter preferentemente apostólico. 

Pensemos que es de incumbencia nuestra y que es de nuestra responsabilidad 
que el mundo conozca, ame y posea a Cristo en todos los aspectos y en todas las es- 
feras de la vida. El quedó en medio de nosotros, para que fuéramos como un canal 
de transmisión, como un lazo de unión con aquellos que aun no le conocen. 


Cristo es la Verdad: Ego sum Veritas. Es la verdad suprema y sobrenatural; 
la verdad de la fe de los cristianos, la que llena la capacidad dilatada de nuestras 
inteligencias. 

Nuestra actitud espiritual ha de fundarse primeramente en una fe integra e in- 
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quebrantable; mejor: ha de consistir en una fe consciente de sí, con todas las conse- 
cuencias. El que conoce la verdad de Cristo ha de sentirse uno con El en el amor al 
Padre, en la caridad fraterna, en su obra de redención. 


Este es el obsequio racional de nuestra fe. Hoy más que nunca las circunstan- 
cias nos obligan a vivir plenamente conscientes de lo que somos en el orden espiri- 
tual. El mundo muere por falta de vida interior. Otra vez la visión profética tiene 
en nosotros su plena verificación. La gran desolación que anega la tierra es, que 
nadie piensa dentro de su corazón. Vivimos inconscientes de nuestra fe y, como con- 
secuencia, faltos de oración. Este es el silencio de Dios para la humanidad. El nos 
habla. El defecto está en que no escuchamos sus llamadas y somos casi incapaces 
de oir su voz. 


Nos complacemos en glosar aquí un comentario de Alonso García a unos textos 
de Moeller, porque explica el sentido que ha de tener nuestra fe: «En cierto senti- 
do, Dios nos habla sin cesar. En otro sentido, guarda silencio. Si conocemos 
el designio general de su providencia, ignoramos todo lo que se refiere a 
sus caminos particulares. El confiarnos a la fe es aquí nuestra única actitud 
cristiana. 


«Los cristianos vacilan hoy ante el espectáculo de la Iglesia perseguida; 
se acobardan ante la apostasía planetaria; se les exige ser cruzados todos 
los días y no se sienten con fuerzas» (Moeller). 


«Es el drama de la hora presente. Vivimos, los cristianos, bajo el peso abruma- 
dor de una responsabilidad que nos asusta. Y abandonamos el campo... Nos ence- 
rramos en la fe. Pero cuando las pruebas son muy fuertes, o los testimonios secula- 
rizados muy repetidos, se derrumban los muros últimos del viejo castillo de nuestras 
creencias. Perdemos la ocasión de ganar terreno, porque Dios «no nos habla». El 
silencio de Dios es quizá la más dura de todas las posibles tentaciones... Pero, sobre 
nosotros gravita constantemente la mirada de Dios en el interior de nuestra propia 
conciencia» (A.-García, ib., p. 129-130). 

Y aquí está la solución de la crisis que nos tortura en el mundo del espíritu. Nues- 
tra actitud espiritual ha de ser hoy más que nunca sentir la mirada de Dios sobre 
nosotros y escuchar su voz. Ser conscientes de nuestra fe. Vida de fe y de oración, 
sincera, efectiva. Después, seguir la iniciativa de nuestra convicción interna y hacer 
fructificar nuestra fe en obras de vida y de santidad. 


EN UD. RO:S 


EN TORNO AL -BTO. JUAN “BAD- 
MA BLA. CONCEPCIÓN 


La historia de la Espiritualidad en España se está haciendo. En especial, 
las grandes figuras que marcan la cumbre han conseguido ya la atención de 
los estudiosos de manera rica y abundosa. En España y fuera de España. 
Así Santa Teresa, San Juan de la Cruz, S. Ignacio, Bto. Juan de Avila, etc. 
Pero en torno a ellas mismas queda mucho por hacer. Y sobre todo acerca 
de otras muchas, interesantes también aunque más modestas, abandonadas 
en la penumbra, que se produce inevitablemente junto al deslumbrante ful- 
gor de las primeras. Los picos de una cadena de montañas se valoran de un 
modo relativo por comparación con los más altos. Aislados, muchos de ellos 
resultarían muy de otro modo impresionantes. 


En España se va volviendo la mirada de los estudiosos de la espiritua- 
lidad con crecido interés hacia los tiempos anteriores al periodo álgido de 
su producción escrita. Todos sabemos que no suele darse generación es- 
pontánea en estos aspectos de la cultura, como tampoco en otros. Las gran- 
des figuras vienen precedidas por otras menos logradas, por corrientes doc- 
trinales y sentimentales múltiples y complejas, por circunstancias ambien- 
tales cargadas de imponderables escapadizos. Máxime en este campo de la 
espiritualidad donde la tradición juega papel tan importante e insustituible. 
Es cierto que la valía personal, la riqueza psicológica, las gracias divinas, 
hacen después que surjan esos autores magníficos, exponentes egregios y 
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consumados de todas las aportaciones de otros muchos. Pero su obra por 
más personal que se la suponga, sería inexplicable sin los pioneros que pre- 
pararon el camino. En España, digo, se mira hacia el siglo XV y comien- 
zos del XVI, para poder mejor comprender la gran eclosión que después se 
sigue. A pesar de que la cultura española medieval es primariamente de 
signo guerrero —la reconquista—, sin embargo las tareas más estrictamente 
espirituales se fueron también abriendo paso. En nuestro caso nos encon- 
tramos con figuras, como un S. Martín de León, un Sto. Domingo, un Bto. 
Ramón Llull, un S. Vicente Ferrer..., que impresionan y hasta dejan per- 
plejo. 

¿Qué subsuelo y qué vientos corrían por España, que hicieron posible 
y favorecieron la producción de tales colosos? Pero aún resultan quizá más 
interesantes los movimientos de reforma de todo el siglo XV, con la sobria 
literatura que les acompaña. Las reformas franciscanas (Pedro de Villacre- 
ces, S. Pedro Regalado, Santoyo, Salinas, Juan de Guadalupe, Juan de la 
Puebla...); las dominicanas (Bto. Alvaro de Córdoba, Torquemada, Hurta- 
do...); los jerónimos —en conjunto los más florecientes por aquellos tiem- 
pos—; los trinitarios (Alfonso de la Puebla...); los bernardos (Martín de 
Vargas...), etc. Todo ese despertar lento y escondido, pero que, junto con 
las preocupaciones literarias de otros autores insignes como el Tostado por 
ejemplo, prepararon la hora primaveral y confusa de la primera mitad del 
siglo siguiente y la cosecha incomparable de la segunda otra mitad. 


Sin embargo queda luego el final de ese siglo y la primera parte del 
XVII. Es la otoñada. Es la hora de la abundancia de frutos, ya menos nue- 
vos y originales, pero valiosos también. Su misma cantidad los ha hecho 
menos estimados. Y cierta falta, como digo, de novedad en muchos casos, 
que es imposible pedir a las posibilidades limitadas de los hombres. Son 
epígonos seguramente muchos de ellos. Son las otras alturas que declinan 
después de las cumbres más empinadas, y que inevitablemente desmerecen 
junto a ellas, 


Este tercer momento es necesario estudiarlo también, hasta para poder 
valorar con exactitud la influencia, y por consiguiente la fuerza y riqueza, 
de los grandes autores precedentes. Basta una mirada superficial sobre la 
vida religiosa y espiritual de la España del 1600, de sus instituciones, de 
su literatura ascética y mística, etc., para darse cuenta del camino recorrido. 
La situación es muy distinta que un siglo antes. Entonces se subía la cues- 
ta hacia arriba. Ahora se mantienen ciertas alturas que no descenderán has- 
ta muy entrado el siglo, es más, la tónica popular (al pueblo todo llega más 
tarde) se retarda en este sentido favorablemente hasta el siglo XVIII. Los 
espíritus selectos del XVI crearon poco a poco el ambiente popular a pro- 
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pósito que se mantuvo después, aun cuando aquellos ya no abundaron, 


hasta que otros de signo contrario le vinieron poco a poco espiritualmente 
a empobrecer. 


En esa hora del 1600, la hora de Felipe II, piadoso pero decadente, 
cuando se vive de todo el enorme esfuerzo del siglo anterior, cuando en los 
dirigentes se siente ya el cansancio de un peso excesivo, no bien organiza- 
do, nos encontramos entre otros al Bto. Juan Bautista de la Concepción. En 
otro momento hubiera llamado poderosamente la atención. En éste pasa casi 
desconocido. Llamar sobre él un poquito de esa atención que se merece es 
lo que pretendo, no otra cosa. Mi humilde intención es invitar a que se le 
estudie. Para ello yo no tengo fuerza ni ocasión. 


No olvidemos de situarle en esa hora fecunda y dorada: la de la legión 
de escritores y santos que produce la Compañía de Jesús, y que igualmente 
continuan y acrecen las antiguas órdenes de franciscanos, dominicos, agus- 
tinos, carmelitas (por la Antigua Observancia de estos últimos baste el nom- 
bre de Miguel de la Fuente). Es la hora de Marina de Escobar, de Luisa de 
Carvajal, de Francisco de Yepes, de los discípulos del Maestro Avila, de 
Mariana de S. José, de María Vela y Catalina del Espíritu Santo, de Gre- 
gorio López; los y las carmelitas descalzos son una verdadera pléyade, etc., 
etc... Casi todas las órdenes y hasta el mundo seglar puede presentar una 
lista interminable (la conocida condesa de Castellar estará también relacio- 
nada con la obra misma de nuestro Beato). Es la hora de las «escuelas de 
Cristo» que tanta influencia tuvieron en los años de aquel siglo, muchas de 
las cuales dieron su juego en el asunto delicado del quietismo, y cuya his- 
toria interesantísima está por hacer. Es la hora de las «descalceces» en casi 
todas las órdenes antiguas al ejemplo y por repercusión de la franciscana y 
sobre todo de la carmelita (el famoso P. Jerónimo Gracián tuvo mucha mano 
en esta propaganda y adaptaciones de su añorada descalcez carmelitana). 
Por cierto que las dos órdenes de «redención de cautivos» tienen por ahora 
una historia espiritual un poco paralela. Así como en la Merced se yergue 
(aparte Rodríguez de Torres, A. de Rojas, María de la Antigua, P. de Oña, 
Serrano de S. José, etc.) la figura célebre de Juan Falconi (tan necesitado de 
un estudio que precise sus valores y lo que puede haber y no haber de 
prequietismo en sus numerosos escritos: su Vida de Dios es una maravilla 
bajo todos los aspectos), así en la de la Trinidad nos toparemos con la ma- 
rianísima del Bto. Simón de Rojas, cuyo bello Tratado de la Oración y de sus 
grandezas nos lo redimió poco ha del olvido la edición bonaerense de Cur- 
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sos de Cultura Católica, (1939, 519 pgs.). Y así como en aquélla surge la 
descalcez por obra y gracia del V. J. Bta. del Santísimo Sacramento (a ella 
pertenece la dulce figura de la Bta. Mariana de Jesús: cfr. sus breves pero 
interesantes escritos en Vida de la misma por el P. J. Gilabert O. M., Ma- 
drid 1924, p. 207-266), así en la de la Trinidad la reforma que dirige nues- 
tro Beato. Reforma florecida espléndidamente: S. Miguel de los Santos: Bre- 
ve tratado de la tranquilidad del alma, ed. de 1915 (el santo es uno de los po- 
cos que han logrado la gloria de la canonización entre los centenares cuyos 
procesos por entonces se incoan por toda España y en todas las Ordenes y 
clases sociales). Tomás de la Virgen, Juan de S. José, Rafael de S. Juan, etc. 
Y a su socaire, después, la recolección trinitaria de Angela María de la Con- 
cepción, en el Toboso, la autora deliciosa de su Autobiografía (Quintanar, 
1901) y de Riego espiritual para nuevas plantas (Felanitx, 1904). 


El Bto. Juan Bautista de la Concepción ha vivido en esa mitad del XVI 
cuando el clima se cargó de electricidad espiritual, que provocó hasta los 
excesivos movimientos de alumbrados. Nace en Almodóvar del Campo en 
1561. Vive siempre por las tierras manchegas y andaluzas, focos grandes 
entonces de esa intensa espiritualidad más o menos exacta. Las peripecias 
de su obra reformatoria aquí no las tocamos. Baste sólo saber que en 1605 
logra aquélla estabilizarse e independizarse, quedando en marcha pujante 
cuando él muere en Córdoba en 1613. Fué beatificado por Pio VI Hay que 
registrar como dato notable para explicar la espiritualidad de Juan Bautista 
sus relaciones con los carmelitas descalzos. Sin duda la obra teresiana ims- 
pira su propia reforma. Durante las gestiones que para conseguirla le llevan 
a Roma, mora entre los carmelitas donde entonces se encuentran hombres 
tan insignes como Juan de Jesús María. Esto aparte del trato que ya antes 
en su mismo Almodóvar había tenido con los hijos de Santa Teresa. Al leer 
sus escritos es lógico y resulta evidente descubrir la influencia de la espiri- 
tualidad de aquellos, no sólo en la doctrina sino también hasta en el mismo 
tono y talante de los mismos. 


Juan Bta. de la Concepción ha escrito mucho. La edición de sus obras 
la forman nueve gruesos tomos en cuarto (Roma, Imprenta de Propaganda 
Fide, 1830 los siete primeros, y en 1831 el octavo y noveno). Es una edición 
difícil de manejar, mal presentada. Ni sé su valor crítico respecto de los ma- 
nuscritos originales o apógrafos que se conserven. 


Que el venerable autor escribe sin pretensiones literarias, se advierte 
enseguida. Ni trata de hacer ciencia ni teoría sin más. Es la práctica, el bien 
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de las almas, de sus frailes, lo que mueve su pluma. Por eso la nota de sen- 
cillez, y hasta de descuido a veces, de su estilo. Estilo por otra parte vivo, 
abundoso, rápido, animado, a ratos chispeante y hasta pintoresco, que gus- 
ta y se pega. El lenguaje es correcto y clásico, natural y digno. El amanera- 
miento, que ya cunde por entonces en la literatura española, no le afecta a 
él, escritor de raigambre popular y alma de apóstol. Puede verse, entre 


otros muchos ejemplos, el capítulo LXXXIV del tomo II como modelo de 
estas cualidades. 


La doctrina no brilla por la originalidad. Pero esto no puede extrañar- 
nos. Los tiempos eran de plenitud y de saturación doctrinal, como antes 
apuntábamos. Pero es de una seguridad, claridad meridiana, y riqueza de 
contenido no muy frecuentes. El Beato conocía bien la teología y los pro- 
blemas de la vida espiritual contemplados a su luz. Y sabe además presen- 


tarlos con una pasión espléndida que constituye quizá el valor más desta- 
cado de sus obras. 


La unión del alma con Dios, la vida en Jesucristo y por El y con El, la 
vida en el abismo de la Trinidad... etc., todo allí se recuerda y se enseña, 
según ese modo diluido, típico de la espiritualidad española de aquellos 
siglos. Hacer un recorrido ahora de todo lo que encierran esos grandes to- 
mos nos haría desbordar los límites de esta breve nota. Baste indicar que 
los tres primeros contienen doctrina más ascética, exhortaciones sobre las 
virtudes y práctica de la vida religiosa, etc. Casi todo el II versa sobre la di- 
rección espiritual y las maneras suaves y prudentes de llevar a las almas. 
La discreción y sensatez más completas y psicológicas resplandecen en sus 
observaciones, dignas de tenerse aún hoy en cuenta, al menos al hacer la 
historia de la dirección espiritual, tema en nuestros días tan actual y traba- 
jado. Véase también por poner algún ejemplo de esas disertaciones sobre 
virtudes lo que enseña acerca de la humildad en los XVI primeros capítu- 
los del tomo l. 


El tomo IV trata de la oración más alta y mística. Es de lo más intere- 
sante pero desde luego poco sistemático, como fácilmente se comprende, 
dada la índole y circunstancias de sus escritos. Mucho se le va en cómo 
discernir lo extraordinario en la vida espiritual, con pinceladas notables. 
También habla muchísimo y con entrañable fervor sobre la cruz y los su- 
frimientos. Son páginas calientes de un alma que vivió crucificada amorosa- 
mente con Cristo. Algunas pueden ser antológicas. Poco amigo como con- 
secuencia de gustos espirituales. La huella de la espiritualidad carmelitana 
se asoma por doquiera. El tomo V es una miscelánea. Es curioso el capítu- 
lo XVIII sobre el gobierno y cultivo de las religiosas por los frailes. El se 
decide por la afirmativa, pero son interesantes para la historia de la espiri- 
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tualidad (ésta no se teje sólo a base de tratados) las razones en contra que 
acumula: el ejemplo de la Compañía; de Fray Pedro de Alcalá que no quiso 
hacerse cargo de las de la Emperatriz (descalzas reales); los carmelitas des- 
calzos, por entonces molestos por los sucesos célebres, que ocasionaron la 
petición por ellas (Ana de Jesús) de un comisario que dependiese sólo del 
Vicario general y no de la Consulta, disgustos, como es sabido que envol- 
vieron a S. Juan de la Cruz; (algunos carmelitas decían «que si la S. Madre 
Teresa no las hiciera, ellos ahora no las querrían»). , 


Los tomos VI y VII son más privativos, pues tratan de la regla, legis- 
lación y espíritu de la Orden Trinitaria. Así como los VIII y IX se refieren 
a la historia de la reforma de la misma. El estilo es en estos últimos de un 
abandono y hasta humor verdaderamente preciosos. Sin embargo, su alma 
endiosada no puede dejar de hacer excursos de más altos vuelos. Y así, en 
el tomo VIII, el capítulo LV lo forma una digresión, tratadito místico deli- 
cioso —verdaderamente delicioso— sobre el «Cantar de los Cantares». 


Como se ve, apenas hemos dicho nada. No era nuestro intento. Sino 
sugerir. Pedir a quien puede hacerlo —(sin duda sus hijos los trinitarios 
descalzos) — que nos faciliten ediciones accesibles de este notable autor; al 
menos de momento de una selección de sus escritos, que las ediciones com- 
pletas y hasta críticas vendrán después. Y algún estudio penetrante de su 
doctrina y de sus valores literarios de presentación. Creo que lo merece de 
veras. Como tantos otros escritores inéditos y no inéditos de antes y des- 
pués, que esperan esa revisión a fondo de la historia de la espiritualidad en 


España, inmensa pero gloriosa tarea, todavía apuradamente por hacer. 


Roo. D. BaLpomero Jiménez Duque 
Rector del Seminario de Avila. 


ESCUELAS DE ESPIRITUALIDAD Y 
E ERUISIOS: ESPIRITUALES 


EJERCICIOS ESPIRTTUAEES Y" METODO. 


Los Ejercicios Espirituales son un gran medio de santificación: renuevan 
las almas, las iluminan, las vigorizan; y el alma, retemplada en esa fragua, 
lleva el yugo del Señor santamente y trabaja en el apostolado con acendra- 
do celo y ardor. Pio XI llama a los Ejercicios fragua de Apóstoles. 

Este medio de santificación habría que catalogarlo entre los instrumen- 
tos de la perfección cristiana, ya que contiene algunos de ellos, y les da 
una cohesión más armónica según el estado del alma y el propósito parti- 
«cular con que se intentan practicar; propósito que cristaliza en la elección, 
o reforma, que también prepara y trata de asegurar San Ignacio. 

Los tratadistas de ascética en sus manuales y textos que andan en ma- 
nos de los estudiantes de la Teología de la Perfección, no dedican una pá- 
gina al estudio de los Ejercicios ni a los métodos de aplicarlos. Hemos revi- 
sado hasta once obras de este género y hemos advertido este silencio de los - 
autores; ni el ponderado P. De Guibert S. J. menciona los Ejercicios como 
instrumento de perfección. De los Ejercicios hablan apenas, como de asun- 
to histórico, o como exponente de la espiritualidad de San Ignacio y de la 
escuela que lo reconoce como Padre. 

Hay que estudiar el método o sistema de los Ejercicios. La bondad del 
instrumento es indiscutible: la forma o método empleado en su desarrollo 
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es lo que hay que analizar para saber aplicar su eficacia: el fracaso tiene 
que estar en la mala combinación de las fuerzas que contienen; la dosifica- 
ción inconveniente de la medicina puede ser fatal por las reacciones que 
puede producir. No olvidemos que los Ejercicios son medio de perfección 
ascética y su aplicación cae dentro del orden de la prudencia, del tino y de 
cuantas ayudas nos dé el elemento humano que ha de servir de vehículo 
de la gracia. Las mociones pueden ser abundantes, definitivas, y aun así, 
reconociendo una misericordiosa y extraordinaria intervención divina en el 
alma del ejercitante, habría que depurarlas y asegurarse de su origen di- 
vino. 


El método aplica con más éxito esa fuerza que tiene la obra en sí. En 
esta aplicación ¿hay que obrar con sumisión absoluta al método ignaciano? 
¿Es permitida alguna amplitud en el uso del mismo? ¿Está contraindicada 
cierta libertad de criterio?... ¿Hay alguna ley que ponga un método en po- 
sición preferencial?... Estos interrogantes bastan para insinuar las cuestio- 
nes que se podían debatir. Para reflejar la posición de las escuelas de espi- 
ritualidad en el uso de los Ejercicios, hay que responder de alguna manera, 
y nuestra conclusión concretará el resultado de este examen. 


Así como hay Ejercicios, Retiros, que no son ignacianos —de auténtica 
extracción ignaciana— así hay métodos que tampoco lo son. Para preferir 
un método a otro hay que obrar, (lo admitimos previamente), con un sano 
eclecticismo; aunque reconocemos que el método ignaciano tiene mucha 
ventaja sobre otros por su tradición secular, por la propaganda con que se 
sostiene y las aprobaciones que ha merecido. Hay toda una literatura enco- 
miástica de los Ejercicios que da prestigio al método ignaciano con aproba- 
ciones laudatorias de los Sumos Pontífices, de Prelados y varones insignes: 
en ciencia y santidad. El fundamento de estos elogios está, desde luego, en 
el mérito intrínseco del método; pero es un hecho que, a pesar de todo, el 
método ignaciano tiene cierta resistencia en su uso por parte de directores: 
de Ejercicios, de predicadores de retiros, que prescinden del todo del mis- 


mo o que apenas se orientan con sus líneas generales. ¿El fenómeno a qué 
se debe?... 


De establecer un encuesta sobre el método empleado, es casi seguro que 
los Padres de la Compañía sin excepción afirmarían que no emplean otro 
que el ignaciano. Un grupo notable, que numéricamente superaría al de los 
Padres Jesuítas, de distintas Ordenes y Congregaciones, respondería: o que 
siguen el método usado en su Instituto, o que se guían por San Ignacio en 
términos generales; pero que proceden con cierta elasticidad en el temario 
mismo de las meditaciones y en el modo de presentar las consideraciones 
propias de esos santos días. Algunos, tal vez, nos dirían que no siguen en 
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nada a San Ignacio; y no faltaría quien respondiera que él da ejercicios o 
predica retiros y se desenvuelve en ellos con la libertad santa de los hijos 
de Dios, «Sicut visum est Spiritui Sancto et nobis». 

Al tratar del método preferencial para los Ejercicios tropezamos con la 
ventaja ganada por el ignaciano. Ocupa una posición eminente en la cate- 
goría, y es difícil desalojarlo de este lugar... Hay algunas exageraciones al 
ensalzar la bondad del método ignaciano que quisiéramos señalar. Y hay 
una corriente de simpatía por el método del Capitán de Loyola, que si en 
algunas partes está estancada o es débil, en otras es caudalosa. 


El Papa Pio XI ha sido un decidido entusiasta del método ignaciano. No 
uno, sino siete documentos pontificios sobre los Ejercicios expidió el sabio 
Papa, a quien se le puede llamar «el Papa de los Ejercicios Espirituales de 
San Ignacio». Hay encíclicas como la «Mens Nostra» de 1929, en la que 
expresamente habla del método del Santo. Lo mismo hace en las Letras 
Apostólicas «Meditantibus Nobis» con motivo del centenario de la canoni.- 
zación de San Ignacio (1922). Hasta ocho alocuciones de Pio XI sobre el 
tema registra el P. Hilario Marín en su obra Los Ejercicios Espirituales de San 
Ignacio de Loyola. Documentos Pontificios. Si bien solamente en una hace ex- 
presa mención de los Ejercicios de San Ignacio de Loyola, las afirmaciones 
del Papa son categóricas: «Porque en los practicados según el método igna- 
ciano, tan atinadamente están dispuestas todas las cosas, tan trabadas entre 
sí, que, con tal que uno no resista a la divina gracia... remueven profunda- 
mente al hombre, y le someten plenamente a la divina voluntad» (Meditan- 
tibus Nobis. 3 Dic. 1922). «Es cosa manifiesta que los Ejercicios Espirituales 
hechos conforme al método de San Ignacio, tienen grandísimo poder para 
quebrantar las dificultades arduas en extremo en que ahora se debate por 
todas partes la humana sociedad» (Summorum Pontificum. 25 Jul. 1922). «No 
cabe la menor duda que el de Ignacio sobresale entre ellos» (Meditantibus 
Nobis). «Uno sobre todos ha obtenido siempre la primacía» (Mens Nostra). 

Conforme a estas orientaciones pontificias, tenemos también la actitud 
del Congreso de Ejercicios Espirituales celebrado en Barcelona del 5 al 11 
de Mayo de 1941, y manifestada en sus dos primeras conclusiones: 

1*.—El Congreso, considerados atentamente los documentos pontificios, 
estima que la mente de la Iglesia es que el clero y los seglares, al practicar 
los Ejercicios Espirituales, lo hagan conforme al método ignaciano. 

2* —El Congreso, aun reconociendo que la Compañía de Jesús ha sido 
y es la principal propagadora de los Ejercicios Espirituales según el método 
de San Ignacio, sin embargo hace votos por que tanto el clero secular como 
las Ordenes religiosas dirijan las tandas conforme al método preconizado 
por la Iglesia, que es el de San Ignacio. 
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Notemos, de paso, que el canon 126 al hablar de los Ejercicios que el 
clero debe practicar, no menciona método alguno. El comentario de la edición 
de la.B. A. C. dice simplemente: «Recomiéndase el método ignaciano» (1). 


Hemos hablado de «exageraciones», al ponderar la excelencia del mé- 
todo ignaciano. Es preciso refutarlas para poner las cosas en su justo medio. 


El P. Hilario Marín S. J. en la obra anteriormente citada, que es un com- 
pendio de la de mayor tamaño: «Spiritualia Exercitia secundum Romanorum 
Pontificum documenta», extiende a los Ejercicios Espirituales de San Igna- 
cio, cuanto los Sumos Pontífices han dicho y alabado acerca de los Ejerci- 
cios. En los documentos papales se reconoce la existencia de otros métodos, 
como luego veremos; y nos parece un piadoso acaparamiento de cuanto lle- 
va el sello de «Ejercicios»... para yuxtaponer el adjetivo «ignacianos» y 
aplicar a los mismos elogios que los Pontífices han pronunciado a favor de 
otros Ejercicios y de otros métodos. Como prueba de esta afirmación permí- 
taseme citar largamente a los PP. Herrera y Pardo C. M. en su edición de 
los escritos de S. Vicente de Paúl: 


«La canonización de los ejercicios vicencianos consta en 14 documentos 
pontificios, aprobándolos, haciendo su panegírico e imponiendo su obser- 
vancia, señalándolos como una de las funciones primordiales de la Misión 
y decretando Alejandro VII que ningún aspirante a las sagradas órdenes 
pudiera ser ordenado en Roma sin presentar al Cardenal Vicario el certifi- 
cado de haber hecho diez días de ejercicios espirituales en la Casa de la Mi- 
sión, establecida en Monte-Citorio. Y como alguna orden religiosa expu- 
siera que sus miembros estaban capacitados también para darlos y que lle- 
vaban más tiempo en Roma que los recién llegados, el Papa, que había ob- 
servado muy de cerca el método y su eficacia, mantuvo su decisión, que 
fué observada por sus sucesores hasta Pio IX, quien en la Constitución Apos- 
tolicae Sedis, del 12 de octubre de 1869, renovó la Constitución alejandrina. 
Los ejercicios de ordenandos fueron extendidos a todas las diócesis de Ita- 
lia en 1682., Tres años más tarde, Inocencio XI encargó al nuncio Melline 
los pusiera en-práctica en todas las de España. Ya en tiempo de San Vicen- 
te, el obispo de Plasencia, embajador de España en el Vaticano, que asistió 
a los ejercicios dados por el P. Edmundo Jolly en la Misión de Roma, com- 
puso una memoria sobre el método con que allí se hacían, para implantar- 
los en su diócesis. En 1704, el obispo de Barcelona, Bernardo de Salas, de 
la Orden benedictina, de acuerdo con el arcediano de la catedral, Francis- 


(1) Código de Derecho Canónico, Madrid, B. A. C., 1951, 4? ed., p. 54. a 
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co Senjust y Pagés, fundó en la Ciudad Condal la primera casa de la Mi- 
sión en España, para que en su diócesis realizaran el decreto de Inocencio 
XI. Ordenaciones hubo a las que acudieron los ordenandos de todo el Prin- 
cipado catalán y de Mallorca, reuniéndose hasta 400 ejercitantes, adquirien- 
do en pocos años el renombre de casa santa y santificante. Siguieron el ejem- 
plo de Barcelona las diócesis de Barbastro, Badajoz, Valencia, Palma de Ma- 
llorca y Madrid, y en el siglo XIX, Orense, Avila, Teruel y otras, cuyos 
sacerdotes han encontrado siempre las puertas abiertas en las casas de la 
Misión. En el novísimo Código Canónico encontró esta práctica su consa- 
gración definitiva al hacerla ley universal de la Iglesia en los cánones 126, 
1001, y 1397» (1). Cinco veces al año se reunían en aquella mansión de 
paz, de 80 a 100 ordenandos. El número de ejercitantes que al año practi- 
caban el santo retiro oscilaba entre los 800 a 1.000; y mientras vivió el San- 
to llegaron a 20.000. Continuamente había en San Lázaro haciendo Ejerci- 
cios unas 20 personas, (la mitad eran eclesiásticos), según escribía el Santo 
al Obispo de Clermont (2). Que esos Ejercicios fueran de San Ignacio, no 
creemos que se pueda afirmar tan fácilmente. 


Mons. Abelly resume de esta manera la concepción vicenciana de los 
Ejercicios que daba el Santo: o más explícitamente, define así los «Ejerci- 
cios Vicencianos»: «Por estas palabras: ejercicios espirituales, se entiende un 
desasirse de todos los asuntos y ocupaciones temporales para aplicarse con 
seriedad al cabal conocimiento de su interior, al examen minucioso del esta- 
do de su conciencia, a meditar, contemplar, órar y preparar así su alma 
para purificarse de todos sus pecados y de todos los afectos y hábitos des- 
ordenados, para luego poder llenarse del deseo de las virtudes y dedicarse 
a investigar y conocer la voluntad de Dios y, una vez conocida, someterse 
a ella, conformarse a ella y unirse a ella, y de esta suerte tender, avanzar y, 
por fin, llegar a la perfección propia» (3). Esta definición contiene cierta- 
mente la idea general de San Ignacio, como todos los Ejercicios. Pero la for- 
ma de darlos era distinta, aceptaba como complemento el método de oración 
de San Francisco de Sales: las meditaciones eran cuatro, con temas que no 
contiene el texto ignaciano. El reglamento que seguían los ejercitantes or- 
denandos, dista mucho de un horario trazado conforme al método de San 


Ignacio (4). 


(1) San Vicente de Paúl. Biografía y selección de escritos. Edición preparada por los Padres José Herrera, C. M. 
y Veremundo Pardo, C. M. Madrid, B. A. C., 1950, p. 404-405. 

(2) Ibid. p. 393. 

(3) MONS. LUIS ABELLY, La vie de S. Vincent de Paul. Paris 1891, II, c. 4, p. 346, 

(4) San Vicente de Paúl. Biografía y selección de escritos... p. 389-391. 
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En cuanto a la aceptación del método ignaciano por parte de las Comu- 
nidades Religiosas nos parece que el P. Marín en sus obras citadas tiene al. 
gunas afirmaciones que no son exactas. Desde luego hay comunidades que 
tienen en sus Constituciones ley de hacer Ejercicios de 30 días; y esto sí es 
ignaciano. Expresamente mandan que se den conforme al método ignacia- 
no; prescriben que los dé un jesuíta. Pero al enumerar los Institutos que 
según él «se impusieron la obligación de practicarlos conforme al método 
ignaciano», nombra algunos de los que sabemos positivamente que no ha- 
cen sus Ejercicios anuales conforme a dicho método, y otros que apenas lo 
siguen en líneas muy generales. Incluye en la lista a los Carmelitas Descal- 
zos. Ni en las Constituciones de la Orden ni en las Instrucciones que com- 
pletan nuestro Derecho regular, se hace mención para nada de San Ignacio 
ni de su método. El número 33 del Cap. IV de las Constituciones expresa 
la obligación de hacer los Ejercicios cada año en común o en particular, se- 
gun la costumbre de cada Provincia. Nuestra independencia de método es 
tal, que para dirigirlos cuando se hacen en comunidad, puede ser llamado 
un religioso de otra Orden o Congregación. El Cap. VII de las Instruccio- 
nes, «Instructio ad facienda exercitia spiritualia», contiene nueve densas 
páginas: por ninguna de ellas asoma nada que traiga carácter del método 
ignaciano, Nuestra Orden, que tiene como apostolado preferente el de la 
Espiritualidad y que organiza Ejercicios en sus Carmelos para sacerdotes, 
terciarios, seglares y gente devota, como se hace con notable provecho en 
Francia, Bélgica, etc., tiene una Instrucción en sus leyes para el religioso 
que se ha de dedicar a este ejercicio; en las ocho páginas que ocupa, donde 
hay normas sapientísimas para la dirección de los Ejercicios, y donde se 
cita la Encíclica Mens Nostra hasta siete veces, no hay una sola palabra so- 
bre el método ignaciano (1). 


(1) Otro reparo a esta propaganda del método, creemos poder hacer al R. P. Marín. El pacienzudo recopila- 
«dor de los documentos pontificios sobre Ejercicios, en su obra compendio (p. 182), al hablar de las alabanzas que 
personas conspicuas en ciencia y en santidad han tributado a los Ejercicios ignacianos, nombra a Santa Teresa de 
Jesús. Dice textualmente: «En una alusión de sus escritos, equipara sustancialmente la doctrina de los Ejercicios 
con la del Doctor Místico San Juan de la Cruz, lo cual resulta una gloriosísima apología del libro de San Ignacio». 
Nos parece que en las dos afirmaciones que contienen estas líneas, la conclusión es mayor que las premisas. 

La historia de la tal alusión y de la comparación hecha por Sta. Teresa, está unida a la del famoso «Vejamen», 
o certamen ascético que ideó Sta. Teresa para encontrar el sentido de una frase que ella oyera en el fondo de su 
alma: «Búscate en mí». Las palabras tenían un sentido místico que la Santa no acertaba a interpretar y las envió 
a su hermano D. Lorenzo, al P. Julián de Avila, a Don Francisco de Salcedo, el Caballero Santo, y a San Juan de 
la Cruz. Terció en la cuestión el Obispo de Avila, quien dispuso fuera la Santa el juez calificador; y lo hizo con 
su gracia y donaire incomparable, señalando a los cuatro con fina ironía los defectos que apreciaba en las respues- 
tas. (Véase la explicación que da William Thomas Walsh en su obra Santa Teresa de Avila. cap. 29, p. 495; y la 
más extensa y documentada del P. Silverio de Sta. Teresa en Biblioteca Mística Carmelitana. VI, 65-69). 

La alusión a que se refiere el P. Marín es un fallo de ¡tres líneas! en el cual rechaza prácticamente la respuesta 


- 
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Los documentos pontificios que ensalzan el método ignaciano recono- 
cen la existencia de otros métodos y no les niegan su aprobación ni su en- 
comio. Pio XI, el entusiasta panegirista del método ignaciano, tiene también 
estas afirmaciones: «Aunque por la bondad del misericordioso Dios, jamás 
faltaron quienes con tino propusieron a la contemplación de los fieles cristia- 
nos las cosas celestiales profundamente por ellos [los Ejercicios Espirituales] 
penetradas» (Summorum Pontificum, 25 Jul. 1922). «No porque se hayan de 
tener en poco los demás de la misma clase por otros empleados...» (Medi- 
tantibus Nobis, 3 Dic. 1922). «Aunque no faltan, según dijimos, otros mé- 
todos de practicar los Ejercicios...» (Ib). «Entre todos los métodos, que muy 
laudablemente siguen los principios del recto ascetismo...» (Mens Nostra, 20 


Dic. 1929). 
Pio XII en su Encíclica Mediator Dei del 20 de Diciembre de 1947, es 


más amplio en la selección del método, aunque acepta las recomendaciones 
hechas por sus predecesores del método ignaciano que él «ratifica gustoso». 
Dice textualmente el Papa gloriosamente reinante: «Por lo que se refiere a 
los diversos métodos con que suelen hacerse, sepan todos y tengan bien 
entendido que en la Iglesia terrena, no de otra suerte que en la celestial, 
hay muchas moradas y que no puede ser el método ascético patrimonio pe- 
culiar de nadie. Un solo Espíritu existe, el cual, sin embargo, «sopla donde 
quiere», y dirige a la santidad las almas por sí iluminadas otorgándoles va- 
riados dones y llevándolas por diversos caminos. Sea, pues, su libertad y la 
sobrenatural intervención del Espíritu Santo en los mismos, cosa sagrada 
que nadie, con ningún título, ose perturbar ni calcular». 


A la luz de estos testimonios, diríamos claramente que el método igna- 


que daba el Santo, que contenía «harto buena doctrina», pero que no venía al caso. Es una declaración de Sta. Te- 
resa hecha en plan de broma, que, como se lamenta el ilustre P. Crisógono, nos ha privado de una noticia formal 
y objetiva de lo contenido en el escríto del Místico Doctor (Vida y obras de San Juan de la Cruz. Biografía inédita 
del Santo por el R. P. Crisógono de Jesús O. C. D. Prólogo general, introducciones, revisión del texto y notas por 
el R. P. Lucinio del SS. Sacramento O. C. D. Madrid, B. A. C., 1946, p. 345-346). Es la solución dada por el San- 
to al místico jeroglífico de tres palabras propuesto por la Santa. La alusión sobre la que hace su afirmación el 
P. Marín diciendo que constituye «una gloriosísima apología del libro de San Ignacio», y donde la Santa «equi- 
para substancialmente la doctrina de los Ejercicios con la del Místico Doctor», es ésta: «Harto buena doctrina dice 
(Er. Juan de la Cruz) en su respuesta para quien quisiera hacer los Ejercicios que hacen en la Compañía de Jesús». 

La respuesta sobre un punto de vista místico expuesto por San Juan, no puede contener substancialmente la doc- 
trina de los Ejercicios. En el fallo teresíano aparece una censura y una aprobación; la aprobación directa de los 
Ejercicios no aparece por ninguna parte; lo que se desprende del fallo de la Santa es que la doctrina «harto bue- 
na» que decía San Juan de la Cruz, tendría aplicación para quien se sometiera al sistema de purificación previa de 
la primera semana, o aceptara las limaduras más finas de los tres binarios y del tercer grado de humildad, ya que 
según todos los indicios, el Santo trataba del modo de negarse a sí mismo y morir al mundo para llegar a la ínti- 
ma unión con Dios. Pero a la Santa no le cuadraban las teorías del Santo; no le parecían tan al caso, ya que ex- 
clama al final con su gracejo peculiar: «¡Dios nos líbre de gente tan espiritual!» 

El conocimiento de la historia del Vejamen y del sentido del fallo hacen que la alusión no constituya un moti- 
vo de alabanza tan extenso como pretende el P. Marín, para el libro de los Ejercicios de San Ignacio. 
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ciano es el método más ensalzado por los Papas. Lo reconocemos gustosa- 
mente y rendimos así este homenaje al Santo Patrono de los Ejercicios, bajo 
cuya tutela hemos puesto nuestro humilde trabajo en la dirección de tandas 
de Ejercicios a toda clase de personas. Pero no podemos preterir otros méto- 
dos que las escuelas de Espiritualidad admiten, que reflejan su ideología y 
que traen también provechosos resultados para los que los practican. En 
los altares hay Santos que no han hecho nunca los Ejercicios de San Igna- 
cio, pero que de vez en cuando practicaron el retiro que, como dice San 
Francisco de Sales, era método santo muy familiar a los antiguos cristianos. 
La práctica de este retiro que en último término no era sino una etapa de 
más intensa vida espiritual, con más oración y soledad para mejor profun- 
dizar en las verdades del Evangelio, había caido en desuso. Con su renaci- 
miento en la Iglesia, se iniciaron reformas en Ordenes religiosas que las lle- 
varon a días de mayor esplendor y ejemplaridad. Los seglares devotos, atrai- 
dos e influenciados por los religiosos, se sometían a su práctica; y para que 
el pecador dejase sus malos hábitos y se resolviese a emprender un tenor 
de vida más conforme con su vocación cristiana, entraba en ese proceso pu- 
rificativo que lo llevaba a enmendarse o reformarse del todo. San Ignacio 
aplicó con mayor amplitud este sistema a los seglares, extendió a ellos la 
eficacia renovadora de los Ejercicios; y aunque recibidos el método y la prác- 
tica con prevención, triunfó al fin de los que ofrecían cierta resistencia a 
su uso, hasta llegar hoy a ocupar un puesto de primacía indiscutibie. 


El uso de esos Ejercicios especiales, de una más intensa vida de oración, 
de un recogimiento más perfecto, vividos en unos cuantos días, existía sin 
embargo antes de San Ignacio, como veremos más tarde, aunque no tuviera 
la denominación y concepto que hoy se les atribuye como dice el Papa Pio 
XL Las almas ansiosas de una mayor unión con Dios, impulsadas por el Es- 
píritu Santo, buscaban el modo de retirarse a la soledad para escuchar en 
su corazón la voz de Dios, «para dedicarse, libres de las concupiscencias 
terrenales, a la contemplación de la esencia divina en el aula de su corazón, 
y allí, enmudecido el estrépito de los cuidados del mundo, deleitarse 
con la meditación de las cosas santas y de las delicias eternales». Así se ex- 
presa San León Magno, citado en la Encíclica Mens Nostra. 


Para estas almas que buscaban en el campo del retiro la margarita pre- 
ciosa de la perfección, Dios proveyó en su Iglesia, «no pocos inspirados 
maestros de la vida sobrenatural que dieron sabias normas y expusieron 
métodos ascéticos, ora sacados de la divina revelación, ora de la propia ex- 
periencia, ya también del tesoro secular de la ascética cristiana», dice el tan- 
tas veces citado Pío XI. 


Luego antes de los Ejercicios de San Ignacio hubo Ejercicios en la Igle- 
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sia de Dios; y antes de conocerse el método ignaciano, había otros métodos 
que emplearon inspirados maestros y que se fundan en la revelación divi- 
na, en su ciencia pastoral y en la doctrina secular de la Teología de la Per- 
fección. 


Los Ejercicios han de ser tales Ejercicios en su contenido. El retiro es 
una predicación de especial contextura, con temas obligados; y es un abuso 
intolerable involucrar ambas cosas, y llamar Retiros o Ejercicios a lo que 
nada tiene de ellos. Diríamos que dentro de la noción genérica de Ejerci- 
cios, el método cualifica la diferencia específica: así, Ejercicios Ignacianos, 
Vicencianos, Benedictinos... teniendo entonces estos métodos la impronta 
propia de su espiritualidad, y prestándose a beneficiar a las almas que en 
determinadas circunstancias habrían de vacar al retiro, apoyándose en un 
método que, sin ser el ignaciano, les haría muchísimo bien. 

En qué consista lo esencial de todos los Ejercicios es cosa clara. La divi- 
na revelación, la Ascética secular de la Iglesia nos señalan las tres vías clá- 
sicas, etapas en la jornada ascensional del hombre hacia Dios. Fundamento 
de fe, de temor de Dios, afianzamiento en las verdades, apartamiento del 
pecado, dolor sincero del mismo, renovación conforme a Cristo, imitación 
de su vida y pasión, consagración de la vida al amor y a la propagación de 
la gloria divina... Toda esta evolución con sus fases, con el trabajo más o 
menos prolongado, al tratar de superar obstáculos internos o externos, es el 
ejercicio activo del hombre; su conjunto, los Ejercicios Espirituales, tal como 
los entendemos. Para acompañar al ejercitante en esta obra viene el método: 
el sistema de aplicación de esos ejercicios, determinados en cuanto a la ma- 
teria, dosificados en cuanto a su intensidad, conforme a la mente del autor 
de un determinado método, como en el caso de San Ignacio, o de una es- 
cuela que presenta un programa especial, reflejo del espíritu que la anima. 

El Congreso de Barcelona de 1941 definió lo que es esencial en el méto- 
do ignaciano. Cada escuela de espiritualidad puede tener sus elementos pro- 
pios y característicos. Intentaremos señalarlos y precisaremos también los 
puntos convergentes con el método ignaciano, y lo que los aparta del mis- 
mo. 


LAS ESCUELAS DE ESPIRITUALIDAD Y LA PRACTICA DE LOS 
EJERCICIOS. 


Entendemos aquí por Espiritualidad la ciencia de la perfección cristiana, 
—Teología de la Perfección —, de los medios para <onseguirla y de los mo- 
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dos de llevar las almas a la consecución de la misma. Las escuelas de espi- 
ritualidad se forman para explicar la vida espiritual y vivirla; sus principios, 
sus elementos, fenómenos, normas directivas. Históricamente consta que 
estas escuelas se forman en torno de agrupaciones monásticas y fueron en- 
cauzándose por los álveos que marcan las distintas reglas, que en los mo- 
nasterios (—escuelas del servicio divino—, como los llama San Benito), se 
profesaban. Para nuestro caso no hace estudiar la espiritualidad neo-testa- 
mentaria ni patrística, sino la que ha ido adquiriendo estructura científica, 
como sucede ya en el siglo XII. 


La espiritualidad tiene como objeto de su estudio al hombre adulto, jus- 
tificado por la gracia, en el estado actual de su naturaleza concreta, al cual 
se pretende llevar a la perfección. Con la concisión de la escuela, y en su 
lenguaje, diríamos que el objeto material de esta ciencia, en su sentido más 
amplio, es: Homo adultus, justus, in praesenti statu naturae ducendus in 
perfectionem. E 


Y tenemos al sentar esta base una dificultad para considerar tan amplia- 
mente a los Ejercicios —a los mismos Ejercicios ignacianos— dentro del cam- 
po de la Teología de la Perfección, toda vez que se perfecciona lo que tie- 
ne vida y el pecador no tiene la sobrenatural de la gracia. La Ascética es 
progreso y desarrollo del organismo sobrenatural. Tendremos que abrir el 
compás, y que pueda caber, dentro del campo de la Espiritualidad, el hom- 
bre viador aun en caso de necesitar de justificación: empezar en la justifica- 
ción del pecador que quiere perfeccionarse, hasta su arribo feliz a la meta 
ideal. Porque como observa muy atinadamente el P. De Guibert, el estudio 
de la conversión del pecador corresponde más bien como fenómeno psíqui- 
co al estudio de la Psicología religiosa, y como fenómeno sobrenatural a la 
Teología Moral o Pastoral, si se tratara de los medios para obtener dicha 
conversión (1). 

Los Ejercicios tienen su etapa purgativa: —la primera semana de San lg- 
nacio— y hay ejercitantes que van a practicarlas en estado de pecado: así 
como hay otros que van en gracia de Dios; y que, como un saludable ejer- 
cicio purificativo para dolerse más y más de sus culpas pasadas, someten 
su alma a todas las reacciones de esta etapa: dolor, arrepentimiento; «cre- 
cido e intenso dolor y lágrimas», diría San Ignacio. Las cuatro semanas con 
que San Ignacio desarrolla el curso, comprenden las tres vías admitidas 
por todos: purgativa, iluminativa y unitiva: la división ignaciana va de me- 
nos a más, en esta forma: deformata, reformare; reformata, conformare; con- 


(1) J. DE GUIBERT S. J., Lecciones de Teología Espiritual. . Madrid, Razón y Fe, 1953, p. 27-30. 
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formata, confirmare; confirmata, transformare. Hablando con todo rigor, los 
Ejercicios pertenecen a la Teoiogía de la Perfección al iniciarse la vía ilumi- 
nativa: desde la conquista del Reino de Cristo, en el plan ignaciano. 


Hecha esta explicación diremos que todas las escuelas de espiritualidad 
que florecen en la Iglesia de Dios, aceptan, aplauden, recomiendan los Ejer- 
cicios y brindan para su práctica sus métodos propios. 


No hay escuela de espiritualidad que no fomente la oración, la mortifi- 
cación, la purificación del alma, la firme y generosa entrega de la voluntad 
al divino servicio, la abstracción del mundo, el desprendimiento de las cría- 
turas, la sumisión a Cristo y a su Iglesia. Como quiera que en esto consiste 
el contenido de los Ejercicios; como el desarrollo de la actividad personal 
bajo la ayuda del Espíritu Santo y con el control de un director experto, in- 
tenta alcanzar todos estos objetivos en esos «Ejercicios» Espirituales, todas 
las escuelas los favorecen y recomiendan unánimemente. Esto es muy claro. 
En el plan de las meditaciones y en el ejercicio de la oración, San Ignacio 
no podrá ser rechazado por nadie. Lo que admite diferencia, y lo que dis- 
tingue a San Ignacio de otros autores, son sus adiciones que determinan 
formas, intensidad, clases de oración, etc., etc., cuya medida y aplicación 
puede ser diferente en la orientación de otras escuelas; y ahí cabalmente ra- 
dica la diversidad de métodos: los cuales, no tienen todos una expresa sis- 
tematización o programación detallada, sino que están dentro de la orienta- 
ción y tendencia de las distintas escuelas. El director de Ejercicios, influen- 
ciado por su formación espiritual y la vivencia de su espiritualidad especí- 
fica, llevará a sus actuaciones con los ejercitantes, esa orientación, esas vi- 
vencias; y su actuación se inspirará siempre en ellas. 


Y aunque se pondera la plegabilidad o facilidad de adaptación de los 
Ejercicios ignacianos a toda clase de personas, no cabe duda que para las 
almas que tienden a la perfección y para las comunidades donde se agru- 
pan, habrá circunstancias que recomendarán una variante en el método se- 
guido antes, y una influencia especial de esta o de aquella escuela. 


Las Ordenes y Congregaciones Religiosas viven de la mentalidad de 
una escuela: su plan de santificación, los medios particulares que han de 
practicar son una derivación de esta mentalidad; luego más conforme al 
plan divino que llamó a las almas a la casa del Padre, donde hay muchas 
moradas, es orientar las almas por el camino que lleva a la morada prepara. 
da por el Padre Celestial para cada alma, al concederle el don de la voca- 
ción religiosa. 

Estas consideraciones preparan la revisión de los programas que las dis- 
tintas espiritualidades pueden presentar para la práctica de los Ejercicios. 
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EscuEeLa ÍGnNAcIiANA 


Según la historia de la ascética cristiana, no es la primera por orden cro- 
nológico; pero en nuestro estudio la examinamos en primer término, para 
comparar las demás con su contenido doctrinal, que ciertamente se con- 
densa en los Ejercicios. Los Ejercicios Espirituales de San Ignacio son el 
mejor exponente de la espiritualidad ignaciana y su molde. Toda la espiri- 
tualidad jesuítica, desde el Bto. Fabro hasta hoy, tendrá por brájula para 
avanzar, sortear dificultades, triunfar, etc., el libro de los Ejercicios. Qué 
sea este libro, qué contenga... nos parece ocioso decirlo. Como reflejo del 
espíritu de San Ignacio contiene las características de su personalidad, que 
se prolongan en su escuela, en su Compañía y se extiende, al menos tem- 
poralmente, a cuantos hagan los Ejercicios de San Ignacio. 


La espiritualidad ignaciana es ante todo práctica. Da una gran impor- 
tancia al trabajo personal ascético, que controla con minucioso examen. 
Tiene la pedagogía de la acción formativa y todo está disciplinado en ella. 
Las expansiones de orden místico las mira con cierto recelo, como aparece 
en su historia y en la de los autores jesuítas de espiritualidad, con raras ex- 
cepciones. La oración también metodizada, hasta acompasada para determina- 
dos casos. El llamado método ignaciano es el más natural; es el de las tres 
potencias con que cuenta nuestra naturaleza, y por eso hay que empezar 
por él en toda oración ascética. 


Este método tan analítico, esta introversión que San Ignacio exige, tie- 
ne su explicación en el medio ambiente de su época; su espiritualidad fué, 
como dice Pourrat, una reacción contra el renacimiento pagano y el quietis- 
mo protestante. El Santo Fundador es un molinista en Ascética. Ese «yo 
quiero» que el Santo, antiguo Capitán de milicias, repite como definición 
de una actitud de la voluntad es lo que denota su espiritualidad recia, lógi- 
ca, de esfuerzo personal, combativa; y la libertad humana que quiere, tiene 
que querer según el método, según esa disciplina férrea. Al P. Faber le ate- 
rraba un poco esta piedad de ordenanza. 


Todo esto estaba subordinado en San Ignacio al ideal que él veía en el 
horizonte de su vida, al que tendía con toda la tozudez propia de su raza: 
la gloria de Dios; hasta 259 veces la nombra el Santo en sus Constituciones. 

Los PP. Jesuítas dan por lo general sus Ejercicios con arreglo al método 
del Santo Padre Fundador. Tienen directorios complementarios que han 
formado excelentes directores de Ejercicios. Algunos Padres de la Compa- 
ñía son más amplios y revisten las enseñanzas del Santo con formas nue- 
vas, suavizan el esquematismo y se pliegan más humanamente a la condi- 
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ción de los ejercitantes. Otros son intransigentes con su método; no salen 
del libro, que llevan delante, y se empeñan en acariciar el oído de sus audi- 
torios con el estilo premioso y enjuto del Santo vascongado, que nunca 
habló bien la lengua de Cervantes. ¿Los resultados de esa rigidez?... El 
P. Marín habla en su obra ya citada, de almas timoratas que no quedan 
tranquilas con cualesquiera Ejercicios Espirituales; y registra el caso de al- 
gunos sacerdotes que han vuelto a practicarlos de nuevo, por parecerles que 
se les había engañado al no proponerles los Ejercicios conforme al método 
ignaciano. Así será. Nosotros personalmente creemos que el método igna- 
ciano tiene cosas buenísimas, aplicables a todo; reconocemos que la segun- 
da semana tiene cosas originales, de eficacia absoluta para el fin que se in- 
tenta; pero que esta osamenta dura y resistente hay que revestirla de for- 
mas que logren más fácilmente su penetración. 


EscueLAa BENEDICTINA 


La espiritualidad benedictina tiene por principio inmediato la regla de 
San Benito y por principio remoto el Evangelio. Es una espiritualidad de 
tipo contemplativo y afectivo sostenida y centrada en la liturgia. La regla 
de San Benito da mucha libertad al fervor privado; sus concepciones amplias 
se concretan en principios luminosos para elevar al monje a la más alta 
santidad. De ahí esa serenidad y paz interior que produce, guardada por el 
recogimiento monástico que más fácilmente eleva al alma a la sabiduría so- 
brenatural. , 


Sus representantes principales: San Benito, San Gregorio y San Bernar- 
do, llenan sus siglos respectivos. De la redundancia de su vitalidad ascética 
y mística se llenaron los claustros y la Iglesia entera. La piedad benedictina 
es cristocéntrica y tiene, según el P. Faber, la libertad de espíritu como ca- 
racterística heredera de los monjes primitivos. Su influencia fué muy gran- 
de, como hemos apuntado, y fué la primera y más floreciente del período 
de la Edad Media. La escuela benedictina calienta las ideas especulativas de 
la ciencia con el ardor de los afectos y las vive por la liturgia. La piedad 
dogmática hace ese gran místico experimental que llamamos San Bernardo, 
que fué también gran maestro ascético, plasmador de monjes, instructor de 
oración. La oración discursiva, que luego llamarán meditación, tiene su pro- 
pagandista en el Abad de Claraval. Y él habla también de la influencia de 
la dirección en la obra del propio perfeccionamiento. San Bernardo, el hom- 
bre poderoso en obras y en palabras de su siglo y orador temperamental de 
primera talla, tuvo un magisterio ascético entre sus monjes, que lo prolon- 
ga para todos en sus obras escritas. Su ternura en la devoción a la Santa 
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Humanidad es impresionante y rezuman unción dulcísima sus sermones 
sobre estas materias: de ahí el calificativo de Doctor Melífluo con que se le 
conoce en la historia eclesiástica. 


La espiritualidad benedictina moderna tiene un autor, Dom Columba 
Marmion, que según afirma el P. Royo Marín, es acaso el autor místico con- 
temporáneo más famoso del mundo (1). Hijo de San Benito y viviendo la 
santa libertad de su escuela, no tiene otro inspirador en sus obras que San 
Pablo, ni temas que trate con mayor amplitud y frecuencia que nuestra fi- 
liación divina y nuestra incorporación a Cristo. Su obra «Cristo ideal del 
monje» nos parece insuperable para dar Ejercicios no sólo a monjes bene- 
dictinos, sino a toda clase de religiosos. Se habla de una espiritualidad mar- 
mioniana con toda razón; porque aunque el insigne Abad de Maredsous re- 
coge enseñanzas y experiencias de su escuela tradicional, adquieren carác- 
ter propio al pasar por su pluma o fluir de aquellos labios ungidos de bon- 
dad paternal. 


Los benedictinos hacen hoy Ejercicios como todos los religiosos. En su 
regla, sin embargo, no se mencionan para nada los «Ejercicios»; pero los 
comentadores de la Regla del Patriarca de Nursia, desde Pablo el Diácono, 
hablan de un Recessus que tienen que hacer después de la profesión. 


No se podría acoplar la espiritualidad benedictina al esquematismo ig- 
naciano. 


Tratándose de una reforma como la que intentó García de Cisneros ha- 
bía que empezar por ese fundamento del temor a Dios, principio de toda 
sabiduría como lo hizo el benedictino español; pero para el monje que trata 
de vivir el espíritu de su regla y seguir la norma de su espiritualidad colec- 
tiva, poco grato será el método ignaciano. Acostumbrado a las expansiones 
de San Bernardo ante la cuna de Belén, la contemplación de San Ignacio 
sobre el nacimiento, sin más colorido que el que pone en su composición 
de lugar o historia, le parecerá insípida. La de los tres grados de humildad 
con su finalidad negativa en los dos primeros, le parecerá muy pobre ante 
las exposiciones del Santo maestro de la humildad monástica. 


El método ignaciano en un plan de Ejercicios a benedictinos, sería po- 
nerse a contemplar un desierto arenoso después de estar acostumbrado a los 
colores de la pradera verdegueante y policromada. 


(1) Cfr. ROYO MARIN A,, O, P., Teología de la Perfección Cristiana. Madrid, B. A. C., 1954, p. 11. 
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EscueLa AGUSTINIANA 


Por la universalidad de su magisterio, aun en Ascética y Mística, todas 
las escuelas pueden aclamar a San Agustín por padre. Pero hay una que 
lleva su nombre y es heredera de su espíritu y de sus enseñanzas. 


Antes de que en la edad moderna tuviera representantes del mérito de 
Santo Tomás de Villanueva, del Beato Orozco y de Fray Luis de León, ya 
había adquirido forma la escuela de San Víctor, que se inspira directamen- 
te en el magisterio del Doctor de la Gracia, con ciertas simpatías por el 
idealismo platónico. Estos canónigos regulares desarrollan una labor muy 
considerable en la corriente de la espiritualidad católica de la Edad Media, 
y aceptaron una concepción simbolista del mundo, como base; la medita- 
ción intuitiva como método y como término, la contemplación. Para algu- 
nos la espiritualidad de esta escuela representa un término medio entre la 
benedictina y la dominicana. 


San Agustín nos da la primera exposición de los problemas fundamen- 
tales de la espiritualidad cristiana. La perfección del amor es el término a 
donde se va por la penitencia para sujetar las pasiones, por el ejercicio de 
las virtudes para imitar a Cristo y por la oración para pedir ayuda divina 
sin la cual nada somos. Las tres etapas de la vida espiritual aparecen bien 
definidas en San Agustín. 


No podría ensamblar la espiritualidad agustiniana en el plan ignaciano. 
Es más amplia, de más vuelo... el «ama et fac quod vis», no lo saca a relu- 
cir nunca San Ignacio, que a través del Kempis pudo tener influencias agus- 
tinianas. La primera semana podría cuadrar dentro de las teorías de purifi- 
cación espiritual del Doctor de Hipona, y por cierto muy holgadamente, 
porque San Agustín es más profuso psicólogo y tiene una visión más am- 
plia del sujeto que hay que purificar y acercar a Dios. 

Podría hacerse un curso de Ejercicios agustinianos, y poco costaría por 
la abundante bibliografía que hay, y los trabajos que sus hijos han hecho 
sobre sus Confesiones y Soliloquios. Los agustinos calzados o ermitaños, 
tienen un autor que manejan en sus Ejercicios. El P. Chiesa, italiano (la 
obra está traducida al español). Se titula, «El Religioso en Soledad» o «Ejer- 
cicios Espirituales», y es fácil que fuera de carácter oficial para el tiempo 
del santo retiro anual, ya que está propuesto por el General de la Orden, 
P. Nicolás Antonio Schiaffinati, a todos sus religiosos en la primera mitad 
del siglo XVIIL Fué aceptado y aun hoy es tenido en gran estimación. El 
plan —diseño de los Ejercicios, dice el autor— difiere bastante del ignacia- 
no. En cambio, en el temario de las meditaciones, se advierte alguna in- 
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fluencia ignaciana; tal sucede con la meditación «Sobre los dos estandartes 
de Lucifer y Jesucristo» que el P. Chiesa coloca antes de la meditación de 
la Encarnación. No cita tanto como se podría esperar a San Agustín; pero 
maneja con habilidad la Sagrada Escritura, y su estilo está impregnado de 
apostólica unción. 


Los recoletos de Sar Agustín tienen entre sus escritores ascéticos al 
P. Fray Víctor Ruiz de San José, autor del libro «Retiro Espiritual para las 
almas religiosas que aspiran a la perfección»; con meditaciones dispuestas 
para ocho días completos, además del de entrada y salida. Tiene para cada 
día cuatro meditaciones y un examen. Se aparta bastante del plan y del mé- 
todo ignaciano, y se inspira frecuentemente en San Agustín. En el temario 
aparece una meditación, no sobre las «Dos Banderas», sino sobre la «Ban- 
dera de Cristo», y ni una meditación propia de la segunda semana, ni de la 
cuarta. Tiene pensamientos densos y está escrito con fervor; los exámenes, 
con provechosa minuciosidad. 


EscueLa FRANCISCANA 


Según el P. Garrigou-Lagrange, la espiritualidad franciscana eleva al 
alma sobre todo al amor de Jesús Crucificado, por la práctica de la abnega- 
ción y en especial de la pobreza evangélica (1). 

El representante de mayor autoridad de esta escuela es el Seráfico Doc- 
tor S. Buenaventura: a él se debe la fusión armónica de la teología especu- 
lativa con la afectiva, quedando la tendencia hacia la última, que los gran- 
des místicos franciscanos elevaron a su mayor intensidad en llamaradas de 
vida seráfica, de apostolado heroico, y obras de sapientísimos documentos 
de perfección que dejaron sus escritores. Hijos del Serafín llagado, la carac- 
terística dominante de la escuela es el amor: San Francisco es todo un afec- 
tivo y arrastra en pos de sí a todos sus frailes. San Buenaventura procla- 
maría que «la experiencia del amor hace conocer más a Dios que cualquier 
consideración natural». La herencia mística de San Francisco a sus hijos y 
a la escuela que lleva su nombre, es una especial devoción a la Pasión del 
Señor, que se desenvuelve en su ascetismo personal y se extiende a todos 
los fieles que participan de alguna manera de su influencia. El amor com- 
pasivo a Cristo Crucificado: el amor tierno y ardiente de sus predicadores 
populares. Las dos grandes obras de la Escuela son de San Buenaventura: 


(1) Cfr. R. GARRIGOU-LAGRANGE, O. P., Las tres edades de la vida interior. Pág. XX. 
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el «Itinerarium mentis in Deum» y el «Incendium amoris», que también es 
llamado «De triplici via», donde el Santo estableció con acatamiento de to- 
dos los posteriores, la clasificación de las tres vías. En el siglo XVI tuvo la 
escuela sus mejores representantes en España con Osuna, famoso por sus 
Abecedarios Espirituales de carácter ascético y místico, Laredo, Alonso de 
Madrid, Juan de los Angeles. La oración afectiva predominante en la escue- 
la adquiere formas, que conservará en todos los maestros posteriores: la 
oración de quietud y de recogimiento. 


La espiritualidad franciscana afectiva, ardorosa y vehemente, que se lan- 
za gozosa a la abnegación total para lograr la transformación en Cristo Cru- 
cificado, se diferencia mucho de la espiritualidad ignaciana, de cálculo, de 
previsión, de lógica. El lirismo franciscano y el lenguaje ignaciano no pue- 
den armonizar nunca: la diferencia es radical. Un místico franciscano que- 
daría paralizado ante algunas anotaciones de los Ejercicios de San Ignacio. 
Un crítico histórico, al contemplar las figuras del Heraldo del Gran Rey y 
del Capitán de Loyola, diría que son antagónicos. Tal vez San Ignacio en 
sus lecturas cuando convalecía en Loyola, quedaría impresionado con el re- 
lato de Celano acerca de la perfecta obediencia: San Francisco la compara 
a la del cadáver sin resistencia, sin vida, o como diríamos ahora, sin perso- 
nalidad; luego, San Ignacio la trasladará a sus leyes, en las tres palabras «pe- 
rinde ac cadaver». Esta obediencia de muertos es de procedencia francis- 
cana. 

En el piadoso retiro anual, los franciscanos gozan de amplia libertad 
para planear su renovación. Pero poseen libros que pueden acompañarlos 
y dirigirlos de una manera ventajosísima. Para el campo de su alma tienen 
en las fuentes de la doctrina seráfica aguas con que regarlo y llevarle la lo- 
zanía y la fecundidad. Si quieren subir, tienen el «Itinerarium mentis in 
Deum»; y si quieren afervorar su alma y abrasarse en los ardores de los 
santos de su hábito, tienen el «Incendium amoris». En la Orden Francisca- 
na —tres siglos antes de San Ignacio— la práctica del retiro o Ejercicios en 
los lugares llamados oratorios, era cosa frecuente aunque potestativa. San 
Francisco permanecía semanas enteras en esa soledad y sus primeros discí- 
pulos lo hacían imitando al Divino Maestro, quien, como nos hace notar 
San Lucas, «secedebat in desertum et orabat» (1). 


El P. Fray Domingo Faccin, O. F. M., tiene una obra de Ejercicios será- 
ficos magnífica. La titula, «Exercitia Spiritualia Duce ac Magistro Divo Bo- 


(1) Luc. 5, 12. 
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naventura». Propio y muy propio para franciscanos, es de gran provecho 
para todos los religiosos. 


San Buenaventura, como decía León XIII, lleva de la mano a Dios... y 
el retiro es para «hallar la voluntad divina», dice San Ignacio... El autor 
acepta que el método de las tres vías clásicas, es idéntico al que siguió San 
Ignacio. Tiene cuatro consideraciones para cada día que divide en puntos. 
Además de la consideración del pecado, que no lo estudía ni en los ánge- 
les, ni en Adán, siguen las verdades eternas por su orden cronológico: 
muerte, juicio (particular y universal) y el infierno. Dedica un día entero a 
la consideración de la penitencia. Desde el día 4” empieza la vía ilaminati- 
va con la consideración de la santidad propia del religioso y del sacerdote, 
y estudia a Cristo como maestro de las tres virtudes fundamentales del re- 
ligioso. Trata de la humildad, paciencia, caridad fraterna. El día 7* y 8” son 
propios de la vía unitiva: estudia el amor y el temor de Dios, la vida de 
oración, la vida contemplativa, la vida eucarística y termina con una consi- 
deración sobre la devoción a la Virgen María, donde vibra toda la devoción: 
tierna a la Madre de Dios del Seráfico Doctor. Obra excelente, sólida, cons- 
tructiva: un método que la familia franciscana podrá seguir siempre con fru- 
tos y que puede aprovechar, como hemos indicado, a todos los que profe- 
san estado de perfección. 


Otra obra de ascética sólida, propia para esos días santos, tiene la escue- 
la franciscana, de más antigúedad que la que acabamos de reseñar, pues su 
autor es del siglo XVIII, el P. Cayetano María de Bérgamo, que mereció 
especiales elogios de uno de los Papas más sabios que ha tenido la Iglesia 
de Dios, Benedicto XIV. Su título es «El Capuchino Retirado». Curso de 
Ejercicios Espirituales ordenados según la Regla y Constituciones de los 
Frailes Menores Capuchinos de San Francisco. Se escribió en italiano; hay 
una traducción española muy bien lograda y completada con notas. 


Su método es original, en nada se parece al ignaciano; si bien la «Prác- 
tica» con que termina el día viene a ser una recapitulación del trabajo rea- 
lizado y ha podido inspirarse en las repeticiones ignacianas. Los temas de 
algunas meditaciones pueden figurar en el plan de los Ejercicios de San Ig- 
nacio; pero en el del P. Bérgamo no figuran las clásicas y específicas igna- 
cianas. El capuchino retirado que siga a este austero director, tiene que tra- 
bajar y seguir un horario superior a los más rigurosos del Santo de Loyola. 
Cada día —son diez los que emplea— tiene tres meditaciones, dos exámenes 
prácticos con preguntas que van a iluminar los más obscuros recovecos de 
la conciencia y otras dos, que él llama máximas, que vienen a ser como plá- 
ticas o lecturas meditables, no muy largas pero sí muy enjundiosas. Ter- 
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mina el día con lo que llama «Práctica» (equivale a la cuarta meditación), 
especie de soliloquio que resume la jornada del día transcurrido. 


EscueLa DoMINICANA 


Un dominico ilustre, maestro en la ciencia de la Espiritualidad, el P. Ga- 
rrigou-Lagrange, en su obra «Las tres edades de la vida interior» sintetiza 
así la espiritualidad dominicana: «sobre una sólida base doctrinal, junta la 
oración litúrgica y la contemplación con la acción apostólica». Su lema, la 
presenta ante la historia: «Contemplari et contemplata aliis tradere»... es de- 
cir: la contemplación fructificando en el apostolado. La espiritualidad domi- 
nicana vive de una luminosa piedad, cuyo fundamento está en el dogma y se 
expansiona en la liturgia sagrada. El mismo sano eclecticismo que Santo Do- 
mingo siguió en la estructura jurídica de su Orden, que vive de la regla de 
San Agustín y se orientó con las constituciones de los premostratenses, pode- 
mos decir que tiene en su espiritualidad. La base doctrinal es tomista, aun- 
que Santo Tomás no escribiera una Teología de la Perfección sistematizada; 
pero en su «Suma» incomparable están dispersos todos los elementos de la 
misma. Alguno de sus comentadores, Juan de Santo Tomás, tuvo una pe- 
netración mística tan aguda, que con razón es llamado el Teólogo de los 
Dones del Espíritu Santo. 


La base doctrinal y especulativa no puede extinguir la fuerza del afecto; 
pero el ritmo afectivo es más acompasado en los autores dominicos de espi- 
ritualidad. 


En sus obras, siguiendo las enseñanzas tradicionales, aceptan la división 
clásica de las tres vías, de la que el P. Garrigou-Lagrange, ha hecho una 
subdivisión, cuyo acierto podrá constatar cualquier director de almas 
que posea tino psicológico y observe la evolución de sus dirigidos. La vida 
purgativa de los principiantes, la iluminativa de los adelantados y la uniti- 
va de los perfectos, tienen las tres, una fase inicial, débil y plena o generosa. 
En las teorías de la contemplación, aunque hubo un período de acrimonia 
en la polémica, hoy hay autores dominicos que siguen sin vacilar a San 
Juan de la Cruz y a sus mejores comentadores. 

En los retiros que dan los dominicos franceses, distinguen la meditación 
de la conferencia o instrucción. Á veces tiene ésta cierta elevación oratoria, 
como sucede en los retiros del P. Monsabré; pero la solidez de la doctrina, 
aun entonces, corre parejas con la expuesta en los conceptos más densos de 
las meditaciones. 

Tenemos a la vista una obra editada en Bogotá, —Tipografía Voto Na- 
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cional— y titulada «El ideal dominicano» de un Padre Predicador de la pro- 
vincia canadiense, Fray Agustín Turcotte, que contiene diez y seis medita- 
ciones sobre el ideal dominicano. Es materia muy apropiada para Ejercicios 
en los claustros dominicanos; ilumina, y advierte sobre puntos de la ascé- 
tica especial de la Orden para la mejor conformación con su ideal religioso 
apostólico. 

Frailes fundamentalmente contemplativos, se sentirían incómodos al sa- 
lir de la primera etapa de su vida inicial de oración con la programación ig- 
naciana y su disciplina. Tienen su método de mayor amplitud y libertad: 
aman su liturgia y su vida coral, que San Ignacio eliminó de su Compañía 
por fines laudables, pero que los Padres Predicadores sostienen con santa 
adhesión a sus tradiciones monásticas. 


ESCUELAS: CARMELITANA 


La escuela carmelitana, hoy de amplitud universal, empezó siendo, como 
la designa Pourrat, «escuela carmelitana española». Aunque tuviera otros 
antecedentes históricos en la antigúedad de la Orden y en las tradiciones 
monásticas primitivas, adquiere ya categoría de escuela con sus dos grandes 
maestros, los Reformadores de la Orden del Carmen, Santa Teresa de Jesús 
y San Juan de la Cruz, quienes, como observa el P. Naval C. M. F., tuvie- 
ron una misión providencial en el magisterio de la Mística. Ellos fundaron 
uno de los hogares más grandes de la vida interior en su época, según el 
P. Maynard O. P.; y levantaron las columnas del «Non plus ultra», según 
Gravenson, en la Teología Mística. El esplendor que nuestros insignes 
Maestros, San Juan de la Cruz, Doctor de la Iglesia, y Santa Teresa, Mater 
Spiritualium, con el doctorado de la aclamación universal, aunque carezca 
del litúrgico, han dado a la escuela, ha sido tal, que como observa el fran- 
cés Pourrat, no será superado, ni igualado siquiera por ninguna otra escue- 
la de espiritualidad. 


El elemento fundamental de la escuela carmelitana y la síntesis de toda 
su espiritualidad está contenida en tres palabras: «intimidad con Dios». El 
recogimiento, el total desprendimiento que purifica y prepara, es para lle- 
var el alma a esa unión con Dios; cuanto más perfecta darse pueda en las 
sombras del destierro; y esta vitalidad exhuberante, que en el alma se acu- 
mula por esa intimidad, no tendrá otra expansión que el apostolado oculto 
de la oración y del sacrificio. 


De aquí que en nuestra escuela se dé tanta importancia a la oración, el 
medio ordinario de unión con Dios. «Buen principio» la meditación, en fra- 
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se de Santa Teresa, hay que llegar a la oración afectiva, para quedar en la 
oración de advertencia amorosa, última fase de la oración activa, y la mejor 
preparación para otras ascensiones que no tienen su impulso en nuestro es- 
fuerzo personal, sino en un don gratuito de Dios. La oración carmelitana 
está caracterizada por esta orientación hacia la contemplación amorosa que, 
si se cumple en un ambiente de perfecto recogimiento, realiza el tipo de la 
oración perfecta. 


Los «modos de orar» de San Ignacio, y los «cuatro grados de oración» 
simbolizados en el agua de Santa Teresa, se desvían en seguida. El prime- 
ro se orientará hacia el trabajo de las potencias, al reflectir; Santa Teresa, 
con sola su definición de la oración: «tratar de amistad estando muchas ve- 
ces tratando a solas con quien sabemos nos ama», nos indica de sobra que 
otros son sus caminos y sus pensamientos. Se marca así una diferencia 
muy grande entre el ascetismo ignaciano y el teresiano. 


En materia de Ejercicios, la escuela carmelitana no puede presentar un 
sistema metodizado para practicarlos bajo sus luces. Toda ella es una can- 
tera inagotable de materiales; y para la evolución de las tres vías, puede el 
ejercitante recoger documentos sapientísimos del Doctor de las Nadas, y de 
la Doctora de Avila. Algún ensayo que se ha hecho para armonizar a San 
Ignacio con Santa Teresa nos parece tan incompleto, que no lo considera- 
mos aquí; porque fué escrito, tal vez, con una finalidad ajena al carácter de 
una exposición doctrinal, aplicada a la ascética de los Ejercicios. Una obra 
del P. Lucas de San José, «La Santidad en el Claustro», que es un comen- 
tario a las famosas Cautelas de San Juan de la Cruz, tiene, como doctrina 
de ascética claustral, sugerencias que pedirían un desarrollo mayor, acopla- 
do al curso que implica el Retiro Espiritual. 


En la «Noche oscura» y en la «Subida del Monte Carmelo» del Santo 
hay materiales riquísimos para «ordenar la vida sin determinarse por afec- 
ción alguna que desordenada sea». En nuestro ministerio de dar Ejercicios 
completamos la meditación estratégica de los «Tres binarios» con la teoría 
más psicológica, más profunda y práctica de San Juan de la Cruz sobre los 
afectos desordenados. La espiritualidad carmelitana, dosificada en unos Ejer- 
cicios de diez días, seguirá un plan muy distinto al de San Ignacio, aunque 
pueda tener puntos de convergencia común. 


EscueLa BERULIANA 


Bajo este nombre comprendemos la que otros historiadores llaman es- 
cuela francesa del siglo XVII, que también tiene autores que no son orato- 
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rianos; pero los que queremos señalar por su mayor relación con nuestro 
tema, los incluyen generalmente los historiadores de la espiritualidad cris- 
tiana en este grupo. Todos reconocen al Cardenal de Berulle por fundador 
de esta escuela, padre de esta vigorosa corriente de fervor hacia el Verbo 
Encarnado, que es la nota saliente de su vida y de su obra. 


El célebre Cardenal, favorecido con extraordinarias linces sobre el mis- 
terio de la Encarnación cuando apenas contaba 17 años, perdurará con ese 
fulgor, como la luz intelectual llena de amor del Dante, iluminando su es- 
piritualidad tan cristológica y tan sacerdotal. El ha penetrado con el cono- 
cimiento interno, que quiere San Ignacio, en el alma de Cristo; él relaciona 
con gran agilidad todo lo concerniente al misterio de la Encarnación con la 


vida trinitaria y la supervivencia del Verbo Encarnado en la Eucaristía, en 
el sacerdocio y en la Iglesia. 


El análisis dogmático del misterio de la Encarnación lo llevó a su escue- 
la, donde transfundió su propia vida. Urbano VIII lo llamó el Apóstol del 
Verbo Encarnado con toda razón. Pero el Cardenal francés, benemérito por 
sus empeños de reforma en su patria, no se perdía en abstracciones metafí- 
sicas, no quedaban sus elevaciones diluídas en el platonismo con el que 
simpatizaron sus oratorianos. Hombre práctico en su acción, defiende sus 
concepciones de la vida espiritual y traza su programa ascético sobre la base 
paulina, negativa primero, «expoliantes nos veterem hominem»; y positiva 
después, «et induentes novum» (1). 


La espiritualidad beruliana, que se empeñaba en interpretar y aplicar 
Olier con sus sulpicianos, está montada sobre un triple fundamento teoló- 
gico que le da un recio carácter de solidez y un brillo de atractiva afectuo- 
sidad. La religiosidad, como ejercicio de la virtud de la religión; la adoración 
de la soberanía divina que nos hace sentir nuestra pequeñez y distancia in- 
finita de su santidad y grandeza. Luego, su devoción ardorosa al Verbo En- 
carnado: una penetración profunda en el misterio de Cristo y en todos los 
aspectos dogmáticos de la Encarnación le imprime esa devoción total al Ver- 
bo Humano. Por nuestra incorporación a Cristo podemos vivir de su espí- 
ritu y transfundir en nosotros su propia vida: «Hoc enim sentite in vobis 
quod et in Christo Jesu» es su programa de ascetismo cristológico; y el ter- 
cer carácter, su adhesión a la concepción agustiniana de la gracia, como 
reacción contra el determinismo luterano. Sigue en todas estas cuestiones a 


San Agustín, y da más importancia a la gracia que al esfuerzo personal para 
ir a Cristo, 


(1) Colos. 3, 9, 
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Berulle aceptaría la meditación del Reino de Cristo y le daría lugar pre- 
ferencial. El principio de San Ignacio o, mejor, la petición general de la se- 
gunda semana: «conocimiento interno del Señor que por mí se ha hecho 
hombre para que más le ame y le siga» la acogería con ardor: las meditacio- 
nes de esa semana, las seguiría con un entusiasmo único, pero el guía que- 
daría muy atrás con sus reflexiones frías, sus composiciones de lugar tan 
faltas de colorido; y el ardoroso Cardenal nos entusiasmaría con una eleva- 
ción teológica sobre el Verbo Encarnado, que no se vislumbra en toda la 
segunda y tercera semana de San Ignacio. No aparece en Berulle la menor 
influencia ignaciana; y eso que hizo con los Padres de la Compañía de Ver- 
dun su retiro de elección en 1600. 


San Juan Eudes 


Tiene toda la orientación y vida de la escuela beruliana, porque es uno 
de sus más gloriosos representantes; y aunque en sus comunidades y en 
sus Obras imprimió el sello de su personalidad, las influencias oratorias no 
le abandonarán nunca, como las que ejerció sobre su alma apostólica su 
gran maestro San Francisco de Sales. Fué el Fundador de la Congregación 
de Jesús y María, dedicada especialmente a la formación del Clero, y no 
sólo fué también el promotor de la devoción a los Sagrados Corazones y de 
su culto litúrgico sino que, como dice Pourrat, fué su teólogo. 


Sus Retiros y los que dan y practican sus hijos, siguen una orientación 
distinta del método ignaciano. La obra de más extensión es «La Vie et le 
Royaume de Jésus dans les ámes chrétiennes», libro que ha alcanzado nu- 
merosas ediciones y que alimenta la piedad de la numerosa familia eudista. 
Su idea fundamental, el Reinado de Jesús en el alma, puede decirse que es 
idéntica a la del Reinado de Cristo de San Ignacio que él expone en la me- 
ditación introductoria de la segunda semana. El modo de hacerla penetrar 
es distinto: San Ignacio mira al vencimiento, al «agere contra»; San Juan 
Eudes, inspirado en San Pablo, quiere desenvolverla como consecuencia de 
nuestra incorporación a Cristo. La idea dominante de su espiritualidad, el 
reinado de Jesús, es el anhelo de su alma de apóstol: organiza y dispone 
meditaciones y elevaciones para hacer vivir y reinar a Jesús en las almas. 
Señala prácticas devotas, estudia las virtudes siempre en Jesús; y para la 
santificación de las acciones ordinarias baja a pormenores de vida práctica: 
conversaciones, lecturas, recreos, la limosna, la visita a los pobres... 

Además de esta obra, que es de aplicación general a todos los fieles, 


San Juan Eudes tiene la de «El sacerdote y sus ministerios en su aspecto 
ascético-pastoral», libro que, como lo llama el prologuista de la edición es- 
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pañola, es el espejo de la santidad sacerdotal de San Juan Eudes. Los temas 
de las meditaciones para los eclesiásticos no evocan ningún título ignaciano, 
Los exámenes para los días de retiro son prácticos y comprenden los debe- 
res sacerdotales. Es un libro de formación, y tiene en su segunda y tercera 
parte una orientación pastoral conforme a la finalidad de la obra. 


Ni el «Reinado de Jesús» ni el «Sacerdote» de San Juan Eudes tienen 
conexión alguna en el método con el libro de los Ejercicios; y los Padres 
Eudistas dan Ejercicios al clero con grande aceptación, propagando las en- 
señanzas de su Fundador. 


San Juan Bautista de la Salle 


Las tendencias de la escuela beruliana se manifiestan en las obras ascé- 
ticas del Fundador del Instituto de las Escuelas Cristianas, tan benemérito 
en la Iglesia de Dios y que tantos frutos de piedad y de buenas costumbres 
ha dado a la sociedad cristiana. Dedicamos este breve apartado al Santo por- 
que en su Congregación se da una especial importancia al retiro anual de 
sus religiosos, y por la práctica que se tiene, que creemos es de tradición 
ignaciana, de hacer el retiro (Ejercicios de 30 días) dos veces en la vida al 
menos los Hermanos del Instituto. 


La influencia doctrinal del Santo como representante de la escuela beru- 
liana quedó circunscrita a su obra; y fuera de sus religiosos, pocos conocen 
su producción ascética que es completísima para sostener el buen espíritu 
del religioso docente. Cuando hemos dado Ejercicios a estos religiosos y nos. 
han dejado para su estudio las obras de su Santo Fundador, hemos admira- 
do sus acertadas enseñanzas para la santificación de los religiosos maestros. 


Por esto no es de extrañar que le nombren tan poco los historiadores de 
la espiritualidad cristiana. Para sus religiosos dedicó el Santo sus escritos; 
y tuvo un empeño muy grande en la renovación de su espíritu, componien- 
do para ese fin sus meditaciones para el tiempo del Retiro, donde adaptó la 
espiritualidad beruliana a su Instituto, notándose también las influencias de 
Olier, ya que el Santo fué formado en San Sulpicio. 

Los Hermanos tienen para sus Ejercicios una «Guía del ejercitante», 
como directorio práctico que les señala la materia de cada día y les ayuda a 
aprovecharse del fin particular de cada día del retiro. Ni en esta «Guía», ni 
en las meditaciones se puede decir que los Hermanos siguen a San Ignacio. 
La presentación de las meditaciones difiere bastante de las del Santo de Lo- 
yola. En el gran retiro de treinta días podemos decir que hay en el tema- 
rio una orientación más ignaciana, toda vez que no faltan las meditaciones 
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sobre la indiferencia, el Reino de Cristo, las dos banderas, estudiando las 
resoluciones de la elección (reforma de la vida) de una manera especial que 
no vemos en San Ignacio. Las meditaciones de la tercera semana tienen ca- 
bida en este retiro casi con un temario igual al del Santo autor de los Ejer- 
cicios Espirituales. 

El directorio de San Juan Bautista de la Salle difiere bastante de las ano- 
taciones, «adiciones», de San Ignacio y tiene desde luego un carácter más 
concreto y una finalidad más particular: la santificación de los religiosos de 
su Congregación. 


EscueLa VICENCIANA 


Aunque históricamente podemos considerar a San Vicente de Paúl en- 
tre los representantes de la escuela francesa por sus afinidades con la mis- 
ma, sin embargo lo estudiamos aparte, ya por su especial carácter, ya tam- 
bién por su importancia como organizador de los famosos «Retraites Fer- 
mées». Algo hemos insinuado en la primera parte de nuestro trabajo que 
procuraremos, en cuanto cabe, completar aquí. 

El Santo de la caridad y padre de instituciones que salen de su siglo 
para continuar su obra benéfica en la humanidad de los tiempos posterio- 
res, es un alma interior de una espiritualidad enriquecida por Dios con gra- 
cias superiores, desde luego; pero que nos quedan veladas para no percibir 
más que esa su bondad paternal, su espíritu equilibrado, prudente, de un 
celo incontenible acompañado de una prudencia y mesura que lo hará mo- 
delo y ejemplar para todos los ministerios pastorales. 

Fundador y Padre de una comunidad de misioneros, escogido por Dios 
para santificar el clero de su época, Monsieur Vincent es ante todo un alma 
sacerdotal plena del espíritu de Dios. Su misión no fué escribir; tuvo un 
don de consejo y una habilidad especial para dirigir y formar directores; 
pero su obra científica no tiene el carácter que tuvo la de otros fundadores 
y grandes maestros de espiritualidad de su tiempo. 

En ascética San Vicente no es tan beruliano como pudiera parecer. Las 
influencias del trato e íntima amistad con San Francisco de Sales, por quien 
sentía tener especial veneración y con quien colaboró con santo celo, se no- 
tan. Su alma sacerdotal atraída a la unión con el Sumo Sacerdote hizo del 
ideal: «verlo todo en Jesús y a Jesús en todo», la característica de su espi- 
ritualidad. 

Cotejando la ascética vicenciana con la de los «Ejercicios» vemos que 
hay algunas facetas iguales: San Vicente es como San Ignacio más ascético 
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que místico, aunque es innegable que ambos tuvieron gracias extraordina- 
rías del cielo. Como el Santo de Loyola insiste en la indiferencia, la imita- 
ción de Jesucristo y lleva a su espiritualidad el carácter activo y práctico 
que admiramos en San Ignacio. Pero la forma, la expresión, están en el San- 
to de la caridad impregnadas de dulzura y de paternidad en medida supe- 
rior a San Ignacio. San Vicente bendecía a Dios cuando sabía que sus mi- 


sioneros se ejercitaban en la oración afectiva. 
o: 


Hemos apuntado ciertas coincidencias, y no podemos menos de notar 
que San Vicente prescindía de la orientación que da el libro de San Igna- 
cio. Trazando un plan de Ejercicios a Santa Luisa de Marillac para unas 
personas que irían a su casa a hacerlos, señala como libros de lectura espi- 
ritual el Evangelio y el Kempis; nombra al P. Granada, y no vemos ningu- 
na alusión al libro de San Ignacio (1). 


Los misioneros de San Vicente de Paúl se apartan bastante del plan ig- 
naciano en sus Ejercicios o Retiros: basta mirar un índice de cualquiera de 
sus Obras para notarlo; no es tan idéntica, como algunos quieren, la espiri- 
tualidad, aunque lo sea el campo del apostolado, entre la Compañía de Je- 
sús y la que (primitivamente se llamaba también Compañía) fundara con el 
título de Congregación de la Misión San Vicente de Paúl. Rechazaremos 
siempre, como irreverente e inexacta, la definición que daba Voltaire de los 


Padres Lazaristas: «Especie de jesuítas que se levantan a las cuatro de la 
mañana». 


EScuetra "LIGORIANA 


El ilustre Doctor Mariano y Príncipe de la Teología Moral da el nombre 
a esta escuela que se inició en un siglo decadente y ha florecido con la pro- 
paganda que los hijos del Santo han hecho de su espiritualidad y el atrac- 
tivo que en las almas ejerce San Alfonso con su piedad afectiva, sencilla y 
práctica; siendo también el apóstol del «gran medio de la oración», como él 
lo llama. Piedad afectuosa, no se pierde en expansiones vagas, sino que se 
constata en el que busca su santificación con la abnegación personal o mor- 
tificación. La simpatía de San Alfonso María de Ligorio por Santa Teresa 
de Jesús le lleva a seguir a la gran Maestra de la oración y a aconsejar la 
prudencia y reserva en los casos de oración infusa y dones especiales. 


Fundador de una Congregación de apóstoles a los que deja como con- 


(1) S. Vicente de Paúl. Biografía y escritos... o, c., Carta a Santa Luisa de Marillac, p. 651. 
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signa la más intensa imitación de Jesucristo como Enviado del Padre —Re- 
dentor—; traza las normas de un apostolado que va a sacar de la ignorancia 
y de los vicios al pecador atrayéndolo por el temor santo de Dios a la casa 
del Padre y orientándolo en su renovación cristiana sobre el fundamento de 
una penitencia eficaz. Sus grandes enseñanzas de moralista las hemos de 
recoger cuantos trabajamos en el campo del Padre de Familias; y los medios 
que él aprendió con éxito indiscutible, nos hablan de su eficacia para salvar 
las almas. La oración, la abnegación, la imitación de Cristo, la confianza en 
María, son las líneas dominantes en la espiritualidad ligoriana que propa- 
gan sus hijos por las cuatro bandas del planeta. Los Redentoristas son ex- 
celentes directores de Ejercicios. Tienen, sobre todo en los Estados Unidos, 
casas de Ejercicios muy bien organizadas. Si tienen algún método propio, 
como sospechamos, lo han combinado con un eclecticismo muy acertado y 
muy eficaz. En este método de los Misioneros Redentoristas tiene una in- 
fluencia remota el de San Ignacio. 


Basta revisar las obras de Ejercicios de los hijos de San Alfonso para 
apreciar esa amplitud en el método. Un escritor ascético moderno de esta 
Congregación, el P. Schrijvers, que puede considerarse como de los mejores 
representantes de su escuela, poca influencia ignaciana denota en su obra 
de Ejercicios «El Amigo Divino». Se sitúa en un plano superior y toda la 
obra de purificación, iluminación y transformación, la atribuye al amor. 
Otra obra que denota tanto la particularidad del método redentorista, como 
la riqueza de la doctrina espiritual de San Ligorio es la titulada «Cuatro Re- 
tiros» (Ejercicios Espirituales) del P. Boumans, con dos meditaciones y dos 
lecturas para cada día; abarca puntos de gran importancia para la santifica- 
ción de los legos redentoristas. En las tres obras de Ejercicios Espirituales 
para niños, seglares y sacerdotes del Redentorista español P. Francisco Ma- 
ría Negro, que no pierden actualidad, y que tan llenas están de la doctrina 
moral ascética de su fundador, nadie podrá decir que hay una influencia ig- 
naciana marcada. Sin ceñirse al método ignaciano, los hijos de San Alfonso 
María de Ligorio cosechan también frutos abundantes de santidad cristiana 
con su sistema de dar Ejercicios Espirituales al clero y al pueblo. 


PRACTICA EN OTRAS CONGREGACIONES 


Congregación de la Pasión 


La Congregación de los Clérigos Descalzos de la Santa Cruz y Pasión 
de Nuestro Señor Jesucristo tiene entre sus medios de apostolado el de la 
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dirección de Ejercicios, y creemos que, como su sistema de misionar al pue- 
blo tuvo en sus principios cierta originalidad de método en sus Ejercicios, 
tendrán alguna modalidad que los diferencia del método ignaciano. Para su 
régimen interno de santificación personal tienen un método que difiere del 
ignaciano. Hacen ocho días de Ejercicios en comunidad en sus casas, que 
tienen el nombre de «Retiros», y tienen una meditación todos los días so- 
bre los novísimos, y dos pláticas sobre los deberes del propio estado. El mé- 
todo difiere del de San Ignacio, ya por no dar cabida en las meditaciones 
más que a las de la primera semana, ya por la mayor importancia que se da 
a las pláticas sobre la perfección religiosa. 

Sabemos que esta Congregación tiene actualmente en estudio algún 
plan, donde poder aprovechar elementos del método ignaciano con los su- 


yos tradicionales. 


Los Misioneros Hijos del Inmaculado Corazón de María 


En la Congregación fundada por San Antonio María Claret se da una 
importancia tal a los Ejercicios, que sus religiosos los hacen dos veces al 
año, cuatro días completos, más el de la apertura y clausura. Aunque si- 
guen bastante a San Ignacio en el temario de las meditaciones, hacen con 
bastante amplitud y sentido ecléctico la acomodación de las mismas. Tie- 
nen, además de la de la mañana, otras tres meditaciones, por lo general, y 
dos pláticas. Y en ese espacio absuelven en forma sintética el temario igna- 
ciano. Las pláticas suelen versar sobre los deberes del propio estado, votos 
religiosos o medios de santificación y apostolado. 

Los Hijos del insigne Arzobispo de Cuba tienen, siguiendo el ejemplo 
de su Padre Fundador, que fué un excelente director de Ejercicios al clero 
y a las comunidades religiosas, abundante producción de libros de Ejerci- 
cios. En algunos glosan los temas de las meditaciones ignacianas; en otros 
se apartan de esta dirección y hacen sus exposiciones de sólida doctrina y 
apostólica unción, que producen también frutos muy notables en la santifi- 
cación de las almas. El sistema adoptado y seguido por los Padres Claretia- 
nos es uno de los mejores que conocemos por su combinación amplia de 
los elementos ignacianos con la tradición claretiana y su aplicación práctica 
para el bien de los que hacen Ejercicios bajo su dirección. 


Congregación Salesiana 


Los Hijos de San Juan Bosco tienen una manera de hacer sus Ejercicios 
reglamentarios que admite la dirección dual; y creemos que es la preferida 
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por esta benemérita Congregación. Distinguen las meditaciones y conferen- 
cias o instrucciones; dos meditaciones y dos conferencias diarias. Las pri- 
meras, las puede hacer un religioso de distinta Congregación; pero las se- 
gundas, donde se tocan temas relacionados con su vida religiosa y su apos- 
tolado, han de ser dirigidas por un-religioso salesiano. 


CONCLUSION, 


Respetando todos los pareceres, estimamos que en una comunidad o 
Congregación se debe seguir aquel método que esté más conforme con su 
espiritualidad, tradición y aun necesidades circunstanciales, que puede im- 
poner la humana debilidad y que se traten de remediar por medio de los 
Ejercicios. En un caso dado, será preferible seguir un ideal de renovación 
que se pretende en los Ejercicios con las normas que dicta una escuela, ya 
que no es sólo uno el método que nos puede llevar a este resultado benefi- 
cioso para la vida espiritual de la comunidad o Congregación. 


La conclusión primera del Congreso de Barcelona, al que ya nos referi- 
mos, parece que da margen a sostener nuestro punto de vista; porque al 
decir que estima que la mente de la Iglesia es que los Ejercicios se hagan 
conforme al método ignaciano, determina en concreto «el clero y los segla- 
res», omitiendo a las Ordenes y Comunidades religiosas, que menciona a 
renglón seguido, en la segunda conclusión. 


Contra la mente de la segunda conclusión, o sea que tanto el clero se- 
cular como las Ordenes Religiosas dirijan las tandas conforme al método ig- 
naciano, nos pronunciamos en este trabajo. Nuestra divergencia se apoya 
cabalmente en la mente de San Ignacio. Los Ejercicios son, según el Santo, 
para vencerse, para «hallar la voluntad divina en la disposición de su vida, 
para la salud del ánima» (1). Los Ejercicios tienen también, como finalidad, 
la renovación del alma, elección de vida o reforma de la vida que ya se es- 
cogió con elección que el Santo llama inmutable. Pero aun en este caso cabe 
«perfeccionarse cuanto pudiere» y «dar forma y modo de enmendar y refor- 
mar la propia vida y estado» (2). 

Ahora bien: esta ley de perfectibilidad es consecuencia del estado de 
perfección en que vive el religioso y de la obligación que tiene de llegar a la 


(1) Ejercicios Espirituales de San Ignacio —Anotaciones—. 
(2) Ib. —Sobre la Elección—, 
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misma. Pero según la doctrina del Derecho Canónico (Can. 593), el religio- 
so ha de esforzarse en conseguir esta perfección, no de otra manera, que 
guardando los votos y ordenando su vida según las reglas y constituciones de la 
propia religión; viviendo conforme a su propia espiritualidad, diríamos en 
términos ascéticos de todos conocidos... Luego la reforma hay que hacerla 
conforme a esa espiritualidad, y empleando los medios más conducentes 
dentro del ámbito de la misma; y como los Ejercicios con su método espe- 
cial son un gran medio de renovación, aquel método habrá que emplear, 
que más se conforme con el espíritu de la Orden o Congregación. 


Por tanto, decir que a todos se les aplique idéntico medio de santifica- 
ción, con un método que no encaje bien en su espiritualidad específica, es 
recomendar lo que no habrá de resultar tan eficaz para el fin que se inten- 
ta. Los votos que hace el Congreso de Barcelona no son para considerarse 
tan aceptables. Si hay Ordenes que tengan determinado el método confor- 
me al cual deben hacer sus Ejercicios, que lo cumplan fielmente; pero así 
como algunas Constituciones ordenan el método ignaciano taxativamente, 
porque se acomoda más a su espiritualidad, tradición histórica o influencia 
en su fundación, así también que se reconozca que cada Orden los puede 
y debe hacer bajo el método más conforme con su espíritu y su tradición 
regular y ascética. 


P, ReDenTOo María DE Jesús CruciricaDo O. C. D, 


NE ESCION “ESPAÑOLA CONTRA 
MASAS DE. MUGUEL. DE MO: 
LINO Sd) 


El año 1921 escribía el jesuita francés P. Paul Dudon un libro titulado 
Le quietiste espagnol Michel Molinos (1628-1696) compendio (1) de catorce 
artículos que compuso para la revista «Recherches des sciences religieuses» 


desde 1911 a 1920. 

«Una afortunada casualidad —nos dice en el Prólogo del libro— trajo 
ante mis ojos en la Biblioteca Universitaria de Barcelona el año 1910 un 
ejemplar del Tratado de la comunión cotidiana de Molinos» (2). 

Interesado por la obra de este escritor español conoció la Guía y más. 
tarde en las bibliotecas de Roma estudió la historia del autor español como 
nadie antes lo había hecho. 

Dos fines se propuso Dudon al escribir su libro: en primer lugar tratar 
de justificar una sentencia de la Iglesia y en segundo término hacer mani- 
fiesta la acción de la Providencia en ella. «A lo largo de la historia de la 
Iglesia, desde los primeros siglos del Cristianismo, ya desde los Gnósticos, 
existen quienes queriéndose elevar con más seguridad y más alto que lo 
ordinario tienen la pretensión de conseguirlo por medio de las prácticas de 
la más baja sensualidad. Esta mezcla audaz de misticismo e inmoralidad ca- 


(1) Editado en París por G. Beauchesne. XXI-313 págs. 
(2) DUDON o. c. Preface, pág. V. 
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racteriza a los maniqueos, fraticelos, begardos e iluminados de España y 
también es fenómeno de hoy. Á estos excesos se opone constantemente la 
Iglesia por la voz de sus Doctores, Concilios y Papas. La historia de Moli- 
nos es un caso más de estas aberraciones. El problema de la contemplación 
está siempre abierto a la discusión. Nosotros traemos el caso de un contem- 
plativo condenado. Creemos que esto hará que los escritores de nuestros 
días precisen mejor sus ideas» (3). 


Estos fines que justificaron en su día el libro de Dudon pudieran tam- 
bién hoy ser motivo suficiente de nuestro trabajo sobre la reacción españo- 
la contra las ideas doctrinales de Miguel de Molinos. El libro del jesuíta 
francés ha estudiado suficientemente la figura histórica de Molinos (naci- 
miento, su vida en Roma y condenación). Pero la figura de este español tie- 
ne otros aspectos muy importantes. Está aún por hacer la historia de la es- 
piritualidad española de los siglos XVILXVIIL La Mística, tan fecunda en 
nuestra patria en los siglos XV-XVI con Santa Teresa y San Juan de la 
Cruz a la cabeza (4), sufre un eclipse casi definitivo, que es preciso expli- 
car (5). 

Nos fijaremos en los siglos XVIL-XVIII, cuando la Iglesia de España por 
medio de la Inquisición y de los Teólogos lucha contra el Quietismo, uno 
de cuyos máximos representantes es Molinos. Creemos que al estudiar este 
fenómeno aportamos un dato interesante al historiador. Por eso este trabajo 
tiene su justificación peculiar. 


Con lo dicho se da cuenta el investigador de la dificultad de enfocar y 
encuadrar el problema. Pero además luchamos con otro obstáculo impor- 
tante. Nada mejor para el estudio de nuestro tema que el haber podido com- 
pulsar los documentos eclesiásticos de la época, asomándonos a todos los 
archivos y bibliotecas. Esta búsqueda que además de laboriosa y costosa no 
tendría excesiva fortuna, es imposible realizarla por razones obvias. Una 
vez más lo mejor es enemigo de lo bueno. Debido a las expoliaciones que 
padeció la Iglesia española en tiempos de la Desamortización, cuando se asal- 
taban impunemente las propiedades y bienes eclesiásticos, destruyendo y 
llevando cada uno cuanto se le antojaba (6), tenemos que conformarnos con 


(3) DUDON o. c. Preface, págs. VI-VII. 

(4) GOMIS, JUAN B, en Místicos franciscanos españoles. Madrid, B. A. C., 1948, vol. I, Introducción, pági- 
nas 34 y 50 considera príncipes de la mística española a los ya citados juntamente con Fr. Juan de los Angeles. 

(5) SAINZ RODRIGUEZ, PEDRO, Los místicos españoles en el s. XVI. (En Reivindicación histórica del s. XVI. 
Madrid, 1928, 473 págs.). Véase la pág. 62. 

Y el mismo autor en Introducción a la historia de la literatura mástica en España. Madrid, 1927, 310 págs. Cap. 1, 
págs. 11-16. 

(6) Véase la Enciclopedia ESPASA, vol. XVIII, pág. 361, pal. «Desamortización». Y el catálogo Clero Secular 
y Regular del Archivo Histórico Nacional de Madrid (Valladolid, 1929). Introducción, págs. V-XVL 
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datos incompletos. Por eso nuestro estudio queda reducido a la investiga- 
ción y análisis de los manuscritos y libros de la Inquisición y teólogos, que 
han logrado sobrevivir. Sin embargo lo que hemos podido comprobar da un 
conocimiento más que suficiente de la postura de estos frente a la doctrina 


de Molinos. 


Aunque estudiamos libros ya publicados y manuscritos por otros cita- 
dos, se puede decir que todo el estudio es nuevo. Los libros son hoy des- 
conocidos o al menos no examinados y desaparecieron hace más de dos si- 
glos de nuestras librerías; los manuscritos han'sido analizados bajo el as- 
pecto con que lo tratamos nosotros. La importancia del tema es ciertamente 
relativa. Nadie defiende en nuestro tiempo el molinosismo o quietismo en 
la Ascética o Mística. Sin embargo muchos no lo han entendido bien. Para 
ellos el Quietismo representa la ociosidad o pereza sublimadas y elevadas 
a sistema. Más adelante veremos cuán equivocada es esta idea. Al menos 
no representa en modo alguno el pensamiento de Molinos. 


Dividimos nuestro estudio histórico teológico en tres partes: 

A) Síntesis de la vida e ideología de Miguel de Molinos. 

B) Estudio analítico de los procesos de la Inquisición española. 

C) Impugnación de los Teólogos contra las proposiciones condenadas 
de Molinos. 

Damos remate al trabajo con unas conclusiones interesantes, que nos 
den una visión de conjunto en el problema apuntado. 

Estudiamos en este primer artículo sobre el tema el primero de los pun- 
tos señalados. 


SINTESIS DE LA VIDA E IDEOLOGÍA DE MIGUEL DE MOLINOS 


BIOGRAFIA.—Con estas palabras comenzaba Dudon su libro sobre Mo- 
linos: «Il paraitra singulier que d'un Espagnol, célebre contemporain de 
Philippe IV, on n'ait pu jusqu'ici dire avec certitude oú et quand il etait né. 
Et il faut étaler dans toute son ampleur cette ignorance pour la plus grande 
confusion de l'erudition contemporaine, communement sí fiére de ses me- 
thodes d'investigation» (7). 


(7) DUDON, o. c., cap. l, pág. 1. 


=eo 
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Y es que se han dado diversas fechas para señalar la fecha de su naci- 
miento. Pero Dudon dejó asentado (creemos que definitivamente) que Mi- 
guel de Molinos Zuxia, hijo de D. Pedro y Dña. Ana María fué natural de 
Muniesa, perteneciente hoy a la provincia de Teruel (Aragón) y fué bauti- 
zado el 29 de junio de 1628, por lo que es de suponer que naciera días an- 
tes de ese mes (8). 


Más adelante estudia en Valencia, donde a los dieciocho años obtiene el 
primer beneficio en la Iglesía de San Andrés del que toma posesión el 11 
de julio de 1646. Sigue estudiando en el Colegio de San Pablo, dirigido por 
los jesuítas y se ordena de sacerdote el 21 de diciembre de 1652 (9). A los 
once años de sacerdocio, el 3 de octubre de 1663, es delegado por el Arzo- 
bispado y Reino de Valencia para que como Procurador active en Roma la 
beatificación del Venerable Jerónimo Simón de Rojas. 


Llega a Roma a últimos del mes de diciembre de ese mismo año, donde 
saldría ya del anonimato para convertirse en uno de los directores de con- 
ciencia de más prestigio del siglo XVII (10). En la Ciudad Eterna cambió 
de residencia varias veces y viviendo en la Via della Vite junto a Sant'An- 
drea delle Fratte «asistió a una cofradía quietista, que aparentaba ser de as- 
cetismo español, llamada Escuela de Cristo. La diversidad y carácter de los 
puntos, en que se reunía, prueban que no debía ser muy ortodoxa, aunque 
fué adquiriendo prestigio creciente... En ella vino Molinos a ser el maes- 


tro» (11). 


Publica su primer libro Breve tratado de la Comunión cotidiana en 1675 
(12) y en el mismo año el libro que más fama le ha dado: Guía espiritual... (13). 


(8) Id. págs. 1-5. ENTRAMBASAGUAS, Miguel de Molinos, s. XVII. Madrid, Aguilar S. A., (19357). I, pági- 
nas 7-8, 

(9) Hay una disputa entre los autores sobre si Molinos fué o no doctor. CALATAYUD V. afirma que no se 
doctoró en la Universidad de Valencia (Divus Thomas... Valencia, Consejos, 1744-1752, 5 vols.; cfr. vol. I, pág. 12). 
SCHARLING, Karl (Michel de Molinos. Ein Bild aus der Kirchengeschichte des 17 Jahrhunderts. Gotha, 1885, cfr. pági- 
na 24) y REUSCH (en Der Index der verbotenen Búcher. Bonn, 1885, cfr. II, pág. 611) dicen que se doctoró en Coim- 
bra. DUDON se inclina a pensar que lo consiguió en el Colegio de San Pablo de Valencia (o. c. cap. Í, pág. 7). 
ENTRAMBASAGUAS es del mismo parecer (cfr. o. c. cap. I, págs. 9-10). 

¿Qué decir a esto? En unos informes que envía D. Andrés Sala el 4 sept, 1731 a D. Juan Ayala Villena, que los 
había pedido, sostiene con D. Francisco Ortí y Figuerola, catedrático también de la Universidad de Valencia, que 
no fué graduado allí «pues no aparece en la lista de graduados...» y sugieren que fué Roma el lugar donde Molinos 
obtuviera el doctorado en Teología. Véase el Ms, 11259/45 de la Biblioteca Nacional de Madrid. Una razón de con- 
gruencla en favor de esta sentencia es que fuera más tarde elegido como procurador en Roma de la Causa de bea» 
tificación de que hemos hablado. 

(10) DUDON, o. c., cap. II, pág. 14, ENTRAMBASAGUAS, o. c., Il, págs. 12-13. 

(11) ENTRAMBASAGUAS J., o. c., cap. l, págs. 13-16. 

(12) DUDON, o. e, cap. II, págs. 26-34, 

(13) Id cap. III, págs. 34-44, 
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Entonces nace la oposición a sus ideas y por ello al año siguiente escribe 
Cartas a un caballero español desengañado... (14). 


No por eso cesan sus adversarios, El jesuita P. Gottardo Bell'Uomo pu- 
blica el primer libro contra la doctrina de Molinos titulado 1] pregio e l'ordine 
nella oratione (15). Se defiende el autor español y en una carta al General de 
los Jesuitas P. Oliva (febrero 1680) trata de justificar su doctrina (16). Por 
este tiempo había aparecido una Defensa de la contemplación que no llega a 
imprimirse y editarse (17). Interviene el Santo Oficio y hace examinar la 
Guía y las acusaciones de sus impugnadores. Entonces triunfa Molinos gra- 
cias al apoyo de varios Cardenales y son condenados tanto el libro de Bell' 
Uomo como el de Paolo Segneri Concordia tra la fatica e la quiete... en noviem- 


bre de 1681 (18). 


En 1682 Alessandro Regio, Clérigo Menor Regular, publica su Clavis 
Aurea... (19) y comienza a decaer la estrella de Molinos. Por diversos abu- 
sos deshonestos de los quietistas fué denunciada esta doctrina (20) y pare- 
ce que el Santo Oficio puso mayor vigilancia y pidió informes de sangre 


sobre Molinos, cosa que se hacía con aquellos cuyas doctrinas se conside- 
raban peligrosas. 


Estos rumores sin embargo no hubieran conducido por lo menos tan 
pronto a la ruina de Molinos sin la intervención del Rey de Francia Luis 
XIV. Persuadido este rey que los quietistas de Roma eran partidarios de la 
Casa de Austria ordenó a su embajador en Roma el Cardenal Cesar d'Es- 
trees que los persiguiese. Obedeció este a su Rey y denunció a su amigo 
Molinos como hereje y jefe de los quietistas, presentando cartas suyas y 
refiriendo conversaciones que con él había tenido «cuando yo era (dijo él) 
su amigo, aunque fingido y con el único propósito de descubrir sus mara- 
ñas» (21). Dudon se esfuerza en disminuir el papel que tuvo el citado Car- 
denal en el encarcelamiento de Molinos por los esbirros de la Inquisición 


(22). 


(14) Id. cap. VI, pág. 63. 

(15) Id. cap. VI, págs. 65-67. 

(16) Id. cap. VI, págs. 67-79. 

(17) Biblioteca Vaticana. Ms. lat. 8604. La obra comprende 31 cap. y está sin concluir (88 fols.). Aunque anó- 
“nima parece ser de Molinos. Véase ENTRAMBASAGUAS, o. c., I, pág. 20. 

(18) DUDON, o. c., cap. IX, págs. 133-135. 

(19) Id. cap. IX, págs. 141-149. 

(20) Id. cap. X, págs. 150-165. 

(21) Enciclopedia ESPASA, vol. 35, págs. 1528-1530, pal. «Molinos» (Miguel de). ENTRAMBASAGUAS, 
2. c., 1, pág. 21. 

(22) DUDON, o. c., cap. XI, págs. 166-168. 
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El caso es que el 18 de julio de 1685 en pleno día e inesperadamente: 
Molinos era conducido a la prisión desde su residencia de Roma (23). 


Intentando sus amigos librarle y sus enemigos condenarle pasaron más 
de dos años hasta que reunidos los Cardenales con Inocencio XI deciden 
reducir las 263 acusaciones (24) a 68 proposiciones, que fueron condenadas 
el 28 de agosto de 1687. El 3 de septiembre de ese año tenía lugar la abju- 
ración solemne de Molinos en la Iglesia de Santa María sopra Minerva, sien- 
do condenado a reclusión perpetua y a otras penitencias menores (25). 


El día 20 de noviembre publicaba el Papa Inocencio XI la Bula Coelestis 
Pastor con las sesenta y ocho proposiciones, entresacadas de la Guía, de los 
escritos del Cardenal Petrucci y de las confesiones judiciales de varios hie- 
rofantes de la secta (26). 


El 21 de diciembre de 1696 moría Molinos en las cárceles de la Inqui- 
sición, reconciliado y con los auxilios la Iglesia (27). No coinciden los auto- 
res en señalar la fecha exacta de su muerte, como tampoco coincidieron en. 
la de su nacimiento ni en otras importantes de la vida de Molinos (28). 


IDEOLOGIA.—Según Entrambasaguas (29) «la ideología de Miguel de 
Molinos... muestra cohesión y unidad completas... No hay en sus pensa- 
mientos contradicciones, ni los fructifica con la reflexión. Un solo pensa-- 
miento, mejor dicho, es el ideario de Molinos: la salvación del alma. El res- 
to son los distintos aspectos, las etapas mentales, por los que se llega a esta. 
conclusión. Y al margen es raro hallar opiniones o juicios sobre temas que 
no conduzcan o deriven de la idea medular. No se trata de una ideología 
plena...» Con una variante ciertamente importante suscribiríamos estas pa-- 
labras. El único pensamiento de Molinos no es la salvación del alma, sino: 
su perfección espiritual o mística. 


Para demostrarlo, vamos a examinar su obra fundamental: Guía espiri- 
tual... Los otros escritos de Molinos, conservados hasta hoy, no tienen la. 


(23) Id. cap. XI, págs. 168-169. ENTRAMBASAGUAS, o. c., I, págs. 21-22. 

(24) Véanse estas acusaciones en el Ms. 120 (fols. 67-89), copia conservada en la Biblioteca Nacional de Ma-- 
drid. Sección de Manuscritos. 

(25) DUDON, o. c., cap. XIII, págs. 202-204. ENTRAMBASAGUAS, o. c., I, pág. 26. 

(26) Id. cap. XIII, págs. 204 ss. sostiene Dudon que las sesenta y ocho proposiciones fueron defendidas por: 
Molinos. Como esto no se puede probar hoy por el análisis de los documentos conservados, nos adherimos al pa- 
recer de Entrambasaguas. 

(27) ENTRAMBASAGUAS, J., o. c., cap. l, pág. 31. 

(28) . CALATAYUD V. dice que murió el 28 nov. 1692 (o. c., vol. I, pág. 14). RAFAEL URBANO afirma que 
murió en diciembre de 1697 (En Miguel Molinos. Guía espiritual. Madrid 1935. cfr. Introducción pág. 10). En ES-- 
PASA leemos que murió el 28 de diciembre de 1696, vol. 35, pág. 1529. 

(29) ENTRAMBASAGUAS, J., o. c., cap. II, pág. 39. 
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importancia de éste, que da a conocer con claridad su ideario místico y que 
además de tener gran mérito literario fué redactado por su autor después de 
madura reflexión, como puede apreciar el lector desde el primer momento 


(30). 


Comienza diciendo que «la ciencia mística no es de ingenio sino de ex- 
periencia» y hace notar que solamente dirige su libro a las personas «que 
tienen bien mortificados los sentidos y pasiones y que están ya aprovecha- 
dos y encaminados en la oración y llamados de Dios al interior camino», 
reconociendo que éste supone mucho sacrificio, «porque lo que mucho vale, 
razón es que cueste» (31). 


Expone el doble intento que tuvo al escribir el libro, diciendo que no 
quiere 


«tratar en su libro de la contemplación ni de su defensa, sino de quitar los estorbos, inclina- 
ciones, afectos y apegos, que tienen las almas y que totalmente les impiden el paso y el ca- 
mino a la perfecta contemplación». El otro fin es «instruir a los directores, para que no estor- 
ben el curso a las almas llamadas por estas secretas sendas a la interior paz y suma felici- 


dad» (32). 


Ya en las primeras Advertencias nos da la síntesis de su doctrina, por 
la que vemos que Molinos en este libro no niega la Ascética o Mística tra- 
dicionales. Hay dos modos de ir a Dios —nos dice—: uno por consideración 
o discurso, otro por pureza de fe, noticia indistinta, general y confusa aman- 
do a Dios como es en Sí y no como se lo dice su imaginación. El primero 
es el camino tradicional de la Ascética, el segundo es el inventado por él. 
Al primero lo llama camino exterior o de principiantes; al segundo camino 
interno, en el que el alma ama a Dios sin consuelos y en sequedad cons- 
tante, que aunque parezca ociosidad 


«es sólo de su sencillez y material actividad, no de la de Dios, que obra en ella. Entonces está 
amando la voluntad, porque aunque el entendimiento no conoce clara y distintamente por: 
discurso, imágenes... su conocimiento, como es sobrenatural, es más claro y perfecto... porque 
toda imagen corporal dista de Dios infinitamente» (33). 


A continuación distingue la meditación de la contemplación, definiendo 


(30) Seguimos en la enumeración la edición de Entrambasaguas, que es copia de la Guía, impresa en Madrid. 
por Sanz en 1676. 

(31) Guía espiritual... Proemio, pág. 80. 

(32) Id. págs. 80-81. 

(33) Id. Advertencia, II, n. 5-6, págs. 84-85. 
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ésta con S. Tomás (34) «como una vista sencilla, suave y quieta de la eter- 
na Verdad sin discurso ni reflexión», insistiendo en que la perfecta contem- 
plación ha de mirar exclusivamente la divinidad y no sus efectos en las 
criaturas (35). Llegada el alma a la perfecta contemplación ha de recogerse 
interiormente y tener 


«la atención amorosa, el silencio, el olvido de todas las cosas, la aplicación de la voluntad con 
perfecta resignación escuchando y tratando con El tan a solas como si en el mundo no hu- 
biese más que los dos...» (36). 


Distingue la contemplación activa y pasiva, siendo esta gratuita y afir- 
mando que no debe querer pasar el alma de la meditación a la contempla- 
ción activa sin el consejo del director. Da unas señales para esto, que son 
las siguientes: 


a— No poder meditar con tal de que esto no sea debido a enfermedad 
natural o falta de preparación. 


b— El buscar la soledad y huir la conversación, aun no teniendo devo- 
ción sensible. 


c— El fastidio en la lectura de los libros espirituales. 


d— Tener firme propósito de perseverar en la oración, aunque falte el 
discurso. 


e— La confusión de sí misma, conociendo y aborreciendo las culpas, 
haciendo de Dios la más alta estima (37). 


Para confirmar la doctrina aquí expuesta, recoge aquellas palabras que 
escribió Santa Teresa en el Camino de perfección (38): 


«Y porque no penséis se saca poca ganancia de rezar vocalmente con perfección, os digo que 
es muy posible que estando rezando el Paternoster os ponga el Señor en contemplación per- 
fecta, o rezando otra oración vocal. Que por estas vías muestra Su Majestad que oye al que 
le habla y le habla su grandeza, suspendiéndole el entendimiento y atajándole el pensamiento, y to- 


mándole como dicen la palabra por la boca, que aunque quiere no puede hablar si no es con mucha 
pena. 


Entiende que sin ruido de palabras le está enseñando este Maestro divino, suspendiéndole 
las potencias, porque entonces antes dañarían que aprovecharían si obrasen. Gozan sin enten- 
der cómo gozan; está el alma abrasándose en amor y no entiende cómo ama; conoce que goza 
de lo que ama y no sabe cómo lo goza. Bien entiende que no es gozo que alcanza el entendi- 


(34) II, q. 180, art. 4, corp. 

(35) Guía... Advert, 1, n. 11, pág. 86. 

(36) Id. n. 12-16, págs. 86-87, 

(37) Id. Advertencia III, n. 23-25, págs. 89-90. 

(38) Obras Completas de Santa Teresa de Jesús. Burgos 1939. Cap. XXV, n. 1-2, págs. 423-424, 
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miento a desearle; abrázale la voluntad sin entender cómo; mas en pudiendo entender algo 
ve que no es este bien que se puede merecer con todos los trabajos que se pasasen juntos por 
ganarle en la tierra. Es don del Señor de ella y del cielo, que, en fin, de como quién es. Esta, 
hijas, es contemplación perfecta». 


Termina sus Advertencias diciendo que el objeto de su libro es enseñar 
a quitar la rebelión de nuestra voluntad para obtener la paz interior (39). 


Esta es la síntesis de la doctrina molinosista: reconociendo la utilidad 
general de la Ascética tradicional crea un nuevo camino —la vía interna— 
que quiere apoyar en testimonios de místicos (no quiso presentarlo nunca 
como concepción nueva); pero que en realidad jamás fué defendido por es- 
tos. La pasividad absoluta de todas las actividades de nuestras potencias 
—que, dicho sea de paso, no es cosa sencilla, como muchos imaginan—, pa- 
rece coincidir a primera vista con la abnegación, recomendada en el Evan- 
gelio (40) o con algunas expresiones que han empleado los místicos al ha- 
blar de fenómenos momentáneos, que suelen ocurrir en los estados místi- 
cos. Sin embargo, en el fondo son enteramente divergentes ambas concep- 
ciones. 


Para nuestros místicos la vida espiritual aun la más elevada es siempre 
activa, terriblemente activa diríamos. A veces y en actos aislados de eleva- 
dísima contemplación es más pasiva el alma que activa, en rarísimo caso es 
del todo pasiva. Para Molinos, supuesta la llamada de Dios a la contempla- 


ción por él concebida, siempre se ha de procurar no obrar; es decir, no sólo 


se han de evitar en tiempo de oración las operaciones malas (el pecado), 
sino aun las buenas (los actos virtuosos). Hay en esto una desconfianza de 
la actividad natural del hombre, que tiene un sabor protestante indudable 
(41). No atribuimos sin embargo a Molinos la idea de que nunca se ha de 
obrar bien, de que no se han de ejercitar los mandamientos o consejos evan- 
gélicos, como más de uno piensa. Jamás dijo semejante disparate nuestro 


aragonés. Molinos define la pasividad absoluta en la contemplación. Su error ( 
consiste, a nuestro parecer, en poner como normal y permanente en la vida . 


contemplativa lo que de suyo es fenómeno esporádico y momentáneo. 
Hemos visto hasta aquí la síntesis ideológica de Molinos, expuesta ya 


(39) Guía... Advertencia IV, n. 27-28. p. 91. 

(40) Mt. XVI, 24; Luc. IX, 23, 

(41) Compárense por ejemplo las proposiciones 2, 4, 7, 8, 9, 10-14, 35, 38, etc. condenadas por Inocencio XI 
(D. 1222, 1224, 1227-1234, 1256, 1258, etc.) con la doctrina de Lutero condenada por el Concilio de Trento (Ses. VI 
Can. 4, 5,7. D. 814 ss.) Véanse también el estudio que sobre este hereje escribe J. T. MULLER, Die symbolischen 
Búcher der evang-lutherischen Kirche 11 (1912) 594. 602. H. GRISAR S. I., Luther l2 (1911) 257. 304 ss., Illa (1912) 
978 s3.; J. LORTZ en Die Reformation in Deutschland 1 (1939) 188 ss. 


? 


448 RDO. D. JESÚS ELLACURÍA PBRO. 10 


en las primeras líneas de su Guía espiritual; vamos a estudiar analíticamente 
el libro y veremos confirmada esta doctrina. 


La actividad del hombre, nos repite a menudo, estorba la operación de 
Dios; ha de procurar por lo tanto mantener la paz en el alma quien quiera 
caminar por la vía interna. Para mantener esta paz da varios consejos: 


a— Hay que desechar cualquier inquietud, tentación y tribulación 


«entrándote dentro de tí mismo por medio del interior recogimiento. Todo tu amparo ha de 
ser la oración y recogimiento amoroso en la divina presencia» (42). 


b— Aunque se vea el alma privada del discurso en la oración, debe per- 
severar en ella y no afligirse 


«porque es señal clara de que te quiere hacer caminar el Señor por fe y silencio en su divina 
presencia...; por este penoso camino se llega a la perfección» (43). 


c— Aun viéndose el alma llena de sequedades no debe dejar la oración. 
Aquí explica cómo hay dos clases de oración y devoción: 
1— Amorosa y sensible: propia de principiantes. 
Oración 2— Oscura, seca, tentada y tenebrosa: propia de aprovechados. 
Pondera los frutos de esta oración (44). 


1— Esencial y verdadera: la prontitud de ánimo para servir a 


Dios. 


2— Accidental y sensible: cuando a los buenos deseos se les 
añade blandura de corazón u otros afectos sensibles (45). 


Devoción 


No se debe buscar la devoción sensible, por ser peligrosa, sino la devo- 


ción verdadera y esencial, porque aunque esté seca el alma, no está ociosa, 
pues obra 


«aunque espiritual, sencilla e íntimamente. Porque estar atenta a Dios, llegarse a El, seguir 
sus internas inspiraciones, recibir sus divinas influencias, adorarle en su íntimo centro, ve- 
nerarle con un pío afecto de voluntad, arrojar tantas y tan fantásticas imaginaciones, que ocu- 
rren en el tiempo de la oración y vencer con la suavidad y el desprecio tantas tentaciones, 
todos son verdaderos actos aunque sencillos y totalmente espirituales y casi imperceptibles 
por la tranquilidad grande con que el alma los reproduce» (46). 


(42) Guía... lib, 1, cap. 1, págs. 92-93 n. 1-4. 

(43) Id, cap. 2-3, págs. 94-99, n. 6-24, 

(44) Id. cap. 4, págs. 100-103, n. 25-32. 

(45) Cita a S. Tomás en II, II q. 82 art, 1. 

(46) Guía... lib, I, cap. 5, págs. 103-105, n. 33-38, 
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-d— No se debe perder la paz, aunque se encuentre el alma rodeada de 
tinieblas, pues estas sirven para su mayor felicidad. 


«Hay dos maneras de tinieblas: unas infelices y felices otras. Las primeras son las que 
nacen del pecado... Las segundas son las que el Señor permite en el alma para fundarla y es- 
tablecerla en la virtud y estas son dichosas, porque la iluminan, la fortalecen y ocasionan 
mayor luz...» (47). 


e— Más aún, para que el alma llegue a la perfecta paz interior, no bas- 
tan las mortificaciones que ella elija, sino que ha de purgarla Dios como El 
quiere 


«no sólo de los afectos y apegos de los bienes naturales y temporales, pero... también de los 
sobrenaturales y sublimes, como son las comunicaciones internas, los raptos, éxtasis y otras 
infusas gracias, donde se apoya y entretiene el alma. Todo esto lo hará Dios en tu alma por 
medio de la cruz y sequedad, si tú libremente le das el consentimiento por la resignación, ca- 
minando por estos desiertos y tenebrosos caminos» (48). 


Exhorta a sufrir el desamparo de las criaturas, los escrúpulos, tentacio- 
nes de todo género; todo lo cual permite Dios para humillarnos. 


«El remedio... en todas esas tentaciones... es despreciarlas con una sosegada disimula- 
ción... como quien no oye...» (49). 


Y para que no se desanime el alma, dice que «la mayor tentación es es- 
tar sín tentación». 

Una vez afirmada la necesidad de la paz interior contra todo evento, de- 
fine Molinos su recogimiento o paz interior y cómo se ha de portar el alma 
en él. 


«El recogimiento interior es fe y silencio en la presencia de Dios..., con atención y vista 
sencilla, con advertencia tranquila y llena de amor de Dios..., con una soledad y olvido de to- 
das las cosas de esta vida... Finalmente (la oración) ha de ser pura sin imágenes ni especies, 
sencilla sin discursos y universal sin reflexión de cosas distintas». 


Exhorta al alma que llegó a este recogimiento, a conservar la paz a pe- 
sar de los asaltos del demonio envidioso, de los de la naturaleza, «que en 
privándola de los gustos sensibles, se queda floja y melancólica... y desea 
acabar la oración»; y del abandono de Dios, que le quita el fervor sensible 


(47) ld. lib. I, cap. 6, págs. 105-106, n. 39-41. 
(48) Id. cap.7, pág 107, n. 42-43. 
(49) Id. cap. 7-8, págs. 107-109, n. 43-50. 
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para probarla, añadiendo que no están entonces ociosas las potencias del 
alma: 


«porque obra el entendimiento por la simple aprehensión, ilustrado por la santa fe y ayudado 
de los distintos dones del Espíritu Santo; y la voluntad atiende más a continuar un acto que 
a multiplicar muchos, si bien así el acto del entendimiento como el de la voluntad son tan 
sencillos, imperceptibles y espirituales, que apenas el alma los conoce, ni menos reflecta o los 


mira» (50). 


Cuando el alma está recogida en la oración, ha de hacer un solo acto de 
fe en la divina presencia, continuándolo toda la vida sin repetirlo, mientras 
no se peque mortalmente. No es necesaria la atención actual en Dios cons- 
tantemente en tiempo de oración ni después de ella, con tal de que no se 
distraiga el alma voluntariamente (51). 


Saliendo al paso de una posible objeción, explica el influjo que ha de 
tener en el alma el pensamiento de la Humanidad de Cristo: 


«Ni se ha de borrar del todo la Humanidad, ni se ha de tener continuamente ante los 
ojos... considerando los Misterios de la vida, pasión y muerte del Salvador... (sino) pensando 
en El por la aplicación del entendimiento, por la pura fe o mediante la memoria... acordándo- 
se que el tabernáculo de la Divinidad, el principio y fin de nuestra salvación... por nuestro 
amor nació y llegó afrentosamente a morir. Este es el modo de aprovechar a las almas inte- 
riores sin que esta santa, piadosa y veloz memoria de la Humanidad les pueda servir de em- 
barazo para el curso del interior recogimiento; si ya no es cuando entrada en la oración se 
siente el alma recogida, porque entonces será mejor continuar el recogimiento y mental exce- 
so; pero no hallándose recogida, no le impide a la más alta y elevada alma, a la más abstrai- 
da y elevada el veloz y sencillo recuerdo de la Humanidad del Divino Verbo» (52). 


Termina el primer libro insistiendo en la necesidad del silencio interno 
o místico, para llegar a la perfección: 


«Tres maneras hay de silencio. El primero es de palabras; el segundo de deseos; y el ter- 
cero de pensamientos. En el primero se alcanza la virtud; en el segundo... se consigue la quie- 
tud; en el tercero... el interior recogimiento. No hablando, no deseando, no pensando se llega 
al verdadero y perfecto silencio místico, en el cual habla Dios con el ánima» (53). 


La razón que aduce Molinos en todo esto es la de que el amor de obras 
y no de palabras es la verdadera perfección, queriendo justificar la ausencia 
de actos amorosos y de tiernas jaculatorias. 


(50) Id. lib. 1, cap. 11-12, págs. 113-119, n. 64-84, 
(51) Id. cap. 13-15, págs. 120-130, n. 85-115. 

(52) Id. lib. I, cap. 16, págs. 131-134, n. 116-128. 
(53) Id. cap. 17, págs. 134-136, n, 129-136. 
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El segundo libro o la segunda parte de la Guía es un inciso en el pen- 
samiento doctrinal y místico, que viene desarrollando. Lo dedica a exaltar 
la figura del Padre Espiritual (a quien da varios consejos) y su necesidad 
para caminar por la vía interna, dando varios motivos: 


a— por causa de la astucia del demonio (54) 


b— por ser de más utilidad ya que los libros espirituales solamente ha- 
blan de la vida mística en general (55) 


c— por los defectos que inconscientemente surgen en el alma (vanidad, 
amor propio, engaños, etc.) (56) 
d— por las ventajas de la obediencia (57). 


Recomienda la comunión frecuente para alcanzar todas las virtudes y 
la paz interior. 


«Cuatro cosas son necesarias para alcanzar la perfección y paz interior. La primera es la 
oración; la primera es la oración; la segunda la obediencia; la tercera la frecuente comunión y 
la cuarta la interior mortificación. Ya hemos tratado de la oración y obediencia, bien será 
ahora tratar de la comunión» (58). 


La recomienda enseñando dos modos de preparación: las almas exterio- 
res deben confesarse, retirarse de las criaturas y meditar sobre lo que van 
a recibir. Las almas interiores deben vivir con más pureza, con mayor ne- 
gación de sí mismas, con interior mortificación y continuo recogimiento y 
así no tienen necesidad de prepararse actualmente. 


Termina esta segunda parte exhortando a los principiantes a las peni- 
tencias exteriores y a los aprovechados a las interiores, que no escoge el 
alma, sino que las sufre como venidas de fuera (59). Los defectos no deben 


inquietar al alma, pues le sirven para humillarse, pero «pida perdón a Dios 
de ellos con el corazón y sin ruido de palabras» (60). 


Dedica Molinos la tercera parte de su Guía a ponderar y enaltecer el ca- 
mino interno sobre el exterior y habla de lo que en él se requiere y ocurre: 


«Hay dos maneras de espirituales personas: unas interiores y otras exteriores. Estas bus- 
can a Dios por afuera, por discursos, imaginación, consideración, penitencias... Este es cami- 


(54) 1d. lib. II, cap. 1, págs. 137-140, n. 1-7. 

(55) Id. cap. 2, págs. 140-142, n. 8-12, 

(56) Id, cap. 3-4, págs. 143-145, n. 13-22. 

(57) 1d. cap. 9-12, págs. 156-165, n. 23-65. 

(58) Id, lib. II, cap. 13-14, págs. 166-170, n. 96-109. 
(59) Id. cap. 15-16, págs. 170-174, n. 110-123. 

(60) Id. cap. 17-18, págs. 175-179, n. 124-134, 
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' no exterior y de principiantes y aunque bueno, no se llegará por él a la perfección ni aun se 


dará un paso (61). 

«Hay otros espirituales verdaderos que han pasado ya por los principios del interior ca- 
mino, que es el que conduce a la perfección y unión con Dios, al cual los llama el Señor por 
su infinita misericordia de aquel exterior camino en que se ejercitaron primero... Estas almas 
como han pasado ya por la interior mortificación y Dios las ha purgado... con infinitos tor- 
mentos..., son señoras de sí mismas y han alcanzado una gran luz y verdadero conocimiento 
de Cristo Señor Nuestro...; no se alegran de nada del mundo sino del desprecio... y están en 
una paz inalterable con quietud y silencio, obrando en ellas el Señor. Aunque son pocas es- 
tas almas, porque son pocas las que quieren abrazar el desprecio y dejarse labrar y purificar... 
y son pocos los que así quieren morir (muerte de los sentidos) y ser aniquilados, en cuya 


disposición se funda este tan soberano don» (62). 


Acabamos de ver la exageración de nuestro Autor cuando dice que por 
el camino exterior «no se llegará... a la perfección, ni aun se dará un paso». 
En esto se fijarán los impugnadores que más tarde estudiaremos. Exagera- 
ciones como ésta condujeron a la condenación del libro por la Inquisición 
española, a pesar de que tuvo grandes defensores dentro de ella. 


Ponderada la excelencia del camino interno, quiere animar al alma a 


caminar por él: 


«Negarse a sí mismo en todas las cosas, estar sujeto al parecer ajeno, mortificar conti- 
nuamente todas las pasiones interiores, aniquilarse en todo y por todo a sí mismo, seguir 
siempre lo que es contrario a la propia voluntad, al apetito y al juicio propio es de pocos; mu- 
chos son los que lo enseñan pero pocos los que lo practican» (63). 


Habla a continuación de dos modos con que Dios purga el alma, que 
quiere unir consigo: con aflicciones, tentaciones y tormentos; y en segundo 
lugar con amor inflamado, impaciente y hambriento. 


«Ya las mete en la lejía fuerte de tribulaciones y amarguras internas y externas, abra- 
sándolas con el fuego de la rigurosa tentación; ya en el crisol del amor ansioso y celoso, apre- 
tándolas fortísimamente...» (64). 


(61) Id. lib, III, cap. 1, págs. 180-181, n. 1-3. 

(62) Id. cap. 1-2, págs. 181-184, n. 4-16. e 

(63) Id. lib. TIT, cap. 3, págs. 185-187, n. 17-27. e 

(64) Id, cap. 4-6, págs. 188-196, n. 28-61. Hay una idea falsamente extendida de que el Quietismo es sinóni- 
mo de la comodidad y pereza espirituales. En realidad es todo lo contrario, como aquí vemos claramente. Oigamos 
el comentario que a este deseo brutal de mortificación hace Entrambasaguas: «Molinos descubre el placer inefable 
de sufrir y sentirse miserable. Parece escucharse tras sus palabras como un extraño eco incomprensible en su afi- 
nidad: la perversión sexual de Sacher Masoch. Es su teoría en este punto un verdadero masoquismo del espíritu, 
en el que no brillan las lágrimas ortodoxas, dulcificando y humanizando el sufrimiento del corazón, sino los ojos 
secos y febriles, en que se atisba un relámpago de herejía y una perversión cerebral» (Cfr. o. e., Í, págs. 196-197). 
Nosotros no nos atrevemos a subrayar en toda su amplitud estas palabras del Catedrático de la Universidad Cen- 
tral de Madrid, ya que Molinos, como a continuación veremos, admite también la dulzura y los consuelos es- 
pirituales; sin embargo con esto se darán cuenta algunos de que el quietismo no es camino fácil, tal como fué con- 
cebido en la mente de sus Maestros. 
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Todo esto debe padecer el alma estando quieta sin desmayo, sin buscar 
consuelos sensibles o espirituales aunque sean buenos. Es la purificación 
pasiva del alma. Pero, para que no se desanime, añade: 


«Resígnate y niégate en todo, que aunque la verdadera negación de sí mismo es áspera 
a los principios, es fácil en el medio y al fin es suavísima» (65). 


E insiste en la necesidad de que el alma conozca su miseria, para obte- 


ner la interior paz haciendo un elogio de la verdadera humildad, que con- 
siste 


«en el desprecio de sí mismo y en el deseo de ser despreciado, con un bajo y profundo cono- 
cimiento, sin que el alma se tenga por humilde, aunque un ángel se lo revele...» (66). 


Expuestas la necesidad de la mortificación y resignación, de la humil. 
dad y conocimiento de sí mismo, nos hace ver lo imprescindible que es la 
soledad exterior e interior para alcanzar esa paz interior, que es la máxima 
preparación para la perfección: 


«Consiste en el olvido de todas las criaturas, en la desnudez de todos los afectos, deseos 
y pensamientos y de la propia voluntad» (67). 


Explicado todo la que ha de hacer y padecer el alma para alcanzar la 
paz, enseña qué cosa sea su contemplación infusa y declara sus maravillo- 
sos efectos: 


«Es... una experimental e íntima manifestación, que da Dios de Sí mismo, de su bondad, 
de su paz y su dulzura, cuyo objeto es Dios puro, inefable, abstraido de todos los particula- 
res pensamientos dentro del silencio interno. Pero es Dios gustoso, Dios que nos atrae, Dios 
que dulcemente nos levanta con un modo espiritual y purísimo: don admirable, que le conce- 
de Su Majestad a quien quiere, como quiere y por el tiempo que quiere; aunque el estado de 
esta vida más es de cruz, de paciencia, de humildad y padecer que de gozar» (68). 


Entonces el alma ha de huir de la actividad del humano espíritu y aun 
del apego a la misma contemplación, entregándose en las divinas manos y 
sin fhirar los efectos que en ella se obran. 

Los medios para subir a la contemplación infusa son dos: el gusto y los 
deseos. 


(65) Id. lib. III, cap. 7-8, págs. 198-203, n. 62-84, 
(66) Id. cap. 9-11, págs. 204-210, n. 85-111. 

(67) Id. cap. 12, págs. 210-212, n. 112-119. 

(68) Id. cap. 13-14, págs. 213-216, n. 120-131. 
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«Dios da al alma gustos sensibles, para que se disponga con la contrición, penitencia, 
mortificación, meditación en la Pasión, desarraigando deseos mundanos y viciosas costum- 
bres, porque el reino de los cielos padece violencia (69). Y de los gustos nacen los deseos de 
los bienes celestiales, y de aquí nace el deseo de imitar a Cristo en sus virtudes ..» (70). 


Da varias señales para conocer si se ha llegado al camino interior. Son 
estas: 


a— cuando el entendimiento y voluntad piensan y aman sólo a Dios. 


b— si al cesar las ocupaciones exteriores, con facilidad se convierten a 
Dios el entendimiento y la voluntad. 


c— si entrando en la oración se olvidan todas las cosas de la tierra. 


d— si se aborrecen los negocios materiales, a no ser que la caridad obli- 


gue a ello (71). 
Por tres señales se conoce el ánimo purgado: 
a— la diligencia para disponerse a practicar las virtudes. 


b— la severidad contra la concupiscencia, con ardiente amor de la aspere- 
za, vileza y santa pobreza. 


c— la benignidad, que despide todo rencor, envidia y odio contra el pró- 
jimo (72). 
Y termina su libro tratando de 


1— la divina sabiduría o conocimiento de Dios, que no es especulación, 
sino un conocimiento intelectual e infuso de las divinas perfecciones. Para 
llegar a la ciencia mística se ha de despegar el alma de cinco cosas: criatu- 
ras, cosas temporales, dones del Espíritu Santo, de sí misma y de Dios (73). 


2— La perfecta aniquilación, que consiste en tener baja estima de sí, del 
mundo y una gran estimación de Dios, que le haga renunciar a todas las 
cosas. 


«Esta aniquilación para que sea perfecta ha de ser en el propio juicio, en la voluntad, en 
los afectos... y en sí misma..., queriendo como si no quisiera..., entendiendo como si no enten- 
diera, pensando como sí no pensara, sín inclinarse a nada, abrazando igualmente los despre- 
cios como las honras, los beneficios como los castigos» (74). 


(69) Mat. XI, 12, 

(70) Guía... lib. III, cap. 15, págs. 217-219, n. 132-142. 
(71) 1d. cap. 16, págs. 219-220, n. 143-147. 

(72) 1d. cap. 16, págs. 220-221, n. 148-149, 

(73) Id. cap. 17-18, págs. 222-227, n, 150-178. 

(74) 1d. lib, II, cap. 19, págs. 228-230, n. 179-186, 
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Vuelve a insistir en que esta aniquilación es el mejor atajo para alcan- 
zar la pureza del alma, la perfecta contemplación y el rico tesoro de la in- 
terior paz (75). 

3— La profunda paz y quietud, que es fruto de esta aniquilación, que ex- 
perimenta el alma en la parte superior y 


«que la conduce a tan perfecta unión de amor, que está llena de júbilo y todo le llena de feli- 
cidad: el vivir y el morir. Si le fuera necesario escoger, elegiría primero la desolación que el 


consuelo, el desprecio que la honra; porque el amoroso Jesús hizo sumo aprecio del oprobio 
y de la pena» (76); 


aunque en la inferior parte del hombre se sufran tribulaciones, combates, 
tinieblas, desolaciones, tormentos y martirios. 


Pone punto final a su libro lamentándose de que sean tan pocas las al- 
mas que llegan a la perfección, amorosa unión y divina transformación (77). 


LAS PROPOSICIONES CONDENADAS POR INOCENCIO XI ee) 


El 28 de agosto de 1687 la Inquisición Romana resumió las 263 acusa- 
ciones, que contra Molinos se hacían, en 68 proposiciones que fueron con- 
denadas (78). El 20 de noviembre del mismo año confirmaba esta condena- 
ción el Papa Inocencio XI en la Bula «Coelestis Pastor». 


Lo primero que se le ocurre a quien lee los libros o manuscritos que 
del autor español se conservan, es preguntarse: ¿Defendió Molinos, cuida- 
doso siempre de sus expresiones, estas ideas de sabor tan extraño y de so- 
nido tan desacorde en Teología? 


Es posible que esta pregunta no pueda tener hoy una respuesta que sa- 


“ (75) Id. cap. 20, págs. 230-232, n. 187-195. 

(76) Id. cap. 21, págs. 233-236, n. 196-205. 

(77) 1d. cap. 22, págs. 237-239, n. 206-209. Quien desee ver resúmenes de la ideología de Molinos, puede con- 
sultar cualquier Manual de Historia de la Iglesia o de Ascética y Mística, aparecidos después de la publicación del 
libro Le quietiste espagnol Michel Molinos (Paris 1921) de Paul Dudon, ya que los anteriores dejan mucho que desear 
en su estudio del molinosismo. A pesar de todo, el libro de Dudon vale bastante más como estudio histórico, que 
como dogmático o místico; cosa que hemos señalado ya anteriormente. No dejan tampoco de ofrecer interés la pu- 
blicación con un estudio previo de la Guía espiritual por Rafael Urbano (Barcelona 1906) y el libro de J. Michelet, 
titulado La mujer, el cura y la familia (Barcelona, s. a.) en su primera parte, cuando habla de la dirección espiritual 
en el s. XVII: libros estos de tendencia favorable al molinosismo y cuya lectura quizás no sea apta para todos. 

(+) DU. PLESSIS d'ARGENTRÉ, C., Collectio ludiciorum de novis erroribus... qui... proscripti sunt (Lutetiae 
Parisiorum 1755 ss) III, 11, 357 ss. VIVA, D. Damnatorum Thesium theologica Trutina (Patavil 1756) I, 557 ss. 

(78) Véanse págs. 443-444 de este número de REVISTA DE ESPIRITUALIDAD. 
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tisfaga al científico. Dudon no sólo opina que las defendió, sino que sostie- 
ne además que están implícitamente al menos todas ellas contenidas en la 
Guía... (79). Parece que esta afirmación tiene su apoyo en el Decreto del 
Santo Oficio, que dió fin al largo proceso de dos años, en el que se interro- 
gó a innumerables personas ya afectas, ya contrarias, a Molinos. Oigamos 
sin embargo el parecer de P. A. Martín Robles, cuando se lamenta de que 
no se conserve rastro de la actividad apostólica del aragonés: 


«Por esta causa ha sido tan aventurado y sigue siéndolo, sí se ha de proceder con hon- 
radez, formar juicio exacto sobre su verdadera condición. La parte desfavorable, el contra de 
su proceso podemos conocerlo cumplidamente, pues a la solicitud piadosa de sus impugnado- 
res se debe la conservación de todo un memorial de acusaciones y listas de errores, que aca- 
rrearon su sentencia condenatoria. Los pormenores más recónditos, las acciones que sólo a un 
confesor podían ser reveladas y de ninguna manera era lícito publicar, fueron desde primera 
hora conocidas según la conveniencia de los perseguidores. Pero las razones, si es que exis- 
tían, que podían abonar prácticamente la conducta de Miguel de Molinos y las exculpaciones 
que él reiteradamente debió presentar hasta que se encontró agobiado por aquella lucha con- 
tra infinitos enemigos, yacen enterradas, inaccesibles a la investigación. Ni de los testimo- 
nios, que en su favor depusieran sus secuaces numerosísimos, que llegaron a constituir un 
millón según el autor del «Recueil de pitces concernant le quietisme», impreso en Amsterdam 
poco tiempo después del proceso (1688), ni de las doce a veinte mil cartas, que constituyeron 
la correspondencia de quien en la imaginación de muchos pasará por representar a la misma 
inercia, se ha podido encontrar otra cosa que muy menguados relieves». 


Y añade más adelante: 


«Cuando aún no podía presumirse lo recio de la campaña contra Molinos (1680) se ha- 
bían divulgado especies peligrosas para la seguridad y buen crédito del apóstol de la vida in- 
terior, superviviente y heredero de la gloriosa tradición mística, según el concepto, de que ge- 
neralmente gozaba por aquella fecha, 


...(En las cartas al P. Oliva) se nos aparece Miguel de Molinos con unos rasgos bien de- 
semejantes por cierto de los que componen su semblanza más vulgarizada» (80). 


Vistas estas dos opiniones opuestas, que son eco en el siglo XX del am- 
biente de Molinos en el siglo XVII, vamos a dar la nuestra. Reconociendo 
que se pueden hacer otras sistematizaciones de las proposiciones condena- 
das según los métodos inductivo o deductivo, las dividimos nosotros en cin- 
co capítulos, siendo los dos primeros fundamentos y los tres siguientes con- 
secuencias o corolarios: 


(79) DUDON, o. c., cap. XIII, págs. 204 ss. 


(80) Escuela española de Arqueología e Historia en Roma. Cuadernos de Trabajo 1,-Madrid 1912; Del Epistolario de 
Molinos, págs. 61-79 cfr.; págs. 61-62. 
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I— Las que hablan del Camino interno. 


Esencia: Es la aniquilación de las potencias (prop. 1, D. 1221). 
Características 

1— No hay luz ni conocimiento ni amor en él (prop. 6, D. 1226). 
2— No hay libertad (prop. 61, D. 1281). 

3— Es la muerte de los sentidos (prop. 63, D. 1283). 

4— No existen en él las tres vías (prop. 26, D. 1246). 

Efectos 


1— Por él desaparece la concupiscencia, el amor propio y se hace uno 


impecable (prop. 56-57, D. 1276-1277). 


2— Se extinguen todas las pasiones y se hace uno insensible como un 


cuerpo muerto (prop. 55, D. 1275). 

3— Sobra la confesión sacramental, la filosofía y la teología en él 
(prop. 59, D. 1279). 

4— Se llega a la paz imperturbable (prop. 62, D. 1282). 


5— Por eso el teólogo tiene menos disposición para la contemplación 


(prop. 64, D. 1284). 
II— Las que tratan de la Pasividad del alma (81). 


Principio fundamental: No debe querer el alma obrar activamente, porque 


eso es ofender a Dios (prop. 2, D. 1222). 


Pasividad intelectual 

1— Toda reflexión es nociva (prop. 58, D. 1278). 

2— No debe el alma pensar en el cielo (prop. 7, D. 1227). 

3— No debe querer saber si agrada a Dios (prop. 8, D. 1228). 

4— No debe acordarse de sí, ni de Dios, ni de nada (prop. 9, D. 1229), 


Pasividad moral - 

1— Debemos dar a Dios la libertad (prop. 13, D. 1233). 

2— No debe preocupar el escándalo involuntario (prop. 10, D, 1230). 

3— No deben preocupar las dudas (prop. 11, D. 1231). 

4— No debe preocupar la salvación o perfección propias (prop. 12, 
D1232). 


Sn 


(81) Todas las afirmaciones, que se hacen en estas proposiciones, se refieren solamente a las almas internas 


en la mente del Autor. No tienen por tanto un sentido universal. 


458 RDO. D. JESÚS ELLACURÍA PBRO. 20 


5— En las tentaciones sólo se ha de usar resistencia negativa pasiva 


(prop. 17-37, D. 1237 y 1257). 
Pasividad natural 
1— No debemos tener actividad natural (prop. 4, D. 1224). 
2— No debemos pedir nada (prop. 14, D. 1234). 


3— No debemos agradecer ni aun de palabra (prop. 15 y 34, D. 1235, 
1254). 


4— No deben las almas internas prepararse ni dar gracias a Dios en la 
comunión de modo especial (prop. 32, D. 1252). 


5— No deben buscar indulgencias (prop. 16, D. 1236). 
6— No se debe buscar el sacrificio voluntario (prop. 38, D. 1258). 


7— Es inútil hacer penitencias y obras exteriores (prop. 39), como no 


las hizo la Virgen (prop. 40, D. 1260). 
8— Aun los votos impiden la perfección (prop. 3, D. 1223). 
9— Debemos dar a Dios nuestros actos (prop. 35, D. 1255). 


Conclusión: No obrando se diviniza el alma y se hace una cosa con Dios 


(prop. DD 122) 


III— Las que tratan de las Virtudes (82). 


Principio fundamental: Los que quisieren adquirir virtudes se verán de- 
fraudados en la última hora (prop. 54, D. 1274). 

Consecuencias 

1— No ha de haber devoción ninguna (prop. 36, D. 1256). 

2— Es inútil y a veces imposible la confesión (prop. 60, D. 1280). 


3— Sólo se debe obediencia exterior al superior (prop. 65-66, D. 1285- 
1286). 


4— Es engaño imponer la manifestación de conciencia al Superior 


(prop. 67, D. 1287). 


5— Nadie tiene jurisdicción que obligue a manifestar las cartas del di- 
rector de conciencia referentes a los asuntos internos; decir lo con- 
trario es invención de Satanás (prop. 68, D. 1288). 


Conclusión: Debemos desechar las virtudes (prop. 31, D. 1251). 


(82) Vale aquí lo dicho en la nota anterior. 
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IV— Las que fundan su Oración, rechazando la Devoción sensible. 


A— Oración 

Cosas que se deben evitar: 

1— No debe usar el alma de imágenes y conceptos (prop. 18, D. 1238). 
2— No ama a Dios, quien le ama conforme se lo dicta la razón (prop. 19, 


D. 1239). 

3— Dios no habla nunca sino que obra, cuando no se lo impide el alma 
con sus operaciones y discursos (prop. 20, D. 1240). 

Lo que debe hacer: 

1— Se debe permanecer en fe obscura y universal (prop. 21, D. 1241). 

2— Este conocimiento por la fe es acto de Dios y no de la criatura 
(prop. 22, D. 1242). | 


Grados en la oración: Admite siguiendo a S. Bernardo cuatro: lectura, me- 


ditación, oración y contemplación, a la que no puede llegar el alma si Dios 
no la concede, pero no debe esperarla; cesando esta contemplación infusa, 
vuelva el alma al tercer grado y permanezca en él sin bajar al segundo o 


primero (prop. 23, D. 1243). 


Consecuencias: 


1— Si ocurren en la oración malos pensamientos, no importa con tal de 
que ni se fomenten ni se rechacen (prop. 24, D. 1244). 


2— Tampoco importa que uno se duerma en la oración (prop. 25, 


D. 1245). 


B- Devoción sensible 

Principios fundamentales 

1— Quien la desea, no busca a Dios y obra mal (prop. 27, D. 1247). 

2— No se ha de buscar el fervor ni en días festivos, ni en lugares sa- 
grados (prop. 33, D. 1253). 

Consecuencias 

1— Por eso el tedio de las cosas espirituales es bueno pues así se purga 
el amor propio (prop. 28, D. 1248). 

2— Lo mismo se diga del fastidio de las virtudes y de los pensamien- 


tos en Dios (prop. 29, D. 1249). 


Conclusión: Todo lo sensible en la vida espiritual es abominable e in- 


mundo ( prop. 30, D. 1250). 
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V-— Las que aseguran las Violencias diabólicas en los cuerpos. 

Por qué ocurren 

1— Dios las quiere para la humildad del hombre (prop. 41, D. 1261). 

2— La Providencia de Dios quiere esta clase de martirio (prop. 43, 
D.1263): 


Cuándo ocurren: Ocurren a veces a un mismo tiempo en el hombre y en 
la mujer, que entonces cometen acciones deshonestas (prop. 42, D. 1262)- 


No son pecado 


1— Job blasfemando y abusando de sus manos no pecó (prop. 44 y 49, 
D. 1264 y 1269) (83). 


2— San Pablo padeció estas violencias en su cuerpo (prop. 45, D. 1265) 
(84). 


3— David, Jeremías y otros profetas las padecieron (prop. 50-51, 1270- 
1271) (85). 


Qué debe hacer el alma entonces 


1— Debe dejarse pasivamente y desechar todo escrúpulo (prop. 47, 
D, 1267) 


2— No debe hacer caso de la inquietud que entonces causa el demonio 


(prop. 48, D. 1268). 


Bienes que acarrean 


1— Son el mejor medio para la transformación en Dios (prop. 46, 


D. 1266). 


2— Se une el alma más a Dios si ocurren sin ofuscación de la mente 
(prop. 52, D. 1272). 
Reglas de discernimiento: Para conocer en la práctica si una obra ha sido 


causada por violencia del demonio (prop. 53, D. 1273). 


Con la simple lectura de estos títulos y proposiciones se da cuenta el 
lector de que no reflejan una ideología coherente y de que sin explicación 
ulterior, que limite mucho el sentido universal con que suenan, es imposi- 
ble que fueran defendidas por el Autor de la Guía espiritual. Más aún, si en 
esta obra estuvieran estas proposiciones contenidas explícita o implícita- 
mente, sin duda alguna no hubiera tenido las aprobaciones que obtuvo de 
teólogos notables de la época. Lo más que podemos conceder a Dudon es 


(83) Job XVI, 18 ss. 
(84) Rom. VII, 19, 


(85) Jueces, XVI, 29 ss.; XIV, 1 ss,; XVI, 4 ss.; Judit, XI, 4 ss.; IV Reyes, I, 10 ss.; II, 24 ss. 
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que algunas proposiciones de estas son consecuencia necesaria de la doctri- 
na de la pasividad espiritual defendida en la Guía. 


¿Fueron defendidas todas ellas por Mofinos en conversaciones, cartas 
particulares, dirección espiritual, etc.? Son tan extrañas muchas de ellas y 
otras tan opuestas al sentir ascético tradicional, por Molinos siempre respe- 
tado en los escritos que se conservan, que, como arriba hemos señalado, sin 
explicación o limitación subsiguiente no pueden serle exclusivamente atri- 
buidas en todo el alcance de su significado. Nuestra opinión es que las pro- 
posiciones, condenadas por Inocencio XI el 20 de noviembre de 1687 en la 
bula Coelestis Pastor y por la Inquisición Romana tres meses antes, reco- 
gen y condenan no sólo el pensamiento de Molinos, sino también el am- 


biente quietista del siglo XVII. 


D. Jesús ELLacuría BEASCOECHEA PBRO. 
Universidad Pontificia de Salamanca 


NOTAS Y Ll Ea 


UNA DIRIGIDA “DE. S. JUAN DESEA URSS 
GRAN DEVOTA DE S. IGNACIO: DÑA. ANA 
DE PEÑALOSA 


Pocas son las noticias que nos han quedado de Dña. Ana de Peñalosa y Mercado. Bien 
podemos afirmar que si hoy su nombre es conocido en todo el mundo se lo debe sin duda nin- 
guna a estar indisolublemente unido a la obra inmortal de su incomparable director de espí- 
ritu, San Juan de la Cruz. En efecto; de todos los lectores del Santo es conocido que la Llama 
de Amor Viva fué dedicada a dicha noble señora que, conocedora de las estrofas, le pidió la 
declaración. 


Al consejo del santo se debió la fundación del Convento de Carmelitas Descalzos en su 
ciudad natal, adonde se trasladó cuando fué el santo nombrado por Prior de aquella casa. 
Ella costeó los gastos de gran parte de la edificación del monasterio, empezando por los 400 
ducados de la compra del convento a los Padres Trinitarios. Por gozar de la dirección espiri- 
tual del santo compró una casilla que a su muerte pasó a integrar los bienes dejados a la co- 
munidad, en cuyo poder estuvo hasta el año 1734 que, según el P. Manuel de Santa María, 
la cedió la comunidad a Simón Martínez (1). A su muerte también se acordó de su fundación 
para dejarles algunas mandas. Finalmente sus restos reposan también no lejos de los de su 
santo director, en la capilla mayor que para su enterramiento había edificado, según cláusula 
testamentaria del tenor siguiente: 


«Iten; es mi voluntad que si Dios Nuestro Señor me llevare desta vida estando fuera de 
la Ciudad de Segovia adonde tengo mi entierro, si fuere en lugar donde haya casa o colegio 
de la Compañía de Jesús, mi cuerpo sea enterrado por vía de depósito en la iglesia de la Com- 
pañía, en la sepultura que el padre Rector me quisiere hacer caridad de señalar, porque tengo 
licencia para ello del padre General de la dicha Compañía... Y si muriere y Dios me llevare 


(1) Libro de Becerro de Segovia, fol. 18. 
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estando en Segovia es mi voluntad que mi cuerpo sea enterrado luego, sin hacer depósito, en 
mi capilla mayor del monasterio de frailes Carmelitas Descalzos, que quiero ser allí sepulta- 
da en el mismo entierro y sepultura que el dho. Juan de Guevara, mi señor» (2). 


Murió en Madrid el 27 de marzo de 1608 y su cuerpo, si nos atenemos al testimonio del 
diligente Fr. Francisco de S. Dionisio, muy enterado de todo lo relativo a los negocios del 
Convento y Doña Ana, no se depositó como estaba dispuesto sino «luego se trajo a esta casa 
y se enterró en la Capilla mayor» (3). 


No es sin embargo nuestro intento el tratar de las relaciones de Doña Ana con los Car- 
melitas Descalzos, los conciertos que hubo sobre la fundación segoviana y las mandas testa- 
mentarias. Más bien queremos llamar la atención en este año jubilar de la muerte de San Ig- 
nacio sobre las relaciones que tuvo con los Padres de la Compañía, tal como se deducen de 
su testamento, principalmente. 


Cuándo empezaron las relaciones con la Compañía... es un tanto difícil de precisar. En 
1559 habían fundado los Jesuítas en su ciudad natal (4). También, cuando se trasladó a Gra- 
nada con su esposo D. Juan de Guevara, hacía tiempo que los Jesuítas habían estado edifican- 
do en la ciudad de la Alhambra. En la fundación de Granada, en que tomó parte tan importante 
su hermano don Luis de Mercado, aparece entre los que habían de procurar la licencia del ar- 
zobispo el P. Salazar. Ignoramos de hecho qué parte tomó, pues aquello lo había ofrecido de 
secreto y la M. Ana sólo nombra entre los que intervinieron para ayudar a procurar la licen- 
cia al P. Vicario, Diego de la Trinidad, a los oidores D. Luis de Mercado y el licenciado La- 
guna. De todos modos, ciertamente que en aquellos siete meses que pasaron en casa de Doña 
Ana de Peñalosa y en que tuvieron «muchas visitas de la gente más grave y religiosos de to- 
das las Ordenes» (5) no dejarían de hallarse los Padres de la Compañía, que tan buenos ser- 
vicios habían prestado a la obra teresiana. Seguramente que no se contarían entre los que juz- 
gaban aquella fundación como una temeridad. Allí en casa de Doña Ana la trató en confesión 
y fuera de confesión el P. Juan Bautista de Ribera, jesuita. 


Dña. Ana de Peñalosa en su testamento aparece confesándose por entonces con el P. Es- 
teban de Ojeda. Era por agosto de 1604. Cuando haga su codicilo el 4 de enero de 1608, poco 
antes de su muerte, atestiguará que dicho Padre había sido muchos años su confesor (6). Era 
al parecer el Padre con quien la noble señora más intimó y de ello aparecen en el testamento 
muestras inequívocas. Así, por ejemplo, se leen estas cláusulas: 


«Iten; declaro que la dha. Ana de Jesús (su criada) ha sido esclava de doña Inés de Mer- 
cado, mi sobrina, la cual me la vendió en precio de ciento e veinte ducados como consta de 
la carta de venta que se hizo en Madrid y yo le he pagado a la dha mi sobrina los dhos cien- 
to e veinte ducados como consta de la carta de pago que de la dha mi sobrina tengo. Digo 
que mi voluntad es dexar orra e libre a la dha Ana de Jesús, como en efecto la dexo libre por 
este mi testamento y última voluntad, pero esto ha de ser en la forma e modo e con las con- 
diciones que yo e tratado e comunicado con el Padre Esteban de Ojeda, mi confesor, e no de 
otra manera» (7). 


(2) Archivo de Carmelitas Descalzos de Segovia, ms. ñ. 4, fol. 12, 14-14 v. 

(3) Fol. 14 margen. , 

(4) COLMENARES (D.): Historia de Segovia. cap. 42 (Segovia, 1637) pág. 221. 

(5) Citamos por la relación de la fundación de Granada, impresa junto con las Fundaciones de Santa Teresa 
en la edición de Bruselas, 1740, v. Il, pág. 300. 

(6) Ms, IV, fol. 52 v. 

(7) fol. 22-22 v. 
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Para efecto también de cumplimentar lo que con el P. Ojeda había hablado sobre una 
obra pia, determina se le den sesenta ducados «e quiero no se le pida cuenta para lo que es» 
(8). El P. Ojeda es también nombrado entre los testamentarios y por cierto con una cláusula 
que le coloca en posición privilegiada: Escribe Dña. Ana: 


«Declaro, que en todas las dudas que se ofrescieren entre mis testamentarios sobre qual- 
quier cosa tocante a este mi testamento, el principal voto e parescer sea el del padre Esteban 
de Ojeda, porque con él como con quien rige e gobierna mi alma muchos años ha tengo de- 
clarada mi voluntad más en particular y especificadamente» (9). 


Este afecto particular que le tenía se manifiesta también en la cláusula testamentaria por 
la que le deja de los bienes muebles que hubiese en su oratorio una imagen, «la que quisiere 
y mejor le pareciere» (10), 


Junto a él aparecen los Padres Cristóbal de Collantes y el P. Fuensalida, a quienes deja 
la misma facultad de elegir otra imagen a su gusto, quedando las demás imágenes de su ora- 
torio, menos dos que deja a D. Juan de Alarcón, su sobrino, para sus dos sobrinas Inés e Ísi- 


dora (11). 


El afecto y devoción que tenía a la Compañía quedó manifiesto en las mandas que dejó 
al convento de Madrid, ciudad donde pasó los últimos años de su vida. 


Repasando las cláusulas se ve que de las cuatro partes en que divide su testamento, en 
casi todas se acuerda de esta casa. Algunas, como se verá, no sólo atestiguan esta devoción a 


la Compañía, sino que constituyen una prueba fehaciente de la devoción a San Ignacio, aun 
no canonizado, 


La primera parte de los bienes le pertenecía de la parte que había quedado de la dote que 
llevó al casarse y de las arras que D. Juan de Guevara le mandó. Todo ello suponía cinco mil 
cuatrocientos veinticinco ducados, los que puestos a razón de catorce venían a producir unos 
cuatro mil reales, poco más o menos. El primer año los había de gozar su sobrina Inés. En los 
años sucesivos gozaría de por vida de mil reales y asimismo de por vida otros mil reales el 
hijo de Dña. Inés, D. Pedro de Mercado, los cuales si muriese antes que Dña. Inés pasarían 
a ella. Los otros mil a D. Francisco de Mercado de por vida, pasando si moría antes que doña 
Inés, su hermana, a gozarlos la misma doña Inés. Los otros mil los deja a diversos familiares 
y sirvientas. 

A continuación leemos esta cláusula: 


«Iten quiero y es mi voluntad que después de las dhas vidas así como fueron vacando 
por muerte de los arriba dhos, la dha renta de los dhos cuatro mil reales todos ellos los haya 
e cobre perpetuamente la cassa de provación y noviciado de la Compañía de Jesús de la villa 
de Madrid como hacienda propia suya, que yo se la dexo de limosna sacando della lo que se 
mandará en dos codícilos con que se la dexo y como tal los ha de haber e cobrar el padre 
Rector que por tiempo fuere de la dha casa, para ayudar a sustentar los novicios que en la 
dha casa se tuvieren, a los quales pido al Padre Rector haga dar algún extraordinario en refi- 
torio el día del bendito Padre Ignacio, por mi devoción y que se ha en este día de encomen- 


(8) fol. 30. 
(9) fol. 40-40 y, 
(10) fol. 37. 
(11) fol. 37-37 v. 
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darme a nro Señor» (12). De esos cuatro mil reales que les deja habían de descontar en primer 
lugar mil que se habían de emplear en cosas necesarias para la capilla mayor del convento 
de Segovia, que aún no estaba acabada. Los guardaría el P. Rector y los entregaría al patrón, 
quien los haría llegar según las necesidades de la capilla. 


Una vez en posesión de la renta de los cuatro mil reales el Padre Rector «ha de ser obli- 
gado a hacer decir una misa cada día por mi alma y por mis difuntos al sacerdote que le pa- 
reciere o para esto escogiere el dho Padre Rector, dándole al clérigo que la dixere o clérigos, 
si fueren difuntos, la pitanza y limosna hordinaria, E siendo, como es, esta mi última volun- 
tad que esta renta venga a la dha casa de provación, como dho es, es mi voluntad que luego 
que yo muera se saque privilegio de lo principal y réditos en cabeza del dho Rector y casa de 
provación que lo tenga como de hacienda propia suya» (13). 

La segunda parte de la hacienda era lo que rentare la de Juan de Guevara, su marido, 
de que ella era usufructuaria de por vida, y un año después de muerta. Determina que 
«todos los réditos que procedieren de la dha hacienda los haya e cobre el Colegio de la 
Compañía de Jesús de la villa de Madrid y para así los cobrar se le entreguen al Padre Rec- 
tor del dho Colegio, o a quien él nombrare por inventario todos los papeles e recaudos nece- 
sarios. Y hasta haber cobrado los dhos réditos de el dho año no se entreguen a la dha doña 
Catalina ni a otra alguna persona, pero después de hecha la dha cobranza se entregarán los 
dhos papeles a la dha Catalina o a quien de derecho deban entregarse» (14). 


Una vez cobrada la cantidad se pondría un juro a censo perpetuamente, sin que le pu- 
diesen enajenar, ni dejarle como empréstito o depósito. A continuación escribe: 


«Y porque siempre he tenido mucha devoción al beato Padre Ignacio y a la sagrada reli- 
gión de la Compañía, que fundó, quiero y es mi voluntad que en gozando el Colegío de la 
villa de Madrid de la dha renta que le dexo, se celebre fiesta del beato Padre Ignacio en el dho 
Colegio en la forma que aquí diré. Mientras el beato Padre no estubiere canonizado, quiero 
que en el día de su muerte se haga en la iglesia la fiesta quan solamente se pudiere y sufrie- 
re hacer en este tiempo; y en el refetorio se dé en el mesmo día un estrahordinario muy bue- 
no para regalo de los Padres y hermanos del dho Colegio y en siendo canonizado el bendito 
Padre, porque entonces los Padres harán su fiesta muy solemne en el mismo día, quiero que 
se haga otra fiesta en el día de su octava o en otra qualquiera que los Padres del dho Colegio 
eligieren dentro de su octava, el qual se celebre muy solemnemente, habiendo el día antes y 
el propio a la tarde vísperas y el día siguiente misa cantada y sermón; y para mayor solem- 
nidad de la fiesta se traiga música y en el refitorio haya aquel día extrahordinario que sea 
muy bueno para regalo de los Padres y hermanos y lo que fuere menester para esto se tome 
de la dha renta muy cumplidamente que, como dho es, dexo al dho Colegio por ser la prin- 
cipal cosa para que la dexo» (15). 

Sin embargo no quiere que por esta manda se lastimen en lo más mínimo las legítimas 
leyes del Instituto de la Compañía. 


De las rentas de este juro era de donde se habían de dar al P. Esteban de Ojeda los se- 
* senta ducados de que antes hicimos mención. Además a continuación determina que perpe- 


(12) fol. 23-23 v. 
(13) fol. 25-25 v. 
(14) fol. 27 v-28. 
(15) fol. 28 v-29. 


466 P. FORTUNATO DE J. SACRAMENTADO O. C. D. is 


tuamente se gasten cincuenta ducados para la biblioteca (16) y lo que sobrare sea para el re- 
galo de los enfermos y convalecientes de dicho Colegio «porque tengo esto por obía de mucha 
caridad y piedad» (17). Acaba recordándoles que siendo esta cantidad fruto de la renta de 
Juan de Guevara, su esposo, se acuerden de rogar por él. 


En la cuarta parte que dispone de los bienes muebles que se hallaren al morir, después 
de algunas mandas a diversas personas, entre ellas las imágenes referidas al P. Esteban de 
Ojeda, acaba con la siguiente cláusula: 


«Digo e declaro que es mi voluntad dexar al Colegio de la Compañía de Jesús de Madrid 
qualesquier otros bienes aciones y derechos que por qualquier título me puedan pertenescer, 
así de la hacienda de Juan de Guevara, mi señor, como de otra qualquiera; y por este mi tes- 
tamento y última voluntad los cedo e traspaso e doy al dho Colegio de la Compañía de Ma- 
drid» (18). Todo esto se entiende de lo que la pudiese pertenecer sin haber llegado a su cono- 
cimiento o por habérsele pasado el disponer de ello. 


Podría llamar la atención la estima que por este colegio de la Compañía manifiesta la 
noble señora. Pero no es de extrañar, ya que a la devoción a san Ignacio se añadían favores 
personales que al dicho Colegio debía. Así en el codicilo consta que le debía trescientos du- 
cados cada año por haber pagado el Colegio una cosa a que ella tenía obligación (19). 


También en el codicilo disminuye quinientos reales de los 4.000 que les dejaba y debían 
entregarse a su convento de Carmelitas Descalzos de Segovia, para regalo de los enfermos (20). 


La devoción a la Compañía aparece con muestras inequívocas en otros aspectos del tes- 
tamento. Vimos cómo dejaba su cuerpo en depósito, si donde muriese hubiere casa de la Com- 
pañía. Encarga al Rector de la casa donde muriese se encargue del traslado a Segovia de su 
cuerpo, pasado un año o dos (21) para lo que deja cien ducados y además, doscientos duca- 
dos al convento en que repose (22). Al hablar de las limosnas que se habían de hacer en su 
entierro nos encontramos que los que debían llevar su cuerpo, habían de ser «seis estudiantes 
pobres de los que acuden a pedir limosna a la Compañía de Jesús y a cada uno dellos se le 
ha de dar de limosna una ropilla o un ferrazuelo de bayeta negro de la hordinaria de a duca- 


do la vara» (23). 


El Rector de Segovia interviene en la designación de la persona que ocuparía una capella- 
nía que se fundaría en Segovia en caso que Doña Inés de Mercado muriese sin hijos (24). 


Los confesores en defecto del P. Ojeda son testamentarios y más de una vez deciden 
lo que ha de hacerse. También el memorial secreto lo deja en manos del P. Rector de la Com- 
pañía de Madrid, para que intervenga de una manera segura en la administración de unos 
bienes que quiere dejar a su sobrina con ciertas condiciones que dejan entrever alguna desa- 
venencia con el marido de Doña Inés. 


(16) fol. 30. 

(17) fol. 30 y. 
(18) fol. 39 v. 
(19) fol. 44 y. 
(20) fol. 50 v. 
(21) fol. 16 y. 
(22) fol. 36 v. 
(2) ol SS 

(24) fol. 38 v. 
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Con un acento lleno de confianza escribe en el citado memorial: 


«Bien veo que en esto doy mucho cuidado y trabajo a V. P., pero por entender que en 
ello se hará mucho servicio a nro Señor y también por la mucha devoción que siempre he te- 
nido a esta sagrada religión (a la cual he procurado servir donde quiera que he estado) me he 
atrevido a suplicar a V. P. tome este cuidado entre otros» (25). 

No llegó, sin embargo, el Colegio de la Compañía de Madrid a gozar de las rentas sin 
antes tener que sostener un pleito con D, Carlos Arellano, marido de Doña Catalina, a quien 
habían de llegar los bienes de D. Juan de Guevara. Con lo que se le había de pagar, que en 
total ascendía a cinco mil cuatrocientos veinticinco ducados, era con lo que dejaba las misas 
que se le habían de decir o encargar por el P. Rector de Madrid. 

En el manuscrito donde se hallan las noticias que hemos utilizado se halla también un 
traslado del P. Francisco de san Dionisio, en el que copia las sentencias que hubo en este 
pleito. De ellas resulta que para la cobranza de los 5.425 ducados que se habían de cobrar, pe- 
dían a D. Carlos de Arellano y a Dña. Catalina Girón de Guevara, su mujer, como herederos 
de D. Juan de Guevara, un juro que el referido D. Juan tenía en las Salinas de Córdoba, o, 
caso que no pudiese ser, quedaban obligados a la paga de los referidos ducados más los rédi- 
tos desde el 11 de septiembre de 1619. El alcalde de Madrid, D. Luis de Paredes da sentencia 
el 22 de diciembre de 1620 por la que les obliga a pagarlos. 

D. Carlos apeló, sin duda de la sentencia, al Consejo Real, pero este confirmó la senten- 
cia del Alcalde, por lo menos en cuanto a 1.925 ducados, remitiendo en lo demás a la senten- 
cia arbitraria de D. Asensio López. 


P. ForTUNATO DE Jesús SACRAMENTADO O, C. D. 


I[ 


RECUERDOS DE M. MENENDEZ PELAYO A PRO- 
POSITO DEL CONGRESO EUCARISTICO DE 1911 


Exactamente por estos días se cumplen nueve lustros de aquel primer Congreso Eucarís- 
tico Internacional celebrado en España, en Madrid, «acontecimiento histórico» por su acusa- 
da resonancia. 


(25) Así el translado del P. Francisco de S. Dionisio que se halla en el mismo manuscrito.” 
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No discrepan las bibliografías en punto a que la divina Providencia se valiese de Sor Ju- 
liana de Cornellón, nacida hacia fines del XII en las cercanías de Lieja, para que fuere pro- 
mulgada la fiesta del Corpus Christi. Esta monjita, devotísima de la Sagrada Eucaristía desde 
niña, mereció que el propio Jesucristo se le manifestara incitándole a promover el esplendor 
de semejante festividad, lo que conocido del arcediano de Lieja monseñor Santiago Pantaleón 
de Cour-Palis, que ciñó la mitra de Verdun, fué patriarca de Jerusalén y finalmente alcanzó 
la tiara pontificia con el nombre de Urbano IV; determinó que, andando el tiempo, ya Papa, 
de efímero reinado, instituyera la festividad del Corpus Christi (bula Transiturus de 1264). Di- 
ferido, sin embargo, el privilegio durante medio siglo, Clemente V mantuvo por decreto aque- 
lla bula (Concilio general de Viena de 1311), cuya ejecución, de carácter ecuménico, urgió 
Juan XXII su sucesor en la Silla de Pedro. En ninguna de estas situaciones sin embargo se 
perfila el punto de vista procesional, en público, del Rey más amado de todos los reyes, su- 
blime suntuosidad que, por vez primera, se apropian cinco ciudades europeas, destacándose, 
no con leve fundamento, la vetusta Orvieto, de la provincia de Perusa en la Umbría italiana. 
En España, téngase por ínconcuso que el primer desfile procesional del Corpus, en 1319, tuvo 
lugar en Barcelona. 

Los Congresos Eucarísticos Internacionales anteriores al nuestro de Madrid (1911), fue- 
ron veintiuno, a saber: ocho en Francia, cinco en Bélgica, dos en Alemania, dos en Inglaterra, 
y en Italia, Suiza, Palestina y el Canadá uno en cada parte; el primero se celebró en Lila 
(1881), y el que precedió al nuestro tuvo lugar en Montreal en 1910. Evidentemente apare' 
cíamos preteridos en orden a ofrecer al mundo católico un semejante acontecimiento ofrenda- 
do a la Sagrada Eucaristía. El Congreso de Madrid tuvo su génesis en el de Londres, de 1908, 
donde fué aclamada nuestra nación en la persona de uno de sus más preclaros hijos, el Car- 
denal don Ciriaco María Sancha y Hervás, Primado a la sazón. Aquel Príncipe de la Iglesia 
española, enfermo y achacoso, ante las reiteradas invitaciones del Arzobispo de Westmins- 
ter, y principalmente por deseos de la Santa Sede, no vaciló en acudir al certamen de Lon- 
dres, obteniendo un señalado triunfo personal. Como llegara un poco tarde a la reunión y, 
para no molestar a la concurrencia, pasara a ocupar el primer asiento que hallara libre, cerca 
de la puerta —iba de gabán negro sobre su hábito de purpurado—, de momento nadie le co- 
noció; mas advertida su presencia y comunicada al mitrado de Westminster que presidía, éste 
se levantó pidiendo a todos un aplauso para España, invitando a su Primado a pasar a la pre- 
sidencia desde el sitio humilde en que se había colocado; el sucesor de San Ildefonso atrave- 
só la sala y al obligarle, tras una ovación clamorosísima, a pronunciar un discurso, hubo de 
improvisarlo en francés —lo hablaba correctísimamente—, con tal fortuna que promovió los 
mayores elogios de público y de prensa. Al insinuar el Cardenal Sancha la conveniencia de 
celebrar en España uno de estos Congresos, ninguna objeción medió, y aunque no fué tomado 
acuerdo en firme, nuestro egregio Arzobispo partió para su sede convencido de que su pro- 
puesta no se echaría en olvido. A su muerte, en febrero de 1909, pasó el caso a manos de su 
sucesor, a quien tocó ver maduros los frutos de aquella iniciativa. 


El magno acontecimiento eucarístico reservado a Madrid iba a dar comienzo. Gobernaba 
un gabinete de acentuada ideología liberal, presidido por Canalejas. Este eximio tribuno y es- 
tadista, pese a la postura anticlerical que se le atribuía, declaraba no obstante que como go- 
bernante de una nación constitucionalmente católica, haría cuanto fuere menester para el ma- 
yor esplendor del Congreso, cuya línea de conducta —subraya— siguieron incluso Gobiernos 
de naciones protestantes. 


El Vicario de Jesucristo eligió ser representado en el acontecimiento por un Príncipe de 
la Iglesia española, el Cardenal don Gregorio María Aguirre y García, famoso orador en sus 
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tiempos de misionero por ciudades y villas de la ribera y serranía gaditanas, sucesor dignísi- 
mo en la Silla Primada de esclarecidos varones que se dieron a la posteridad. 


Las solemnidades del Congreso principiaron con la llegada del Legado (23 de junio) y 
acabaron luego de celebrada la Vigilia eucarística de El Escorial (muy de mañana del 1* de 
julio); el venerable purpurado hizo su entrada en Madrid en horas de la tarde, recibiéndosele 
clamorosamente en la estación de Atocha; en carruaje de la Real Casa, seguido de una sec- 
ción de su escolta, con sus mejores galas, y tras la consiguiente ceremonia catedralicia, Su 
Eminencia pasó al alojamiento que le estaba reservado en Palacio. Un franciscano huésped del 
Rey de España, iba a ser el motivo de un libro del Padre Coloma, pero la cosa no tuvo reali- 
dad por enfermedad del brillante y cautivador novelista. El siguiente día quedó señalado para 
la apertura del Congreso en el templo de San Francisco el Grande; la concurrencia aparecía 
formada por jerarquías y rangos de todas las esferas. La infanta Isabel, con toda su persona- 
lidad y profunda simpatía, y el infante don Carlos, que representaba a SS. MM., ocupaban 
sendos sitiales. El Cardenal Legado inició así su discurso: «Cuando el anciano Simeón pudo 
contemplar entre sus brazos al Redentor de Israel, exclamó lleno de alborozo y transportado 
de éxtasis: Nunc dimittis servum tuum in pace (Ahora, Señor, moriré ya en paz). A mí, después 
de haber visto la luz de este día espléndido, cuyos resplandores fulgentísimos iluminarán per- 
petuamente la historia patria, no me espera en el mundo gozo igual, ni me es posible satisfac- 
ción semejante a la que hoy experimento. Por muy poco que se ame al Amor eterno, al Dios 
que por amor al hombre quedó con él en la Sagrada Hostia hasta el fin de los siglos, ¿cómo 
no sentirse colmado de júbilo en esta fiesta solemnísima, donde la reverencia, la gratitud, la 
fidelidad y todos los afectos más tiernos y más sublimes del corazón le entretejen con sus fer- 
vores y acendradas manifestaciones una guirnalda incomparable de devoción y cariño?...» 


El 26 estuvo dedicado a la fiesta del teatro Real, literaria en suma, pero de concepción 
eucarística, cuya presidencia fué ofrecida a nuestro Menéndez y Pelayo. El insigne polígrafo 
montañés, orfebre del castellano, glosó el tema de los Autos Sacramentales. Antes de detener- 
nos en su esencia vamos a verificarlo, brevísimamente, en algo que la casualidad puso en 
nuestras manos. Tenemos a la vista el «Epistolario» del gran pensador y de su hermano En- 
rique, destacadísimo prosista autor del «Idilio de Robleda». Don Marcelino, desde meses 
atrás, venía arrastrando cierto arrumbamiento físico, vivía percatado del «fracaso de su sa- 
lud», palabras suyas; Once meses sobrevivió a las solemnidades del Congreso Eucarístico 
aquel maestro de los maestros. Finalizado mayo, escribía a Enrique anunciándole un próximo 
descanso en su «quieto y delicioso retiro de la montaña», para librarse —decía— de las mil 
impertinencias que un final de temporada llevaba consigo, y por si fueran pocas las habitua- 
les —agregaba—, «ahora me ha caído encima la de presidir un certamen del Congreso Eucarís- 
tico, que no sé lo que dará de sí, pero que me obligará a escribir algunas cuartillas en que no 
había pensado, y que sabe Dios lo que saldrá como trabajo hecho con apremio y de encargo». 
La respuesta no hízose esperar; era bien corta: «Veo por tu carta que sigues bueno, aunque 
muy ocupado en diversos asuntos, y algunos inesperados, como el del Certamen Eucarístico, 
Dices que no sabes cómo saldrás de ese speech que tienes que soltar en él: yo sí lo sé, saldrás 
divinamente, y harás un bien incalculable, asociándote en tal forma a ese grandioso aconte- 
cimiento». 

A don Marcelino íbasele a oir por última vez en el acto del teatro Real; acabamos de es- 
tampar que le acechaba la muerte que le sobrevino el 19 de mayo de 1912. Con la serenidad 
de los justos, lo que se dice un elegido... ¡Designios de Dios! «La última llamarada del genio 
—leíase— iluminó con sus fulgores el dogma de la presencia; recibida de Dios la lumbre de su 
sabiduría al nacer, a Dios quiso volverla al morir; la voz del polígrafo resonó en los ámbitos 


de la tierra...» 
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Pero la fiesta literaria del teatro Real nos aguarda, siquiera sea para espigar algunos de 
los párrafos que don Marcelino cincelara. Escuchémosle: 


«Dijo Miguel de Cervantes, principe de los ingenios españoles y esclavo del San- 
tísimo Sacramento, que el mezclar lo humano con lo divino es un género de mezcla de 
que no se ha de vestir ningún cristiano entendimiento. No quisiera yo que sobre mí re- 
cayese el peso de tan justa sentencia, mi dejo de recelar que pueda parecer inoportuna 
la intervención de un humilde profesor de letras humanas en un acto que principal- 
mente requiere el concurso de las divinas. El solemne Misterio que estos días conme- 
moramos, la inefable emoción que embarga toda alma cristiana ante el espectáculo de 
una muchedumbre congregada de todos los ámbitos de la tierra para rendir tributo de 
fe y amor a Cristo Sacramentado, parece que ahuyenta todo pensamiento profano y 
hiela en los labios toda palabra que no sea oración. Sólo la voz de la ciencia teológica 
puede levantarse potente y autorizada para esclarecer, en cuanto es concedido a nues- 
tra debil luz intelectual, los arcanos del dogma. Temeridad sería en el simple fiel pre- 
tender escudriñarlo. Bástele acercarse con pavor y reverencia a la Mesa donde se sirve 
el Pan de los Angeles. Suene, pues, el acento de los doctores que de la Iglesia tienen 
misión para enseñar, ya en la cátedra del Espíritu Santo, ya en las tesis y diserta- 
ciones de este grandioso Congreso. Preparemos los cidos para escucharlos, y abramos el 
espíritu a la eficacia de su doctrina, que no caerá en suelo estéril si la recibimos con 
razonable obsequio y corazón contrito y humillado. En este Misterio de amor centro de 
la vida cristiana, lazo estrechísimo entre el cielo y la tierra, entre Dios y el hombre; 
Sacramento augusto de la ley de Gracia, que en él recibe su perfección y complemento, 
mediante la Comunión substancial del Sacratísimo Cuerpo de Cristo velado en las es- 
pecies eucarísticas. Este sacrificio perenne e incruento, que cada día se ofrece en innu 
merables aras, en promesa de inmortalidad y prenda sacrosanta del rescate humano. 
Por él forma la Cristiandad un Cuerpo Místico que recibe la savia de su Divino Fun- 
dador, y liga a todos sus miembros con vínculos de caridad indisoluble. Sin la inmo- 
lación perpetua de la Víctima Sagrada no se conciben ni el sacerdocio ni el altar. La 
vida parece como que se disipa entre las nieblas de un intelectualismo vago, sin llama 
de amor ni eficacia en las obras. Este único y verdadero sacrificio no es sombra y figura 
como los de la Ley antigua, sino realidad presente y eterna, renovación del sacrificio 
del Calvario, que salva a todo hombre que quiere salvarse. En él está la raiz del orden 
religioso, y por él se difunde en nuestra naturaleza regenerada y transfigurada el rau- 


dal de la Gracia»... 


«En los autos de Lope de Vega la alegoría es superficial, inmediata, digámoslo 
así, y carece de la profundidad metafísica que informa otras representaciones poste- 
riores, pero está menos expuesta que ellas a degenerar en árida y fría. Si los poetas que 
le sucedieron parecen más adelantados en combinaciones técnicas, él los vence a todos 
en objetividad y evidencia poética, como notaron perfectamente Schak y Grillparzer. 
El ingenio de Lope (discípulos suyos eran Tirso y Valdivielso) era un raudal de in- 
exhausta poesía que fertiliza todo lo que toca. Su lirismo no es espléndido y profuso, 
intemperante y barroco como el de Calderón, sino que brilla con luz suave y continua 
cuyos resplandores alegran el alma. En la expresión viva y sincera de los afectos; en, 
la interpretación grave y sencilla de las parábolas evangélicas (la viña, la siega, la 
oveja perdida); en la paráfrasis bellisima del Cantar de los cantares, aplicado al 
misterio eucarístico, Lope merece a cada momento la calificación de gran poeta. No 
deslumbra, no fatiga con la afectación de lo colosal y desmesurado, con el alarde in- 
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tempestivo de los tesoros de la memoria y de las formas de la argumentación. Su estilo 
habitual es más gracioso que robusto, más patético que grandilocuente; pero a veces se 
levanta con energía y solemnidad inusitadas, y llega, por el camino de la intuición 
poética, a la mayor elevación ideal. Todo parece en él tan espontáneo como en el arte 
popular, en el cual tiene sus raíces hondísimas el suyo. Las flores villanescas de los 
ingenuos autos viejos lucen más en el búcaro gentil en que las colocó la mano de Lope, 
pero no han perdido su aroma silvestre y campesino. A este gran poeta fué concedido 
también dar la más alta nota lírica en el concierto de nuestra poesía eucarística, no 
sólo en sus villancicos y canciones cortas, sino en alguno de sus admirables sonetos, de 
los cuales he de citar uno solo, donde la contrición del gran pecador resuena como ve- 
lada en la voz augusta del sacerdote: 


«Cuando en mis manos, Rey eterno, os miro, 
Y la cándida víctima levanto, 
De mi atrevida indignidad me espanto, 
Y la piedad de vuestro pecho admiro. 
Tal vez el alma con temor retiro, 
Tal vez la doy al amoroso llanto, 
Que arrepentido de ofenderos tanto, 
Con ansias temo y con dolor suspiro. 
Volved los ojos a mirarme humanos; 
Que por las sendas de mi error siniestras 
Me despeñaron pensamientos vanos: 
No sean tantas las miserias nuestras 
Que a quien os tuvo en sus indignas manos 
Vos le dejéis en las divinas vuestras» . 


Aquí podríamos cerrar las lineas de este recuerdo; pero nos quedaría por decir y testi- 
moniar que Menéndez Pelayo comprendió la importancia y la naturaleza de los Autos Sacra- 
mentales en toda su realidad y así lo expresó en esta ocasión solemne. El sentido de estas pie- 
zas literarias, únicas en las letras españolas, lo reflejan estas lineas, que sirven como intro- 
ducción más inmediata a su explicación teológica: 


«Los Autos Sacramentales tienen un tema único, aunque de fertilidad inagota- 
ble y desarrollado con riquísima variedad de medios y de recursos artísticos: el dog- 
ma de la presencia eucarística. Este dogma es el que en las obras de nuestros poetas 
reduce a grandiosa unidad toda la economía del saber teológico y reviste de símbolos y 
figuras, a un tiempo palpables y misteriosas, la historia y la fábula, el mundo sagrado 
y el gentil, los áridos esquemas de la dialéctica y los arrobamientos del amor místico 
para ofrecerlo todo, como en un haz de mirra, ante las aras del divino Pan, multipli- 
cado en infinitos granos». 


Todo esto es confesión de una fe acendrada y de un sentimiento entera e inquebrantable- 
mente cristiano. Menéndez Pelayo ha entrado ya en el terreno de lo sobrenatural: en el dogma 
de la presencia eucarística. Su explicación autorizada está hecha con temor y reverencia, recono- 
ciendo que trataba y tenía entre sus manos una cosa sagrada, 


Al mismo tiempo no deja de confesar que este género de literatura religiosa aparece de 


un modo casi connatural, dado el desarrollo y la explicación de la fe del pueblo, por figuras 
y metáforas. 


> 
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«Antes de mediar el siglo XVI el auto sacramental se afirma con sus propios, in- 
confundibles caracteres, como protesta de la Musa popular contra la negación de la 
presencia real, formulada por luteranos y calvinistas.. Sencillisimas son en su traza y 
artificio las obras de este primer período, hasta el punto de calificarlas uno de sus au- 
tores de «sermones en representable idea». Pero no falta en alguna de ellas muy dulce 
cándida poesía que, por lo mismo que surge sin esfuerzo y se expresa sin aliño, deja 
en el alma el regalado sabor de las aguas de una fuente agreste e incontaminada, que 
brota en lo más hondo del bosque primitivo». 


Bastan estas ideas para darse cuenta de la importancia que el gran polígrafo concedió a 
esta literatura religiosa de la España del Siglo de Oro. Al mismo tiempo, se manifiesta clara- 
mente su gran devoción a este Sacramento, fundamento de nuestra fe y medio excelentísimo 
para encontrar consuelo en medio de nuestras horas de angustia. 


Pero hemos aludido al sentimiento cristiano del autor y verdaderamente es lo que más 
resalta a través de estas páginas. Podemos decir que esto es nota distintiva de sus escritos y 
de su vida ante todo. En cualquiera manifestación o pieza de carácter religioso campean los 
rasgos de su fe y de su piedad bien sincera. Ejemplo bien elocuentísimo para las generaciones 
de hoy, que ante algunos postulados de la ciencia quieren poner, y ponen de hecho en litigio 
los postulados de la fe. Sería imperdonable no copiar aquí el famoso texto de La Ciencia espa- 
ñola, en el que refleja con meridiana claridad su actitud religiosa: «Soy católico, no nuevo ni 
viejo, sino católico a machamartillo, como mis padres y abuelos y como toda la España his- 
tórica, fértil en santos, héroes y sabios, bastante más que la moderna. Soy católico, apostóli- 
co romano, sin mutilaciones ni subterfugios, sin hacer concesión alguna a la impiedad ni a 
la heterodoxia, en cualquier forma que se presente, ni rehuir ninguna de las lógicas consecuen- 
cias de la fe que profeso». 


Este texto es de 1876, en plena juventud. Pero es como el reflejo de toda su formación, 
acorde con todas las manifestaciones de años posteriores. En el ocaso de sus días, su fe que- 
da reafirmada en esas páginas maravillosas sobre los Autos Sacramentales, testimonio de pie- 
dad, de poesía, de recia formación teológica. Y sobre todo, de creencia sumisa en el dogma 
de la presencia real de Jesús entre nosotros. 


Juan Teto Y RioTE 


SONES CDE SESPIRITUALIDAD 


CONGRESO NACIONAL DE PERFECCION Y APOSTOLADO. MADRID, 23 SEP- 
TIEMBRE-3 OCTUBRE DE 1956. 


De acontecimiento en la Historia de la Iglesia Española han calificado voces acreditadas 
este Congreso que ha marcado un grado prominente, difícilmente superable por ahora, de fer- 
vor, de celo, de autenticidad, de pujanza en el clero español. Surgido primero, en la linea de 
aliento pontificio a Congresos de Religiosos semejantes al Internacional del Año Santo en 
Roma, bajo la organización de la CONFER española y sólo para Ordenes religiosas; contagia- 
do después de las ansias latentes en nuestro clero secular, hubo de abrir aún más el ya ancho 
y prometedor abrazo que quería llevar al mundo su programa, para quedar transformado, con 
beneplácito e impulso de la Santa Sede y de la Jerarquía española, en un Congreso Nacional 
de Perfección y Apostolado, homenaje a S. S. Pio XII en su octogésimo aniversario natalicio, 
tamiz y crisol, cuartel general, donde la fibra del clero español encontrase aquilatamiento, fu- 
sión, organización y proa hacia el Mundo Mejor con que sueña la Iglesia de Cristo. 


Centenares y centenares de valiosas comunicaciones, centenares de ponencias, miles de 
intervenciones, millones de latidos del corazón de 50 Sucesores de los Apóstoles, de 1.000 sa- 
cerdotes seculares, de 1.500 religiosos y de 2.500 religiosas materialmente presentes y de mu- 
chos miles más presentes en espíritu, que somos incapaces de recoger y registrar. Difícil cons- 
truir un dique periodístico capaz de contener primero, retener después y distribuir finalmente 
aquella marea solemne, millonaria, de ideas, de iniciativas, de anhelos, de santas apetencias. 
Solemne y riquísima como solemne e infinitamente fecundo es todo soplo del Espíritu Santo. 
El inmenso mundo, la formidable vida del Congreso tendrán en sus organizadores, sólo po- 
drán tenerlos en ellos, los cronistas naturales y exhaustivos. 

Abierto el 23 de Septiembre pasado en el Templo del Sagrado Corazón de Jesús y San 
Francisco de Borja y clausurado el 3 de Octubre en el de San Francisco el Grande, el Congre- 
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so Nacional de Perfección y Apostolado, con sus espectaculares sesiones comunes del Salón 
de Estomatología, con las generales de cada una de sus cuatro ramas y con la variedad de las 
especiales de la tarde, fué hormiguero incansable, ejército ordenado, que vivió, se movió y vi- 
bró —digan lo que quieran los consabidos «pontificantes», detractores lógicos del Congreso, 
que para ser perfecto hasta eso tuvo— al compás y al empuje de un espíritu. REVISTA DE 
ESPIRITUALIDAD en la imposibilidad obvia y dicha de ofrecer una panorámica siquiera ge- 
neral de lo que en el Congreso significó organización, desarrollo, corrientes, iniciativa, con- 
clusiones, quiere dejar constancia, general también, del espíritu que lo animó y lo llevó rotun- 
damente al éxito. 


Los días y el espíritu del Congreso se caracterizaron ante todo por un clima de máxima 
tensión sobrenatural. Fueron diez días de ambiente espiritualmente electrizado. Diez días en 
que el arco se tensó al máximo y 5.000 almas, y con ellas otros muchos miles, quedaron a 
punto esperando una orden de arranque y de vuelo. No vino la Iglesia Española al Congreso, 
alucinada por voces de sirenas, a descubrir santidades confortables, caminos apostólicos re- 
galones; no vino embaucada por ansias de «novedades», por espejismos de irisaciones sospe- 
chosas. No fueron a Madrid los congresistas a hacer turismo. Fueron porque querían ser me- 
jores, porque no estaban contentos de sí mismos. Fueron para saber qué quiere de ellos actual- 
mente la Iglesia de Cristo, dónde lo quiere, cómo lo quiere y a costa de qué lo quiere, para ir 
tras ello con el espíritu y la entrega de aquellos miles de mártires, semilla buena de nuestra 
salvación y de nuestra florida primavera. Se vió, se palpó, se oyó el celo. Se pudo coger con 
las manos el denso aire apostólico de desprendimiento, de sacrificio. Ahí está ese aplauso ce- 
rrado dado en la sesión general de sacerdotes seculares a la propuesta de supresión de aran- 
celes parroquiales, para demostrarlo. Días de casi ininterrumpidas y agotadoras sesiones y..... 
¿habéis visto algún dormido?, preguntó un sagaz. 


Podemos asegurar que esa tensión espiritual aumentó por días y que tuvo su máximo po- 
tencial en el día de la clausura. Los afanes de autenticidad, de sinceridad, indicio bueno siem- 
pre de rica cosecha espiritual, premiaron con humeantes ovaciones, que no con acrimonias, 
toda censura caritativa, toda corrección fraterna, toda denuncia de alguna llaga que curar. 
Fué el Congreso universal examen de conciencia en que todos los participantes tuvieron la 
oportunidad de ser directores y dirigidos. Fueron los días del Congreso jornadas de medita- 
ción y ahondamiento en el conocimiento propio para una Iglesia española que quiere ser me- 
jor y digna de su Historia y de su Patria. Creemos que el Señor y sólo el Señor fué la conclu- 
sión única y total del Congreso. Porque hubo 5.000 almas consagradas reunidas en su nom- 
bre. No en nombre de sus exclusivos intereses, de sus personales ganancias, ni siquiera de 
sus argumentos u opiniones, de sí mismas en una palabra. Sino en nombre de los intereses 
únicos y privativos de la Iglesia que es Cristo. Con total espíritu de franqueza, autenticidad 
y magnanimidad, que queremos subrayar de nuevo. Con la santa ambición de responder con 
la conducta, ya en el Congreso mismo, a la indicación pontificia: «Mas a nadie se le oculta 
cuán necesario sea para conseguir todo esto que los mismos sagrados ministros brillen por las 
virtudes cristianas para ejemplo de todos y procuren y se esfuercen en conseguir a toda costa 
aquella perfección de vida que reclamen el propio estado y los cargos y oficios de cada uno, 
Porque en verdad el apostolado resulta del todo inútil si no procede de ánimos sacerdotales 
que, alimentados y movidos por la gracia divina, reproduzcan en sus costumbres una viva 
imagen de Jesucristo, se guíen por los principios de la fe y se hallen inflamados en amor di- 


vino» (Carta de S, S. Pio XII al Emmo. Cardenal Valerio Valeri. Roma, 20 de Septiembre de 
1956). 


Esta alta tensión espiritual tuvo ante y sobre todo un punto de mira y de referencia: la 
fidelidad a Roma, la total escucha de la voz y del mínimo gesto de Roma. Como competía a un ejér- 
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cito disciplinado y a una fuerza en orden de batalla. Para el Santo Padre Pio XII, presente 
con sus mensajes al principio, en medio y al fin del Congreso, fueron las ovaciones más en- 
tusiastas y prolongadas. Para el Emmo. Cardenal Legado el afecto más manifiesto. Para el tono 
de todas las ponencias e intervenciones la voz de Roma, el pensamiento y las directrices pon- 
tificias de los últimos años fueron la pauta y el alerta. Las fórmulas del apostolado social, las 
«de la formación humana sólida de novicios y clérigos, el cultivo de su personalidad, la coor- 
dinación de todas las fuerzas apostólicas..., insistencias pontificias recientes, fueron los prin- 
cipios que rigieron todas las ponencias y discusiones. Podríamos decir que hasta fueron el es- 
queleto de muchas. ¿En qué ponencia no se escuchó repetidas veces la voz de Roma que es 
voz del Espíritu Santo? Demostró el Congreso hasta la saciedad estar en la línea del memo- 


rable de 1950 y sus voces fueron eco acabado de aquella pura romanidad y de aquella limpia 
catolicidad. 


El espíritu del Congreso Nacional, ya en tensión y en tensión hacia Roma, tuvo que 
desembocar lógicamente y verse sellado con las consignas de Roma. Y fué por eso espíritu de 
renovación y adaptación por una parte; de unidad y coordinación por otra. 


«Salid al encuentro de los tiempos nuevos con procedimientos convenientes» había di- 
<ho ya S. S. Pio XII en la alocución «Annus Sacer» al Congreso Internacional de Estados de 
Perfección el 8 de Diciembre de 1950. Con espíritu de renovación y adaptación, de renovación 
adaptada en la fórmula de S. Emca. el Cardenal Valeri. La Madre Iglesia, toda alma apostó- 
lica y consagrada —escribía Mons. Larraona en los días del Congreso— ha de estar íntima- 
mente penetrada de una perfecta sensibilidad frente a las realidades de cada hora y de un vigi- 
lante sentimiento de fidelidad a todo cuanto de esencial y aún de característico y peculiar lega- 
ron a cada Religión sus fundadores y selló la Santa Madre Iglesia con sello sagrado. Hija de 
este sentimiento de fidelidad será nuestra renovación, como de aquella sensibilidad lo será 
nuestra adaptación. Renovación que significa «refontecimiento», que significa «legitimación», 
«reencuentro» con el genuino espíritu de los Santos Fundadores. «Hacer como ellos y ellas, 
padres y madres, lo que en santidad y en apostolado hicieron, y hacer lo que ellos y ellas ha- 
rían si hoy viviesen con nosotros» —en norma de Mons. Larraona (Cfr. «Congreso». Organo 
del Congreso Nacional de Perfección y Apostolado. n. 2, Madrid 25 Sept. 1956, p. 1). Adap- 
tación para que el espíritu de los Santos Fundadores prenda en la carne de nuestro siglo como 
ellos lo hicieron prender en la del suyo. 


En su función apostólica, de testimonio obligatorio, no será esa «adaptada renovación» 
una marcha suicida a la conquista del mundo por los senderos del mundo. Lo dijo el Congre- 
so a los irreflexivos para amonestarlos y a los siempre temerosos «conservadores»... para tran- 
quilizarlos. No será una salida de aventura a por un mundo errante por sus propios y tortuo- 
sos caminos. Será un hacer los nuestros más atractivos, más vitales, más actuales para que 
el mundo espontáneamente venga por ellos en nuestra búsqueda. ¡Cuán a menudo la Palabra 
que por Eterna ha de ser vitalísima y actualísima se minimiza, se congela, se torna escleró- 
tica y paralítica en nuestros espíritus escleróticos y paralizados! Envarados y anquilosados en 
cuños de hace tres, cuatro, cinco... ocho siglos. En este sentido «esta adaptada renovación... no 
lleva consigo nada de revolucionario. Si se dijera que tal renovación y adaptación a los tiempos 
que corremos consiste sustancialmente en volver a los propios orígenes, es decir, a los prin- 
cipios del propio Instituto, no se alejaría mucho de la verdad. Esto significa no un volver 
atrás, que no respondería a los hechos, sino un imbuirse cada vez más, mediante la medita- 
ción y el estudio, del espíritu de los propios fundadores y de los fines que tuvieron de mira, 
cuando, bajo el influjo del Espíritu Santo, dieron vida en la Iglesia a una nueva institución 
de almas consagradas al servicio divino... ¿Qué harían ellos hoy si tuviesen que organizar en 
estos tiempos sus institutos?... Ha sido comparada la vida del hombre a un árbol, que en cada 
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estación se renueva en su tronda y en sus flores: los institutos religiosos no pueden sustraer- 
se a esta ley de la naturaleza» (S. Emca. Card. Valeri en «Congreso», n. 1, 23 Sept. 1956, p. 1). 
No quiso sustraerse el Congreso y vibró con prudencia y cautela al aire de este espíritu. 


Pero la verdadera característica espiritual del Congreso Nacional de Perfección y Apos- 
tolado, y creemos que su más evidente y logrado fruto, fué su magnífico espíritu de unidad. 
Para la totalidad de los Congresistas ha sido ésta la hora de la unidad. En nuestro reloj de 
gracia sonó con el Congreso el amanecer de la unidad, punto de arranque para una unión to- 
tal y coordinada que ya en la referida Carta de Su Santidad al Emm”. Cardenal Valeri era 
lema pontificio: «Los sagrados ministros de ambos cleros, como también los religiosos de uno 
y otro sexo, tengan por cosa principalísima el prestar una colaboración solícita, inteligente, 
concorde y de mutuo apoyo de modo que, con la ayuda de Dios, se esfuercen por llevar a feliz 
término todo cuanto el Obispo ordenare». «Ser unos y católicos es la consigna, porque «uno» 
y «católico» —en el sentido filológico de la palabra— es hoy más que nunca el enemigo», de- 
cía hace poco REVISTA DE ESPIRITUALIDAD. Ser unos... «No muy unidos, sino uno», 
precisaba admirablemente S. E. Mons. Eijo y Garay en su alocución de apertura. Unos, por- 
que esa es la sustancia de la cristiandad: ser unos en amor. Unos en coordinación, donde 
todo egoísmo implacablemente se sacrifique y todo personal interés se ofrende. Sin dar pie 
—pecado inconsciente pero horrible— a que la Santa Madre Iglesia se vea acusada y llamada 
madre y fomentadora de sectas, como observó el Sr. Arzobispo de Valencia, Mons. Olaechea. 
Una unidad que haga de nuestro clero impenetrable muro donde el Obispo sienta admiración 
y amor por los religiosos y los religiosos por el Obispo, como quería el Emm”. Cardenal Pri- 
mado en el acto inaugural. 


Habíamos olvidado un poco que todo reino dividido en sí mismo tiene contados sus días. 
Habíamos olvidado un poco en nuestros pueriles cismas y en nuestras escaramuzas con pre- 
tensiones de «celo», que esas ovejas no son «tuyas» O «mías», que son de ambos y de todos: 
porque son del Unico Pastor que es Cristo. Se nos había olvidado un poco aquel canto: «Ubi 
caritas et amor Deus ibi est. Congregavit nos in unum Christi amor...» Y el Congreso, en 
acierto magnífico, lo escogió como su himno oficial, que en impresionante coro galvanizaba y 
ambientaba ya desde las luminosas mañanas de la Ciudad Universitaria los 5.000 corazones 
presentes, cenáculo de nuestra Iglesia. Penetró aquel coro en las almas que cantaron más ro- 
tundamente cada día: «Ne nos mente dividamur caveamus. Cessent jurgía maligna, cessent 
lites. Et in medio nostri sit Christus Deus. Ubi caritas et amor Deus ibi est...» No vivíamos 
unidos porque acaso no nos amábamos del todo. El Congreso enseñándonos a conocernos, nos- 
enseñó a amarnos. Nos unió. Comprendimos que era ésta una «hora de Cristo». Y una «hora 
de Cristo» no es asunto liviano. Es trascendencia, es imperio, es orden inflexible para un al- 
ma consagrada, es plazo de salvación para un mundo perdido. En sesión común una ilustre 
personalidad afirmó de los grandes ideales que son capaces de elevar y unir. Hacer de esta 
«hora de Cristo» ideal personal de cada alma y de ambos cleros era fundir a la universalidad. 
«Elevación apostólica» llamó muy atinadamente al remedio Mons. Morcillo, Arzobispo de Za- 
ragoza. Amplitud de miras, abandono de las «oscuras cavernas...» del egoismo. Apostolado, 
no «proselitismo». La sublimación de la tarea apostólica será la clave que abra la tumba a la 
egolatría, al personalismo y a la ineficacia, y forjará una cohesión perpetua e inaplazable. Lo: 


estudió, lo comprendió, lo vivió el Congreso. Lo asimiló con empeño. Lo hizo ascética y nor- 
ma de su espíritu, 


Del gran apóstol de la unidad católica, P. Lombardi, son estas palabras luminosas en: 
unas manifestaciones no lejanas a la prensa madrileña: «El secreto que nos puede conducir a 
la reconstrucción del mundo para Jesús, es una luz que puede aplicarse tanto en los semina- 
rios como en la vida religiosa masculina y femenina, en las instituciones seculares, en las or- 
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ganizaciones católicas de seglares y también entre los seglares católicos que no están en una 
u otra organización, Esta luz es la ascética de la unidad. Poner en el centro de las exigencias ascé- 
ticas católicas la urgencia de llegar a la unidad entre nosotros, Hay que conseguir, por encima de 
todo, la unidad de corazones. Esto el hombre no lo sabía, pero la verdad es que debe poner 
entre sus actos de virtud un esfuerzo continuo de unidad con los otros... Ahora bien, el se- 
creto para llegar a la unidad eficaz es exigir que los que deben discutir los problemas, entren 
en la discusión con despego de sí mismos», En su nombre, en el nombre de Cristo, con la 
muerte y desapego de sí mismas, 5.000 almas fueron al Congreso Nacional de Perfección y 
Apostolado. Habían descubierto el secreto. Y se encendió en ellas la luz de la unidad. Una 
luz que iluminó extraordinariamente todas las palabras, las ideas, las conversaciones, hasta 
los gestos, para hacer del Congreso una máquina compacta y un solo latido, Creemos y qui- 
siéramos que en él la Iglesia Española haya aprendido un estilo de vida y perfección espiri- 
tual, una espiritualidad, que es absolutamente imprescindible y actual, que ha sido la gran 
lección del Espíritu Santo: la espiritualidad de la unidad, consecuencia de dos realidades tan 
vividas y presentes hoy en la espiritualidad cristiana: la doctrina del Cuerpo Místico, la ca- 
ridad con el prójimo. Ascética de la unidad necesaria hoy para todo cristiano, para todo após- 
tol, para toda alma de vida interior. Ascética de la unidad, predicada por Cristo, consigna 
papal para nuestro tiempo, aprendida y practicada en el Congreso, a la que REVISTA DE ES- 
PIRITUALIDAD quiere apoyar y quiere difundir. Para la que tendrá abiertas siempre sus 
mejores páginas. Lo dice aquí a plana ancha y a vista de todos. 


Que ese espíritu sobrenatural, de mirada hacia Roma, tenso en deseos de perenne reno- 
vación y de irrompible unidad, sea duradero y crezca en cada alma apostólica. Es cuestión de 
vida o muerte. Lo apuntó Mons. García Lahiguera en una frase que a la vez que resume el 
espíritu del Congreso nos predica sus insoslayables urgencias: «Renovarse o perecer» equival- 
drá —estamos seguros de ello— en el clima espiritual del Congreso a «unirse o perecer» fren- 
te a la tarea apostólica que nos incumbe» («Congreso», n. 2, 25 Sept. 1956, p. 5). 


1] CONGRESO DE ESPIRITUALIDAD DE LA UNIVERSIDAD PONTIFICIA DE 
SALAMANCA. 8-11 OCTUBRE DE 1956. 


El «Centro de Estudios de Espiritualidad» de la Pontificia Universidad salmantina cele- 
bró del 8 al 11 de Octubre su II Congreso de Espiritualidad, dedicado, dentro del campo y ca- 
rácter histórico, a estudiar las Corrientes espirituales en la España del siglo XVI. Las reuniones 
se celebraron en estricto ambiente de intimidad en la Casa Diocesana de Ejercicios «Nuestra 
Señora de la Vega» de la capital salmantina. Un grupo de especialistas y estudiosos de la 
gran espiritualidad española dieciseiscentista tomaron parte constante e interesada, sea en la 
audición de las eruditas ponencias y comunicaciones, sea en su consiguiente discusión y acla- 
ración. Sacerdotes del clero secular, PP. Benedictinos, Franciscanos, Dominicos, Capuchinos, 
Agustinos, Jesuítas, Carmelitas Descalzos y Trinitarios convivieron durante días en un clima 
de franca cordialidad y de frutos evidentes. Damos una ligera reseña de cada una de las po- 
nencías: 


Día 8.—Mañana: Abre el Congreso la ponencia del R. P. Vicente BELTRÁN DE 
HerepIa O. P, catedrático en la Universidad Pontificia, sobre Directrices de la espiritualidad 
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dominicana en las primeras décadas del siglo XVI. Tras una introducción genérica sobre las no- 
tas de la espiritualidad dominicana, estudió el P. Heredia algunas de sus tendencias más sig- 
nificativas dentro del siglo XVI. Fué la primera la tendencia al eremitismo encarnada en algu- 
nos movimientos disgregacionistas como el del grupo dominicano de Piedrahita, dado de lle- 
no a la oración y de sabor savonarolista; el de Fr. Domingo de Betanzos, misionero de las 
Américas pero grandemente inclinado a la vida anacorética; el del Vble. Pedro de Soto y, sobre 
todo, el encabezado por Fr. Juan Hurtado de Mendoza, inflamado en ansias de reforma, cua- 
jado en grandes frutos de perfección y penitencia y con el que se consiguió realmente un tem- 
ple espiritual nunca superado. Una segunda tendencia, pendularmente inevitable en la histo- 
ria de la espiritualidad, la apostólica, hubo de enfrentarse con el peligro iluminista, el de la 
influencia de los conversos, el del erasmismo y la ignorancia e inmoralidad de la gran masa 
popular. Lógicamente esta tendencia espiritual se caracterizó por un celoso afán de instruc- 
ción del pueblo y de crítica antierasmista y antiiluminista. Es rara la producción literaria di- 
rigida a las almas dadas a la perfección. Sobresalen nombres como el de Domingo de Soto, 
Carranza, demasiado confiado en su celo de apóstol, Pedro Ibáñez, Bartolomé Medina y Mel- 
chor Cano, paralelo espiritual de San Ignacio en algunos puntos y que quizá como ningún 
otro puso de resalto la importancia de la ascética en la espiritualidad apostólica y la cautela 
ante lo místico y lo extraordinario. 


Tarde: Fueron expuestas dos interesantes comunicaciones. La primera de ellas, ori- 
ginal del P. Arvaro Huerca O. P., versó sobre Fr. Domingo de Baltanás figura espiritual ante- 
rior a Trento. El autor pone de relieve los valores de fundador, director y escritor espiritual de 
Baltanás. Obscurecido quizá por el proceso en que se vió metido desde 1561, que le llevó a 
morir en las cárceles inquisitoriales de Alcalá de los Gazules, su figura no ha adquirido en 
la historia la fama que merece. Sus obras espirituales, compuestas sin orden ni reflexión ex- 
cesivos, tienen carácter hagiográfico, oratorio o ascético. De ellas las más famosas son las 
Apologías, sobre la oración mental, sobre la comunión frecuente en polémica con el Bto. Avi- 
la...; de todas se transparenta una actitud y una personalidad valientes y poco cautas. Hoy 
le habríamos perdonado casi todo. Entonces... El comunicante se extendió luego sobre la «Doc- 
trina Cristiana» de Fr. Baltanás, exposición de la moral cristiana y de la oración mental. 


La segunda comunicación, enviada por D. Ievacio TeLLecHEa, trató de las Ideas pastora- 
les de una obra inédita de Carranza, la «Hyerarchia Ecclesiastica», obra auténtica, manuscrita 
en la Vallicelliana de Roma. Cinco partes contuvo la comunicación: 1) Ingreso en el ministe- 
rio episcopal y sus exigencias. 2) Ideal evangélico. 3) Funciones episcopales en el sentir de 
Carranza: orare et sacrificare, praedicare, administrar los Sacramentos (el del Orden sólo a ne- 
cesarios e idóneos), caridad corporal, administración de justicia, visita a la diócesis, vigilan- 
cia de la grey, nombramiento de ministros coadjutores. 4) El sacerdote. 5) Jerarquía en la Igle- 
sia. La obra en su conjunto aparece ordenada y completa y presenta una faceta nueva de Ca- 
rranza. En ella se vislumbra extraordinariamente su gran amor, su gran sentido de Iglesia. 


Más personal que Bartolomé de los Mártires, su personalidad adquiere en esta obra reflejos 
muy semejantes a los del P. Granada. 


Día 9.—Mañana. l: Los escritores nórdicos y los espirituales españoles, por el 
R. P. J. Sancuis DE ALvenTOSA O. F. M., Superior de San Francisco el Grande de Madrid. La 
influencia de aquellas escuelas, ya señalada por Menéndez y Pelayo, tuvo lugar principal- 
mente por obra y gracia de dos focos: el germánico de Colonia y Estrasburgo, con Eckhart a 
la cabeza, y el flamenco con Ruysbroeck. Tauler y Herp son concretamente los principales 
autores septentrionales influyentes en la mística española, influjo facilitado por la aparición 
de algunos libros de espiritualidad flamenca en España, sobre todo de los referentes a la «De- 
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votio Moderna», y por la labor de la escuela de traductores de Surio que con sus versiones 
latinas ayudó enormemente al conocimiento europeo de la mística del Septentrión. Son Osu- 
na, Laredo, San Juan de la Cruz, Juan de los Angeles y Miguel de la Fuente los principales 
espirituales españoles marcados con la impronta nórdica. Osuna, en su Tercer Abecedario, lo 
demuestra en el valor que concede a las obras exteriores y el ejercicio de las virtudes, en las 
ventajas o peligros que señala para quienes meditan en la vida de Cristo, en la frecuencia con 
que trata de las «entradas» y «salidas» del alma, de sus «subidas» y «bajadas», puntos tan 
característicos de la mística germana. La influencia sobre Laredo se patentiza en la Subida del 
Monte Sión con expresiones como «oración de sola el ánima en pura substancia espiritual», 
«abisal amor», «modo sin modo» de orar... Enrique de Herp es el principal maestro norteño 
de Laredo: en la doctrina de las consolaciones, oración vocal, meditación de la Humanidad 
de Cristo, centro del alma, sindéresis espiritual... El P. Crisógono de Jesús Sacramentado 
O. C. D. asegura que es Tauler el místico septentrional de más influencia sobre la doctrina 
de San Juan de la Cruz; lo proclama su doctrina sobre el fondo del alma, la desnudez de imá- 
genes, la fe sencilla, las tres señales de la contemplación... La de Ruysbroeck a su vez se adi- 
vina en cuestiones como la de los toques espirituales, la advertencia sencilla y amorosa, los 
reflejos dolorosos que los fenómenos místicos acarrean al cuerpo. La doctrina de las tres po- 
tencias y de las tres virtudes correspondientes ¿la aprendió de Eckhart San Juan de la Cruz?... 
Fr. Juan de los Angeles habla, paralelamente a los del Norte, de reino de Dios en el alma, de 
ápice de la inteligencia, de sindéresis o afecto supremo. Y finalmente, el carmelita Miguel de 
la Fuente en su libro Tres vidas del hombre, en el que se transparenta un mayor conocimiento 
y devoción por Ruysbroeck que por Suso y Tauler. Concretando, el P. Alventosa cree inne- 
gable la influencia, apenas visible en el primer periodo de formación, pero pujante en su pe- 
riodo de esplendor, que la escuela española del siglo XVI sufrió de parte de las corrientes 
nórdicas. El trío Tauler-Ruysbroeck-De Herp, y Eckhart por medio de ellos, son los norteños 
de máxima influencia positiva, que encuentran sus principales influenciados correspondientes 
en Fr. Juan de los Angeles y Miguel de la Fuente. 


II: La escuela agustiniana, por el R. P. Isacio Roprícuez Roprícuez O. S. A. Con una 
introducción en la que justipreció las opiniones que sobre dicha escuela han emitido autores 
como Ibeas OSA, Monasterio OSA, Crisógono OCD, Peers... el ponente establece sus antece- 
dentes en dos autores del siglo XV: Lope Fernández en su Espejo del alma y Martín de Cór- 
doba en su Jardín de nobles doncellas. El P. Isacio que subrayó la nota voluntarista de la es- 
cuela agustiniana hizo un estudio particular de cada uno de sus autores de más justifi- 
cada fama: Sto. Tomás de Villanueva, místico principalmente en la versión del Cantar 
de los Cantares; Luis de Alarcón en su Camino del cielo; Luis de Montoya, admirado 
por Granada y mantenedor de un contacto notable con San Ignacio con la consiguiente in- 
fluencia; Malón de Chaide, Orozco, Fr. Luis de León, Fernando de Zárate con su Discurso de 
la Paciencia Cristiana y Cristóbal de Fonseca en su Vida de Cristo Nuestro Señor y en su Trata- 
do del Amor de Dios con influjos platónicos, agustinianos y pseudodionisíacos. 


Día 9. Tarde.—ElP. Marto Marrixs S. J., de la redacción de «Brotéria», pre- 
sentó un interesante cuadro de las Repercusiones en Portugal de las corrientes españolas del siglo 
y en el siglo XVI Principio de esa repercusión puede ser la influencia en Portugal de un Fray 
Jacobo de Benavente; de las Confesiones de Martín Pérez, de algunos Flos Sanctorum... Pero ta- 
les repercusiones se hacen notablemente efectivas con la aparición en Portugal de obras neta- 
mente españolas como el Camino de Perfección teresiano y otras de Francisco de Monzón, Luis 
de Granada, Luis de Montoya, Alpizcueta, Gracián. Estudiando en particular cada autor, el 
P. Martins va haciendo escala en Diego de Ortiz, Montoya, Francisco de Villafranca, la co- 
lonia franciscana de la Rábida, Santa Teresa de Jesús, amiga y hasta consejera espiritual del 
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obispo de Evora; San Juan de la Cruz, de cuyas obras se conservan en Portugal manuscritos; 
Gracián que, aún sin llegar a ejercer un influjo notable, estuvo en Lisboa y encontró acogida 
favorable en tierras lusas con su Lámpara encendida; el Bto. Avila, director espiritual de San 
Juan de Dios, carácter opuesto pero providencialmente complementario del santo hospitala- 
rio; y sobre todos, el P. Granada y la Compañía de Jesús. Fray Luis con su Compendio de doc- 
trina cristiana en portugués logra el gran milagro: que tanto el teólogo como el pueblo lo en. 
tiendan y gusten. En Portugal escribe varias biografías y desde él, a través de Bartolomé de 
los Mártires, influye en Carlos Borromeo y su corriente reformista. La Compañía a su vez en- 
cuentra en la nación lusa y su rey D. Juan III que la defiende e incluso apoya económica- 
mente, su grandeza ecuménica y su expansión. Javier es el santo que mejor ha sabido com- 
prender al pueblo portugués y su espíritu peculiar. Su espiritualidad activa, de miras ultra- 
marinas y católicas, cuajó maravillosa y acompasadamente en el ritmo expansivo y universal 
de aquel pueblo de navegantes y conquistadores. Anteriormente había subrayado el P. Mar- 
tins la mayor tolerancia de la Inquisición portuguesa en relación con la española, que ocasio- 
nó la conservación para la posteridad de obras de autores españoles del XVI condenadas y 
desaparecidas en España. 


A continuación el P. Jesús DÉ La VirceN DEL CARMEN O. SS. T. leyó su comunicación 
sobre Los Dones del Espíritu Santo en el Bto. Juan Bautista de la Concepción. Son —según el Bto.— 
frutos de la presencia de Dios en el alma, pero que a veces operan sin esa presencia inhabi- 
tante del Ser Divino. Unas veces tienen por objeto al mismo Dios; otras, a las criaturas; algu- 
nas, pueden ejercer esta función secundaria sin aquella primaria. Su fuente está en el fondo 
mismo del alma conocido sólo por su Creador. Estudió a continuación el comunicante las ilu- 
minaciones sobrenaturales, ordinarias y extraordinarias, en el sentir del Bto. Juan Bautista. 
Estas últimas, iguales sustancialmente a la luz de la fe, difieren sólo por razón de sus modos 
extrínsecos. No son de especie diversa, sino grados de una misma luz y conocimiento. La ilu- 
minación sobrenatural extraordinaria perfecciona a la luz de la fe. La valoración de la doctri- 
na del Bto. —y en ello insistió el comunicante— adquiere relieve dado su fondo y carácter ex- 
perimental. 


Día 10.—Mañana. Il: Laespiritualidad de la Compañía de Jesús, por el R. P. Mr- 
GUEL NicoLau S. J., de la Facultad de Teología de Granada. Los más significativos autores de 
la Compañía —advirtió el P. Nicolau— pertenecen más bien al siglo XVII, aunque se hayan 
formado en el XVI: Rodríguez, La Puente, Suárez, Alvarez de Paz... Estudiando los del XVI, 
anota el ponente los nombres de Francisco Arias, Pedro Sánchez, Pedro de Ribadeneira, Cor- 
deses, González Dávila, Juan de la Plaza, Baltasar Alvarez. Desde 1539 en que la Compañía 
entra en España, hasta 1565 en que Borja es elegido sucesor de Ignacio de Loyola, puede de- 
cirse que la espiritualidad de la Compañía gira en torno a los Ejercicios Espirituales. Jerónimo 
Nadal es el puente entre el Fundador y los jesuítas que se forman, el gran intérprete del es- 
píritu ignaciano. En ese tercio central del XVI hay en la Compañía una actitud de reserva 
ante el erasmismo y de oposición al iluminismo, sin caer en el intelectualismo extremado pero 
sin identificarse tampoco con el misticismo imperante. No faltan en el seno de la Orden las 
tendencias exageradas a la vida contemplativa, al eremitísmo, etc. Existe también una corrien- 
te de paso a la Cartuja y hasta puja en ciertos ambientes jesuíticos el espíritu avilista que 
han introducido ciertos discípulos del Beato Avila. El espíritu de la Compañía quedaría al 


fin sin identificarse con ninguna de esas corrientes: en él la oración ha de inclinar y llevar al 
apostolado. 


II: La espiritualidad de los benedictinos reformados, por Dom García Cotombás O. S. B., 
del Monasterio de N. Sra. de Montserrat, Antecedente de los movimientos espirituales bene- 
dictinos es la Reforma de San Benito de Valladolid con su tendencia a la vida interior y con 
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templativa, al estudio de la conciencia más que de la ciencia. Personaje central en la espi- 
ritualidad benedictina del XVI es García Giménez de Cisneros con su Ejercitatorio o manual 
de vida y perfección interior. Cisneros es apóstol decidido de la comunión frecuente, del si- 
lencio, de la lectura espiritual, de la oración mental particularmente. Está convencido de que 
San Benito la amó sobre todo otro ejercicio. Enamorado de la «Devotio Moderna», su doctri- 
na sobre la contemplación es sumamente cautelosa y prudente. Otras figuras interesantes de 
la Escuela son Alonso Ruiz de Virués, del monasterio de San Juan de Burgos, enamorado de 
la Philosophia Christi de Erasmo y partidario de poner en manos de los fieles el Evangelio en 
lengua vulgar; Juan de Robles, traductor y comentador de los Santos Evangelios: Pedro de 
Chaves con su obra sobre Santa María Magdalena; Juan de Castañiza, traductor de Santa Ger- 
trudis al castellano; Mauro de Alfaro; Pedro Alonso de Burgos, solitario en una ermita de 
Montserrat, con su espiritualidad centrada en la Eucaristía, en la Humanidad de Cristo y en 
la Virgen María. Asentó concluyendo Dom Colombás, que son relativamente pocos los auto- 
res espirituales benedictinos del XVI, debido quizá a su vida separada del mundo y por tan- 
to de las demás corrientes de espiritualidad. Ninguno resulta verdaderamente importante ex- 
ceptuado García Giménez de Cisneros, que por otra parte es el menos original. No puede ha- 
blarse de una escuela benedictina de espiritualidad, específicamente diversa, en el siglo XVI. 
Acaso más tarde, en el XVII, autores y obras de más talla y contenido caractericen fundada- 
mente una verdadera escuela de espiritualidad en la España benedictina. En todo caso, los 
autores señalados del siglo XVI se distinguen por su afán de interioridad, de autenticidad, 
de retorno a las fuentes más puras del sobrenaturalismo cristiano. 


El P. Camio M”. Aa S. J. leyó a renglón seguido su comunicación sobre la obra Plá- 
ticas del P. Gil González Dávila sobre las Reglas de la Compañía de Jesús, cuya edición prepara. 
En ellas se pretende declarar el auténtico espíritu de la Compañía y se proponen la obedien- 
cia y la humildad como las bases de la santidad jesuítica. La oración aparece en sus páginas 
como medio para obtener cualquier cosa en el plano de la santificación y de la mayor gloria 
de Dios. Instrumento precioso en particular para la acción apostólica. González Dávila —in- 
térprete magnífico de lo que San Ignacio pensaba y sentía en punto a oración— hace fuerza 
en la oración ordinaria a que ha de aplicarse el alma, que mirará siempre con recelo los cami- 
nos extraordinarios que suelen resultar peligrosos. Gran hablista, Dávila aparece en toda su 
obra como un intérprete puntual del espíritu ignaciano. Otras fuentes de su obra son la Sa- 
grada Escritura, San Basilio, San Benito, San Francisco, Sto. Domingo, Casiano, los Concilios. 


La interesante figura del obispo Bernal Díaz de Luco y sus tratados ascético-pastorales fué 
ilustrada aquella misma tarde con otra comunicación, muy erudita, de D. Tomás Marín Psro., 
del Instituto «Enrique Flórez» del C. S. I. C. Luco resulta una personalidad interesante del 
clero secular de nuestro Siglo de Oro. Gran humanista y gran jurista, gran amigo de Ignacio 
de Loyola y los suyos, su vida espiritual privada, para ser objetivos, no pasa de la ascética 
ordinaria. En la vida pública, en la que entró por la puerta del Derecho, hay dejes de ambi- 
ción de gloria literaria, hasta dureza si se quiere en su modo de ser. Pero en la vertiente 
opuesta es un Pastor celoso, preocupado de lleno por la instrucción del pueblo, la santificación 
del clero y de la Iglesia; un Pastor sacrificado, cumplidor exacto de sus obligaciones episcopa- 
les. Estas cualidades se pondrán de resalto en Trento para el que es elegido obispo. Asiste a 
12 6 14 sesiones generales, y a 40 6 50 congregaciones generales. Sus obras son jurídicas 
—las mejores—, históricas y teológicas. Entre estas caben destacar las ascético-pastorales como 
la Instrucción de Prelados, Aviso de curas y la Epístola exhortatoria a D. Alonso de Fonseca. Resu- 
miendo: el Obispo Luco no es un maestro de espiritualidad, ni un director de almas. Ningún 
libro suyo lo acredita como tal. Puede figurar en cambio entre los grandes varones que eleva: 
ron el nivel de virtudes del pueblo de nuestro gran siglo. 
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Día 11.—Mañana. I: El sabio P. FivEL DE Ros O. F. M. Car. dió a su ponen- 
cia esta orientación concreta: Fray Alonso de Madrid, educador de la voluntad y doctor del puro 
amor. Realiza su trabajo a base del Arte para servir a Dios, una de las joyas de la literatura es- 
piritual de nuestra decimosexta centuria. En la obra, y en el «combate espiritual» que en ella 
se propone, la voluntad es después de la gracia la pieza clave de nuestra santificación. Pasado 
por alto algún rasgo estoico, la obra es de carácter claramente metódico y voluntarista. Publi- 
cada en 1521 en España y en 1558 en Venecia no sería raro hubiese influido en el Combate 
espiritual de Scupoli aparecido en 1589. Pero el Arte es además un precioso tratado sobre el 
puro amor de Dios, exaltado y ponderado sobre todo otro ejercicio de perfección cristiana. 
Tal obra, muy usada en la Orden Jerónima, leída por Santa Teresa, etc., será la primera obra 
española de la época que traspasará las fronteras y obtendrá un éxito señalado. Hasta tal pun- 
to que será incluso más conocida v. gr. en Bélgica y Francia que en España. Su traducción al 
latín favoreció grandemente esta expansión que ha culminado en 73 ediciones distintas de la 
obra, de las que 36 son españolas. 


Entre esta ponencia y la siguiente fué leida una comunicación del P. Bartolomé Mas so- 
bre la atribución que algunos han dado del Combate Espiritual de Scupoli al benedictino Juan 
de Castañiza. En concreto lo que parece cierto es que en algunas ediciones latinas de dicha 
obra aparecen siete capítulos escritos por el benedictino español. 


IT: El estudio de La Reforma Carmelitana correspondió al R. P. José De Jesús CrucIFI- 
capo O. C. D., del Colegio Internacional de los Carmelitas Descalzos de Roma que comenzó 
detallando los anteriores movimientos reformistas en el seno de la Orden, movimientos que 
encontraron su definitiva encarnación en la Reforma Teresiana. En su secesión del viejo tron- 
co carmelitano no existe el fenómeno-rebeldía, ni siquiera el de reforma de la Orden en cuan- 
to tal, como han querido ver no pocos historiadores. De hecho su nacimiento se ve incluso 
protegido por la Orden misma. Las luchas ineludible e históricamente ciertas son de tipo ju- 
risdiccional. La finalidad de la españolísima reforma tuvo motivos más vivos y actuales que 
los de restaurar un viejo monumento. Su fin peculiar y personalísimo y su nota original fué 
la restauración del espíritu de la Orden para ponerlo al servicio de las almas, la actuación de 
la vida contemplativa en función del apostolado. Las aportaciones de este espíritu nuevo, sor- 
prendentemente moderno, a la espiritualidad cristiana son doctrinales y prácticas. Las obras 
insuperadas y la conducta de los dos Santos Reformadores tienen entre otros frutos el de ha- 
ber lanzado anchamente a las almas, retraídas por las corrientes iluministas y otras causas, 
por los caminos de la oración. La solidez teológica, la practicidad, la universalidad y la pe. 
renne actualidad son las notas distintivas de Juan de la Cruz y de Teresa de Jesús. El Santo 
con su método lógico, razonador y experimental y Teresa con sus descripciones e intuiciones 
se complementan. El fenómeno de transformación del alma en Dios que ambos largamente 


exponen y describen, pueden resumirse en aquel verso sanjuanista: «Matando muerte en vida 
la has trocado». 


Día 11.—Tarde. El grupo de alumbrados de Llerena tuvo un ameno y culto descrip- 
tor en D. Luis SaLa BaLusr, catedrático de la Universidad Pontificia de Salamanca. Con acopio 
de información el ponente ilustró ampliamente los focos de alumbrados de Baeza y Jaén y par- 
ticularmente el de Llerena, subrayando la coincidencia de gran parte de cenáculos de alumbra- 
dos en los ambientes de judíos conversos. Principios en su concepción de la vida espiritual 
eran la comunión con varias formas para así obtener más gracia, la etiqueta del gusto sensible 
como garantía de una oración verdadera. Apariciones, fenómenos extraordinarios, toda clase de 
comunicaciones carnales entre alumbradas y maestros, entre las mismas y un supuesto «Cris- 
to» etc., fueron pan cuotidiano entre los alumbrados extremeños. Su conocimiento y estudio 
los iluminan grandemente, a pesar de sus exageraciones, los Memoriales que a la Inquisición 
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dirigiera Fr. Alonso de la Fuente, demasiado crédulo acaso, y que quiso ver culpados en el 
fondo del asunto a los hijos de la Compañía. Los jesuitas de Castilla le rebaten de frente y 
directamente. Los de la Bética, en un documento del P. Rodrigo Alvarez (?), conservado en la 
Real Academia de la Historia, en el que a su vez se describe el ambiente para atribuir mu- 
chos de los hechos a locura, ficción, anormalidad. En muchos detalles coincide plenamente 
con las descripciones de Fr. Alonso, indicio de que éste a pesar de sus credulidades no anda- 
ba descaminado en el fondo. En resumen, lo cierto es que el Memorial del P. La Fuente peca 
de inexactitudes, pero tiene el extraordinario mérito de haber denunciado un hecho que tanto 
daño hizo a la espiritualidad española del último tercio de nuestro Siglo de Oro. 


Como colofón del Congreso el P. BerwarDo Bravo S. J. leyó su comunicación sobre el 
P. Cordeses, figura frecuentemente tratada por los especialistas desde que el P. Astrain lo pu- 
siera de relieve. Dudon, Aldama, Leturia, Sáinz Rodríguez, Yanguas, Iparraguirre... son nom- 
bres de su biliografía. Cordeses es en los primeros momentos de la Compañía el apóstol de 
una oración afectiva que le caracteriza y da personalidad. 


Unas palabras del P. Sala Balust, amable y acogedor organizador del Congreso y Presi- 
dente del «Centro de Estudios de Espiritualidad» de la Universidad salmantina, cerraron es- 
tas reuniones, cauce ancho para la amistad, la cooperación, el aunamiento de esfuerzos y el 
progreso de la Espiritualidad. 


CONGRESO DE ÉTUDES CARMÉELITAINES, SECHELLES (Francia). 


Los días 30-31 de agosto y 1-2 de septiembre p. p. se celebró en Séchelles, cerca de Cu- 
villy, en Oise (Francia) el décimo Congreso de Psicología Religiosa, organizado por los Etudes 
Carmélitaines. Este Congreso ha tenido en este año una significación especial, por coincidir con 
el 25 aniversario de dicha publicación, según la técnica y la fórmula peculiar en que ha veni- 
do apareciendo, creada por el P. Bruno de Jésus-Marie O. C. D., al hacerse cargo de su di- 
rección. 

Los actos del Congreso estuvieron presididos por el M. R. P. General de la Orden Car- 
melitana, Fr. Anastasio del Ssmo. Rosario y por el Primer Definidor General M. R. P. Fr. Ben- 
jamin de la Trinité, juntamente con el P. André de la Croix, Provincial de la Provincia de Pa- 
rís. Asistieron a las sesiones y tomaron parte en ellas destacadas personalidades en el campo 
de la psicología religiosa, tanto bajo el aspecto estructural y científico como clínico y psi- 
quiátrico. 

El tema central del Congreso estaba enunciado en estos términos: Estructura y Libertad; 
dando su orientación los dos interrogantes fundamentales que surgen de la mutua relación 
de estos dos enunciados: «Si Dios mueve al hombre infaliblemente a determinarse libremen- 
te, ¿cómo puede tratarse de rupturas milagrosas en la urdimbre de un puro determinismo?» Es 
la consideración de la libertad humana ante Dios, que podría enunciarse como un caso de in- 
determinismo psíquico, por comparación con la indeterminación en el campo de la física teó- 
rica. Pero la libertad no es algo que disminuya la potencia ni la perfección humana, y es algo 
totalmente distinto de una ciega determinación. Ante esto y en el nivel humano, la estructu- 
ra de esta libertad se ofrecería como algo que la instaura y que delimita su campo en el ser. 
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Aparecen aquí los dos aspectos del elemento libertad: el metafísico, amplio, como la amplitud 
infinita del Ser, si bien está reducido en su ejercicio, y el psicológico, al que se ha prestado 
especial interés en todas las tareas del Congreso. 


El primer tema: Voto y destino fué desarrollado por el profesor Lours MassicNoN, que ana- 
lizando esa íntima realidad —voto-destino—, situada como al margen de todas las estructura- 
ciones temporales consideró la libertad como factor de medio para llegar a ese fondo de mis- 
terio. El tema principal en sentido y en su aspecto teológico: Mi libertad ante Dios, fué expues- 
to por el R. P. PmiLippE DE LA Trinrré, Presidente de la Facultad Teológica de los Carmelitas 
Descalzos de Roma. En el pórtico de su trabajo estampó el autor su propósito radical sobre 
este debatido problema: ni tomismo ni molinismo, sino retorno a la sobriedad y mesura del mis- 
mo Santo Tomás cuando aborda estas cuestiones. Su esquema ideológico puede resumirse así: 
1) El seudo-problema de los pecados futuribles, que en cuanto futuribles implican una contra- 
dictio in terminis, ya que supondrían un hecho voluntario sin voluntad; 2) Dios conoce nues- 
tros pecados futuros, sin que ello destruya nuestras libres determinaciones, pues es El quien 
imprime en nosotros el movimiento y su modalidad libre; 3) El misterio de la predestinación 
y reprobación, que deja intacta nuestra libertad, tanto si se atiende a la voluntad de Dios an- 
tecedente, como a su voluntad consecuente. 


Uno de los temas que despertaron mayor interés fué el expuesto por el Dr. LéoroLD 
Szonb1, de Zurich: Destino y libertad. El A. es de estirpe puramente rabínica y ha querido in- 
corporar —como en todos sus sistemas— los elementos de las teorías freudianas a sus expli- 
caciones, elaboradas con criterio judaico. Afirma que no hay oposición entre destino y liber- 
tad. Sin embargo, fundado en las leyes hereditarias, en la acción del Yo Pontifex con relación 
a un destino contrainte llega a negar la cualidad de libres a los hechos derivados de este des- 
tino fatal (aplicación a casos concretos: Moisés y Caín, que sintió una «necesidad» de matar, 
por fuerza de ese destino; San Pablo que era un epiléptico, etc. El Yo Pontifex que pasa de 
Caín a Moisés, que establece las leyes, prohibiendo a los hombres matar). 


Las sesiones del día 31 tuvieron menos interés desde el punto de vista psicológico. En 
ellas se estudió la indeterminación en los fenómenos físicos (PauLerte FévrIeER); el indetermi- 
nismo cuantitativo y la biología (Dr. Jean-Louis DesroucHes), como preámbulos a los proble- 
mas planteados en el campo de la psicología. Sin embargo, hay que hacer resaltar el tema y 
la exposición del Dr. René Larorcue: Estructura del Yo y libertad, basada en el psicoanálisis 
freudiano, con criterio, afirmaciones y conclusiones católicas. LAFORGUE es una autoridad en 
esta matería y no es nada extraño que su exposición satisfaciese a todos. La libertad para él 
es patrimonio y está enraizada en la estructura íntima del yo, que resuelve y determina, de- 
cide y se mueve en virtud de su iniciativa propia. Se estudiaron a continuación casos y apli- 
caciones concretas, como lo hizo el Dx. Dotro, que analizó la libertad a través de la depen- 
dencia inicial del ser humano de sus antepasados, tentando de hacer una estructura de la 
unidad integral psicológica. De Greerr estudió la estructura del drama en los asesinos, po- 
niendo su atención en el estudio de la libertad en su curva pasional. 


Aunque era de carácter particular, la conferencia del Dr. Lórez Isor tuvo un interés uni- 
versal, Estudió la estructura de la neurosis y la libertad. Precisó el concepto de neurosis, como 
enfermedad psico-física, por contraposición a lo que podría calificarse en el campo médico 
como una simple anormalidad, determinando su relación directa a la libertad. Esta no desapa- 
rece en los casos de enfermedad, pero queda limitada, supuesta la estructura de la personali- 
dad y la relación del espíritu sobre el cuerpo. 


El mismo día 1 de septiembre hablaron Atar Cuny, de París, sobre estructura del Eco 
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(como repercusión psicológica); el Dr. RoumecuERE, sobre la liberación progresiva de las for- 
mas y del color en la pintura moderna; el Dr. CHarLes BAUDOUIN, sobre el yo y sus mitos. 


Dentro del terreno de las estructuraciones el mejor trabajo fué sin duda el del P. Lucren- 
Marte DE SalnT-JosePH O. C. D.: Estructura y mística. Aunque este fenómeno —mística— sea 
sobrenatural y gratuito no queda fuera del campo de las estructuraciones, por cuanto se acon- 
diciona a unas leyes y se desarrolla a través de ciertas condiciones o circunstancias natura- 
les. Puede establecerse una estructura del místico experimental, presuponiendo siempre las 
cualidades psicológicas; ya que la vida mística se desarrolla en un alma a través de una es- 
tructura psicológica favorable. Esto no destruye la libertad, sino que la dignifica. 


Las sesiones del último día fueron de carácter teológico y escriturístico. CERFAUX expuso 
el tema: Condición cristiana y libertad según San Pablo. Dos términos que parecen para el Após- 
tol una misma cosa, ya que fué Cristo quien infundió en el cristiano la semilla de libertad, a 
la que no destruye la ley del cristianismo. Mar. JourneT disertó sobre el problema de la liber- 
tad en la Iglesia. 


Como acto también del Congreso, el P. Bruno recibió la felicitación y el testimonio de ' 
gratitud de todos los asistentes por haber cumplido los 25 años en la dirección de Études Car- 
mélitaines. A la sesión especial, celebrada con este motivo, asistieron también el R. P. Marie- 
Eugéne de l'Enfant-Jésus O. C. D. y el R.P. Louis de la Trinité, que, juntamente con el 
R. P. Provincial de la Provincia de París, dirigieron unas palabras de admiración y de aliento. 
Este Congreso significa bien claramente un logro más en el trabajo de conquista y acerca- 
miento de la ciencia psicológica, base y fundamento de la espiritualidad. 


SEMANA INTERNACIONAL DE ESTUDIOS SOBRE LA ESPIRITUALIDAD 
AGUSTINIANA. ROMA 22-27 OCTUBRE DE 1956. 


El día 27 de Octubre del presente año bajo la presidencia del Emmo. Cardenal Canali, 
Protector de la Orden de San Agustín, se abría solemnemente en el Aula Magna del Colegio 
Internacional de Santa Mónica en Roma una Semana de Espiritualidad Agustiniana, de ca- 
rácter internacional, destinada oficialmente a ser el centro de las conmemoraciones del VII 
Centenario de la Gran Unión de la Orden Agustiniana, realizada por Alejandro IV en 1256. 
Al acto asistieron los Mons. Van Lierde y Felice Addeo, las Curias Generalicias de las dis- 
tintas ramas de la Orden, los Colegios de Santa Mónica y San Patricio de Roma y el de San 
Nicolás en Tolentino, así como Delegadas y Abadesas de los Monasterios de Agustinas que 
en aquellos días celebraban asamblea en Roma. 


Unas palabras del R. P. General de la Orden, P. Engelberto Eberhard, y de S. E. el Car- 
denal Canali abrieron la conmemoración. Se refirió el Emmo. Purpurado a la gran influencia 
espiritual del gran Patriarca de Occidente en los demás Padres, en la Escolástica, en numero- 
sas Ordenes por medio de su Regla. Consideró al Congreso como un medio oportuno de inyec- 
tar espíritu en un mundo sin alma. Muchas de las obras de Agustín son ascesis, purificación, 
oración, un esforzarse por descubrir en sí la imagen de Dios para llegarse hasta El. Sus lu- 
chas contra maniqueos, pelagianos y donatistas son en el fondo una pugna contra el materia- 
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lismo, el naturalismo y el individualismo, lacras de nuestro mundo del siglo XX. Los gran- 
des amores de San Agustín: la Verdad, Jesucristo, la Iglesia, son el faro que necesitan las al- 
mas de nuestros días. 


Fué la primera lección de la Semana la del R. P. A. Trape O. E. S. A., del Colegio Inter- 
nacional de Santa Mónica sobre 1l principio fondamentale della spiritualita agostiniana e la vita 
monastica. La ley fundamental del espíritu en la síntesis de San Agustín es descubrir en el 
hombre, ser-hacia-Dios, tendencia y movimiento contínuo hacia el Inmutable, el amor y con- 
formar a él vida y pensamientos. La actuación de esa empresa se hace difícil por la presencia 
del mal, sólo vencible por obra de la gracia de Cristo. En Cristo se dan cita el amor indigen- 
te humano y el sobreabundante divino. En su escuela se nos librará del mal a través del amor 
social. La oposición entre amor privado y social está en la base misma de la ciudad del mun- 
do y de la Ciudad de Dios. Tanto se crece en el amor al bien común, tanto se purifica el alma 
de un mal que tiene por raiz el amor perverso de sí misma. San Agustín prepara el triunfo 
de la caridad en el alma a través de un descubrimiento progresivo del amor, que da movi- 
miento a nuestro ser; a través de la persuasión cada vez más profunda de la incapacidad de 
este amor para alcanzar la meta a que aspira; a través de una búsqueda más eficaz cada día 
del bien social. La interioridad, el sobrenaturalismo, la sociabilidad universal de la Ciudad 
de Dios, son las prerrogativas máximas de la doctrina agustiniana reflejadas en el ideal mo. 
nástico. 

Completaron aquel día de la Semana las relaciones del R. P. R. Kuiters O. E. S. A., del 
Estudio Teológico de Nimega, sobre L'amore e la difesa del Romano Pontefice nella spiritualita 
dell'Ordine Agostiniano, en la que se refirió sobre todo al siglo XIV y sus figuras Gil de Roma, 
Bto. Giacomo di Viterbo y Agostino di Ancona; y la del R. P. A. Penna C. R. L., del Institu- 
to «Regina Mundi» de Roma, sobre Lo studio della Bibbia nella spiritualita di Sant Agostino, en 


la que puso de resalto el gran amor del Santo por la Sagrada Escritura, medio para el de as- 
cesis y fuente de sabiduría y perfección. 


El R.P. F. Cayré A. A., del Instituto Católico de París, abrió las sesiones del día 23 con 
su estudio Haute sagesse et vie chrétienne. En él definió el ejercicio de la alta sabiduría en la 
mente del Santo como una actividad teologal fundada en un culto especialísimo a las Tres - 
Divinas Personas. Le siguieron el R. P. B. Hackett O. E. S. A., del Colegio de San Patricio de 
Roma, que estudió Formae quaedam spiritualitatis augustinianae in Anglia saec. XIV (las de 
Guillermo Flete y Juan Woldby principalmente); el R. P.J. B. Valvekens O. Praem., del Ins- 
tituto Histórico Premostratense: S. Augustinus et Praemostratensium Spiritualitas y el R. P. 
A. Giacomini O. E. S. A., del Colegio de Santa Mónica: L'Ordine Agostiniano e la devozione 
alla Madonna. Pasó revista a los santuarios y escritores marianos más célebres en la Orden, 
particularizando más en los cuatro títulos con que en ella se venera a María con un especial 
culto: Consolación, Buen Consejo, Socorro y Gracias, así como en la Esclavitud Mariana de 
Fr. Bartolomé de los Ríos (1650). 

La jornada del 24 oyó la palabra autorizada del R. P. Ch. Boyer S. J., de la Pontificia 
Universidad Gregoriana, sobre La dottrina dell'Incarnazione nella spiritualita di S. Agostino. Puso 
de relieve el ilustre ponente el aspecto cristocéntrico de la doctrina hiponense y la precisión 
y claridad con que el Santo, ya antes de Efeso, definió el Dogma del Verbo Encarnado que 
para él es ante todo Mediador, Médico, Cabeza del Cuerpo Místico. El R. P. E. Hendrikx 
O. E.S. A., de la Universidad Católica de Nimega, estudiaría en aquel mismo dia Evolutio 
historica Monachismi Augustiniani ab origine ad invasionem islamicam. 


Las intervenciones del día 25 fueron a cargo de los RR. PP. Spiazzi O..P., Lio O. F. M. y 
Cilleruelo y Zumkeller O, E. S. A, El R. P. R. Spiazzi O. P., del Pontificio Ateneo Angélico, 
se ocupó de S. Agostino e le origini della scuola domenicana di spiritualita, haciendo resaltar la 
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elección de la Regla de San Agustín para su Orden por Santo Domingo y estudiando las in- 
fluencias del Doctor Africano en Santo Tomás, para acabar lamentando el tono exagerado que 
tan a menudo se da a las diferencias doctrinales de ambos santos. El R. P. L. Cilleruelo 
O. E. S. A., del Estudio Teológico de Valladolid, habló sobre Caratteri del monachismo agosti- 
niano, anotando entre los principales el in teipsum redi unido al transcende teipsum, la caridad 
que vence a la concupiscencia, la vida común y la vida apostólica, resultante de estudio, tra- 
bajo y acción. Los autores Enrique de Triemar, Hermano de Schilvesche, Jordán de Sajonia, 
Goscalco Hollen, Juan Staupitz, Bartolomé de Usingen y Juan Hoffmeister fueron los com- 
prendidos en la conferencia Scriptores spirituales Augustinenses in Germania ante Concilium Tri- 
dentinum, del R. P. A. Zumkeller O. E. S. A., del Estudio Teológico de Wúrzburg. Y a Alejan- 
dro de Halés sobre todo se refirió el R. P. E. Lio O. F. M., del Pontificio Ateneo Antoniano, 
en la suya: S. Agostino e i primi maestri di spiritualita francescana. 


Dos ponentes italianos, los PP. Trape y Cioliní O. E. S. A., y dos españoles, los PP. Za- 
meza S. J. y Vaca O. E.S. A., llenaron las sesiones matinal y vespertina del día 26. El 
R. P. Zameza S. J., de la Universidad Gregoriana, establecía un paralelismo agustino-ignacia- 
no en su trabajo Quaestiones praecipuae Exercitiorum S. Ignatii ratione habita doctrinae spiritualis. 
S. Augustini; y otro estudio comparativo fué el del R. P. César Vaca O. E. S. A.: Doctrina amoris 
apud S. Augustinum cum hodiernae psychologicae principiis comparata. El R. P. G. Ciolini O. E. 
S. A. examinó Scrittori spirituali agostiniani dei s. XIV e XV in Italia centrándose particularmen- 
te en el Bto. Simone da Cascia. Las relaciones entre teología y espiritualidad en su Orden las 
estudiaba el R. P. A. Trape O. E. S. A. en su conferencia Scuola teologica e spiritualita nell'Or- 
dine Agostiniano 


La jornada de clausura de la Semana fué el 27 de Octubre. En ella hicieron uso de la pa- 
labra Mons. A. Romeo, de la Sagrada Congregación de Seminarios y Universidades, con su 
estudio L'antitesi delle due cittá nella spiritualita agostiniana, base del espíritu agustínico en la 
irreductible oposición de humildad y soberbia, amor de Dios y de sí mismo; el R. P. N. To- 
ner O. E. S. A., del Estudio Filosófico de Dublín: Scrittori spirituali agostiniani dei sec. XIV e 
XV in Inghilterra e Irlanda, y el R. P. D. Gutiérrez O. E. S. A., del Colegio de Santa Mónica, 
que trató sobre Scrittori spirituali agostiniani in Ispagna. En cuatro épocas clasificó el P. Gutié- 
rrez a dichos escritores: s. XIV-XV, periodo de preparación; s. XVI y primera mitad del XVII, 
de esplendor; desde dicha fecha hasta el 1870, de decadencia; desde 1870 en adelante, de re- 
surgimiento En su estudio hallaron particular cabida las figuras de Sto. Tomás de Villanue- 
va, Luis de Montoya, Bto. Orozco, Fr. Luis de León, Agustín Antolínez y Basilio Ponce de 
León. 

Unas palabras del M. R. P. General de la Orden pusieron fin a esta semana. Que los fru- 
tos de tan buena y selecta simiente sean pródigos y ubérrimos. Así lo merece San Agustín el 


Grande, Padre de Occidente. 
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CURSO DE ESTUDIOS PARA DIRECTORES ESPIRITUALES DE SEMINARIOS. 
ROMA 4-12 SEPTIEMBRE 1956. 


Bajo la alta protección y organización de la Sagrada Congregación de Seminarios y Uni- 
versidades se ha celebrado presidiéndolo S. E. el Cardenal Pizzardo, Prefecto de dicho Dicas- 
terio, un Curso de Estudios para Directores Espirituales de los Seminarios de Italia. Las se- 
siones, celebradas en los días dichos, tuvieron su sede en la Universidad Gregoriana con una 
asistencia de más de 300 sacerdotes. 


Abrió el Curso el día 4 una prolusión de S. E. el Cardenal Pizzardo, que trazó un cua- 
dro del Ideal del sacerdote según los últimos Pontífices. «Santos porque amigos, representantes y 
ministros de un Dios Santo» en la fórmula de S. Pio X. La «herejía de la acción», el dinamis- 
mo envolvente del siglo, la exagerada inmersión en ambientes profanos bajo pretexto de acer- 
camiento y posibilidad de evangelización de los mismos, son males generales cuyos efectos 
nocivos deberá hoy más que nunca prevenir el Director Espiritual (D. E.) de un Seminario 
—insistió el Cardenal—. Instó seriamente a la formación espiritual de buenos y santos sacer- 
dotes maestros, debida como está en buena parte la descristianización de la masa a la falta 
adecuada de enseñanza religiosa. Las dos lecciones de este día fueron desarrolladas por el 
R. P. Pedro M. Abellán S. J., Rector Magnífico de la Universidad Gregoriana. La primera de 
ellas, que tuvo como base las enseñanzas pontificias, versó sobre La formación espiritual en el 
Seminario como preparación para la vida sacerdotal futura, estudiando el papel del D. E. en dicha 
formación y sus disposiciones personales más importantes. En la segunda, Extensión y límites 
del contacto con el mundo durante la permanencia del seminarista en el Seminario, examinó el 
P. Abellán tres realidades mundanas que amenazan una formación sacerdotal recta y com- 
pleta: el espíritu de novedad, patente v. gr. en el ansia de lecturas, sensacionalismos, etc., y a 
que se deberá hacer frente con una pedagogía sobrenatural de serenidad, de recogimiento en 
el Seminario, de comprensión, siempre bajo las normas particulares del propio Prelado; la vida 
de sentidos (dió normas para la frecuencia y carácter de espectáculos; sobre la atracción de la 
vida familiar y sus peligros; contra el espíritu de comodidad); el espíritu de independencia, má- 
ximo peligro que habrá de ser combatido sin herir el desarrollo de la personalidad, el recto 
uso de la independencia en el juicio, la libertad y el espíritu de iniciativa. En todo lo dicho 
el D. E. deberá estar y obrar siempre en armonía con el Superior del Seminario. 


Las lecciones del día 5 correspondieron al competente P. Vittorio Marcozzi S. J., Profe- 
sor de la Universidad Gregoriana, y tuvieron como tema general Los problemas psicológicos de 
la dirección espiritual en normales y amormales. La primera se orientó hacia el campo de la nor- 
malidad: requisitos de la «madurez psíquica» en las diversas edades, problemas en la educa- 
ción de la sensibilidad y de la afectividad. Asentó en ella el conferenciante la indispensabili- 
dad de la gracia en el orden sobrenatural y dió por descontada su capacidad de elevación y 
perfección de la naturaleza, para deducir la importancia de servirse de esta última y sus prin- 
cipios. Particularizó especialmente en tres puntos: el sentimiento religioso del niño en rela- 
ción con su «mentalidad mágica», el «instinto del pudor» en la adolescencia con los corres- 
pondientes errores de educación por exceso y por defecto y los sentimientos de amor y entre- 
ga total de sí mismo en el período de la juventud. Su segunda lección trató de las Anomalías 
psíquicas con enumeración de las que pueden constituir impedimento para el sacerdocio e in- 
sistencia sobre la importancia de atenerse a la Instrucción de la Sagrada Congregación de Sa- 
cramentos del 27-XI1-30, que manda informarse y tomar posiciones frente a posibles taras 
hereditarias. Describió las principales anomalías y dió oportunos consejos. 
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Al Rdo. P. Francesco M. Franzi, del Seminario de Novara, correspondió la totalidad del 
programa del día 6. El problema de la vocación con análisis de su naturaleza, de su obligatorie- 
dad y de las disposiciones requeridas, forman el esquema de su primera disertación. Tales 
disposiciones son: la conciencia de la vocación, acto de fe sobrenatural, por el que el clérigo se 
siente, se ve llamado a la empresa de la salvación de las almas; y que debe madurar con la ora- 
ción y la fidelidad a la gracia hasta trasformarse en sujeto «convencido», con sentido de «mi- 
sión» (no de profesión) de sacrificio y de sobrenaturaleza. La libertad en la elección y la lealtad 
a la Iglesia por medio de la Jerarquía. Tal lección fué, como todas las restantes, seguida de 
animada discusión con intervenciones de numerosos cursillistas sobre el reclutamiento de vo- 
caciones, signos de vocación, entrenamiento apostólico de los clérigos. Se pidieron indicacio- 
nes para la formación de una biblioteca ascética en los Seminarios Menores y se propuso la 
composición de un Catecismo sobre el sacerdocio. En su segundo trabajo, Ideal de la santidad 
sacerdotal, el Rdo. Franzi se puso una primera cuestión concluida afirmativamente: ¿hay en la 
vocación sacerdotal una exigencia de santidad y de qué naturaleza? Y una segunda: ¿cuáles 
son los elementos específicos constitutivos de esa santidad? El espíritu de culto, de apostola- 
do y de obediencia jerárquica fué la respuesta y la solución. 


El día 7 fué en el programa el consagrado a La oración en el Seminario y a La dirección es- 
piritual y a la confesión del seminarista. Ambos estudios los realizó Mons. Antonio Angioni, 
D. E. del Seminario Regional de Bolonia. Analizó el término «oración», su naturaleza, técni- 
ca, fases, dificultades. El principio psicológico de que la voluntad se mueve en proporción a 
los valores y motivos que se le propongan, puede tener gran aplicación en la iniciación a la 
vida de oración y su uso por parte del D, E. cosechar magníficos frutos. Habrá, pues, de ser 
presentada al seminarista su inestimable valía objetiva, en orden al desarrollo de su persona- 
lidad humana y a la actuación de sus ideales sacerdotales. En su segunda conferencia esta- 
bleció Mons. Angíoni como finalidad de la dirección espiritual, la formación de una concien- 
cia sacerdotal. Es condición indispensable de dicha dirección la confianza en el D. E., que, 
entre otras dotes, tendrá la de hacer atrayente la dirección misma. Su importancia se aumen- 
ta cuando aparece claro que el fin de toda dirección espiritual en el Seminario es precisamen- 
te la formación en cada joven seminarista de un futuro Director de almas. La confesión, don- 
de se forma y templa la delicadeza de conciencia, es la fuente y el principio de la auténtica 
dirección espiritual. Después de considerar los valores terapéuticos y profilácticos de la gra- 
cia, concluyó ser factor eficacísimo en el campo de la dirección espiritual y de la confesión, 
la actuación de la libertad de conciencia a través de la «copia confessariorum» que pide el 
Derecho Canónico. 

A la autoridad que es Mons. Pier Carlo Landuccí en asuntos vocacionales tocó tratar los 
temas del día 8: El espíritu de colaboración, que no destruye el de iniciativa y que exige armo- 
nía subordinada a los Superiores. Para tal espíritu de iniciativa es necesario el desarrollo de 
la personalidad y del sentido de responsabilidad, desarrollo que no hay que confundir con el 
libre de las propias tendencias y con la pura autonomía. La segunda exigencia la consideró 
en la ponencia de la tarde: Formación del espíritu de obediencia. Relacionó el problema con el 
pecado original que quitó al hombre la posibilidad de oir la voz del Creador. La obediencia 
será siempre un medio para escuchar esa voz olvidada y para reparar la orgullosa rebelión 
original. Dada la especial institución divina de la Jerarquía se hace obvia y se intensifica si 
cabe la vocación a la obediencia del hombre llamado al sacerdocio. 

El R. P. Anniíbale Bugnini C. M. estudió el día 9 los temas de Vida litúrgica en el Semi- 
nario, insistiendo con documentos oficiales en el interés de la Iglesia para que los clérigos in- 
tensifiquen su formación litúrgica, fundamento de toda piedad; y Vida eucarística en el Semi- 
nario, en que se refirió a las distintas reformas eucarístico-litúrgicas y al espíritu de la «Me- 
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diator Dei», afirmando ser también posible en los Seminarios una realización gradual de la 
«actuosa participatio» en el Santo Sacrificio, tan querida por S. Pio X. 


Preparación apostólica fué el argumento genérico de las dos lecciones correspondientes al 
día 10 y dadas por el R. P. Mauricio Flick S. J., Profesor de Teología Dogmática en la Uni- 
versidad Gregoriana. El espíritu de abnegación, a intensificar dada la formación más abierta 
que hoy se quiere dar al seminarista, fué la lección de la mañana. Dicho espíritu fué definido 
por el P. Flick como una disposición habitual del alma que la lleva a preferir la voluntad di- 
vina a la propia, a imitación de Cristo. Son diversos sus grados. El supremo es el amor a la 
cruz. La práctica de esta abnegación en el apóstol se centrará ante todo en el desinterés de un 
apostolado incansable. El D. E. ha de convencer al seminarista que sin tal espíritu su apos- 
tolado será menos que mediocre. Cultivar en el seminarista la amistad con el Señor será ali- 
mentar en él las mejores disposiciones para el sacrificio. También puede influir, y no poco, el 
D. E. en el Estudio de las ciencias sagradas, objeto de la lección vespertina. Inculcando en el 
alma del dirigido su utilidad para la vida espiritual y el apostolado futuro; la necesidad de 
continuarlo acabada su estancia en el Seminario, la oportunidad de ir formando una bibliote- 
ca personal ya desde los años de su formación. 


En las dos lecciones del día 11 el P. Attilio Misani, de los Oblatos Misioneros de Rho, 
tocó el capítulo de la Castidad. Su necesidad, posibilidad y belleza en el candidato al sacerdo- 
cio. Los casos más frecuentes que puedan presentar dificultades. La higiene de una castidad 
negativa y de una castidad positiva que harán necesaria en el seminarista una conciencia de 
su responsabilidad en este campo. El influjo del ambiente actual en el clérigo. Las ideas cen- 
trales de la «Menti Nostrae» y de la «Sacra Virginitas» a este respecto. Tal un sumario ar- 
chibrevísimo de los puntos desarrollados por el P. Misani. 


Del Pontificio Ateneo Salesiano de Turín, el R. P. Nazareno Camilleri S. D. B. fué el po- 
nente del día de clausura. Trató en su primer estudio sobre El uso de los bienes materiales por 
el seminarista, afirmando ser en este campo el desprendimiento la clave del problema. Es li- 
near la postura de la Sagrada Escritura en esta materia. Como hombre, como cristiano y como 
apóstol de Cristo, le es necesario al sacerdote el desprendimiento. Un criterio seguro para el 
uso de los bienes materiales puede ser: la necesidad de su uso y la sencillez de lo que se usa. 
Medios de lograr el espíritu de desprendimiento pueden ser: la continua explicación de su ne- 
cesidad, a base de S. Escritura sobre todo; el ejemplo de los santos; un ensayo práctico ya 
desde el seminario, etc. Virtudes naturales y Caridad Pastoral fueron dos partes de una última 
ponencia. Se examinó la necesidad de las primeras a base de la doctrina de Santo Tomás y de 
las últimas y continuas directrices de S. S. Pio XIL Es fundamental en esta materia el trino- 
mio clásico'de la pedagogía de D. Bosco: Razón-Religión-Amor. En su segunda parte el P. Ca- 
milleri habló de una Pastoralidad de Dios, de Cristo y del sacerdote, que no es otra que la 
«Charitas». Tal Caridad Pastoral en Dios es Providencia; en Cristo, Redención: en el sacer- 
dote, pasión por las almas. Lograrla exige a éste espíritu de sabiduría y sacrificio, mansedum- 


bre y valor. Acabó estudiando aspectos de dicha caridad pastoral sacerdotal, sea en las obras 
del ministerio directo, sea en las de ministerio social. 


El Santo Padre había distinguido al Curso con una carta dirigida a través del Sustituto: 
de la Secretaría de Estado al Emmo. Cardenal Pizzardo. En ella, refiriéndose a la dirección es- 
piritual de los jóvenes, que llama arte de las artes, hace notar su trascendencia en el caso: 
concreto de los jóvenes clérigos, tratándose como se trata de aquellos que habrán de ser guías 
de la grey de Cristo y que pertenecen para más a una generación que ha presenciado todas las 
convulsiones de nuestra edad. Una generación tendente a la infraestimación de lo interior y 
a la supervaloración de lo exterior y de lo nuevo porque nuevo. Incitando a los cursillistas al 
santo ejemplo para con los dirigidos, al estudio de las ciencias espirituales y de las normas: 
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de la Iglesia en orden a la dirección de los futuros sacerdotes, les recuerda la gravedad de su 
oficio con aquellas palabras del Doctor Místico: «No es culpa ligera hacer perder a un alma bie- 
nes incalculables... por temerario consejo. Quien yerra por temeridad, estando obligado a asegurarse 
bien — como cada uno lo está en su propio oficio— , no lo hará impunemente, sino que recibirá un me- 
recido castigo en proporción al daño hecho; porque los negocios de Dios se deben tratar con mucha 
ponderación y abiertos ojos» (Llama de Amor Viva, estr. 3, n*. 56). 


CONGRESO DE ESPIRITUALIDAD PARA RELIGIOSOS EN COLOMBIA. 


En el verano pasado y bajo la presidencia de Mons. Larraona se celebraba en Bogotá el 
II Congreso de Espiritualidad para Religiosos. En él tomaban parte representaciones de todas 
las familias religiosas existentes en la República, más delegaciones llegadas de Argentina, Bo- 
livia, Brasil, Perú, Ecuador, Chile, Venezuela, Panamá, Costa Rica, Nicaragua, Honduras, 
Santo Domingo, San Salvador, Guatemala y Puerto Rico. En algunas sesiones estuvo presen- 


te S. E. Mons. E. R. Compagnone O. C. D., Visitador General de los PP. Filipinos. 


El tema general de las reuniones fué Votos religiosos y su observancia en el mundo moderno. 
S. E. el Cardenal Luque celebró la Santa Misa el día de la inauguración y Mons. Paolo Bar- 
toli, Nuncio de S. S. en Colombia, tuvo el discurso de apertura. La idea dominante del Con- 
greso ha sido la traducción a la práctica de una mayor perfección espiritual y la conciencia y 
convicción de que la mayor aportación del religioso al apostolado ha de consistir ante todo 
en una vida santa y perfecta. El R.P. Larraona tuvo todos los días una conferencia de actua- 
lidad, llevadas todas ellas a cabo con su competencia y prudencia. Se concedió una particular 
atención a la necesidad de una mayor cooperación entre los dos cleros, en conformidad con el 
Mensaje Papal al Congreso y con las conclusiones de la Conferencia General de Rio de Ja- 
neiro. 

Frutos prácticos de las conversaciones han sido la petición formulada a la Santa Sede 
para que convoque un Congreso Interamericano de Religiosos, a fin de estudiar y poner en 
práctica las conclusiones de la Conferencia General de Rio; y el de favorecer reuniones de am- 
bos cleros al objeto de un mayor acercamiento y comprensión en los problemas del apostolado. 


CURSILLO DE ESPIRITUALIDAD FRANCISCANA EN ONTENIENTE (VALEN- 
CIA). 


Como homenaje a S. Pedro Regalado y a S. Juan de Capistrano en el V” Centenario de 
su muerte, ha tenido lugar en el Colegio Franciscano de Onteniente un intenso «Cursillo de 
Espiritualidad Franciscana» del 6 al 16 de Agosto pasado. 
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Consigna del curso fueron aquellas palabras de S. S. Pio XII en todavía no lejana alocu- 
ción a los Terciarios franciscanos: «De este espíritu franciscano, de esta franciscana visión 
de la vida tiene el mundo necesidad... A vosotros toca conocerla a fondo, amarla con trans- 
porte, sobre todo vivirla con perfección». Las lecciones corrieron a cargo del R. P. Remigio Pe- 
nello O, F. M., Vicerrector del Colegio Apostólico de Grottaferrata (Italia), ejemplar religioso 
y competentísimo maestro. Los puntos desarrollados pueden distribuirse en tres secciones: 
I) Principios generales de la espiritualidad franciscana. II) Actual discrepancia entre el ideal 
franciscano y la vida práctica. II) Remedio de las deficiencias y programa de acción para el- 
porvenir. A cada una de dichas secciones se asignaron seis conferencias, cuyos resúmenes, 
previamente distribuidos en opúsculo ciclostilado, facilitaron grandemente la labor del ponen- 
te. Al Cursillo acudieron algunos Superiores españoles y casi un centenar de religiosos fran- 
ciscanos de Francia, Italia y España. Las discusiones y respectivas aclaraciones de puntos al 
final de las ponencias se desarrollaron cordialísimamente dentro del clima de interés y unión 
de las reuniones. 


Pr ODA RTVA SECTA 7) 


RECENSIONES DE ESPIRITUALIDAD 


Morator, A., L M. C.: Dio é amore. Roma, Ed. Paoline, 1954, 14 X 21'5, 220 p. 


Entre la abundante literatura bíblica sobre S. Juan esta obra del P. Moraldi estudia el 
tema más vasto de la teología joánica: el amor. 

En la primera parte, introductoria, analiza algunos aspectos particulares del cuarto evan- 
gelio, que han de tenerse en cuenta para su recta inteligencia. En la segunda, central, que in- 
troduce con la exposición clara y precisa de sentencias racionalistas sobre el tema del amor 
en San Juan, el estudio del P. Moraldi es profundo. Llevado con rigor científico y amplia bi- 
bliografía nos ofrece una visión completa del amor en San Juan: su naturaleza, unión con 
Dios y con Cristo, manifestada en el perfecto cumplimiento de la ley divina; amor esencial- 
mente social, como fuerza interna, amor-sincatábasis del Verbo a la que debe responder la 
anábasis humana en una continua superación... 

Un libro netamente bíblico que sabe entroncar la doctrina del N. Testamento con la del 
Antiguo. Sin ser de una originalidad marcada, nos ofrece una visión completa del tema trata- 
do con soltura, competencia y dominio, recogiendo la literatura anterior sobre el mismo tema 
y dándole unidad y cuerpo. Su valor espiritualizador no es necesario inculcarlo. Basta con in- 
dicarlo. Un buen libro de espiritualidad bíblica sobre el tema capital de toda espiritualidad.— 
P. Román DE La InMAcuLAaDA O. C. D. 


(*) En esta sección únicamente se hará recensión de aquellas obras que a juicio de la Dirección tengan relación 
con el tema de la Revista. De las demás se dará una breve nota bibliográfica o se anunciarán simplemente en la 


lista de líbros recibidos. 
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Textes mystiques d' Orient et d'Occident. Choisis et présentés par Solange Lemaitre. Vol. 1, II y 
III. Paris, Éditions d'Histoire et d'Art, 14 X 21, 321, 350 y 312 p. 


Casi 1.000 nutridas páginas nos ha preparado Solange Lemaitre en un intento de ofrecer- 
nos una selección de textos místicos de todo el mundo. Aunque repartidos en tres volúmenes, 
son dos las partes de la obra: un primer volumen, prologado por Jacques Bacot y dedicado a 
los autores orientales distribuidos por civilizaciones: India, China, Tibet, Japón, Egipto, Is- 
lam; a los que se añaden trozos escogidos de entre los pigmeos e indios americanos. Y una 
segunda parte que abarca los volúmenes II y HI, prologada por Louis Massignon, y en la que 
se hallan hasta 166 autores, a partir de la Biblia, pertenecientes casi todos ellos al mundo y 
a la civilización que llamamos «cristiana» o «de Occidente». 


La primera impresión que salta a la vista, ya al cortar las páginas de los volúmenes, es 
el paso indiscriminado y la acogida bonachona que se concede a toda clase de autores y con 
ellos a toda clase de ideas y de confesiones. Es verdad que hay muchas moradas en la Casa 
del Padre, pero... quizá no haya tantas. Saltan al palenque inmediatamente dos cuestiones: 
¿puede darse una mística no cristiana?; dentro de la cristiana, gran parte de los textos en esta 
colección incluídos ¿no serían más bien meramente ascéticos? Naturalmente la primera es fun- 
damental. Si hasta los que admiten la normalidad de la vida mística para el alma cristiana, 
confiesan que es harto difícil escalar de hecho las cumbres de esa vida ¿qué pensar en el caso 
de autores aquí recopilados sobre quienes nunca cayeron las aguas del bautismo? Naturalmen- 
te que basta leer algunos de los textos presentados por Lemaitre, para comprender enseguida 
que coinciden con el pensamiento de San Juan de la Cruz v. gr. en cuanto a la esencia del acto 
contemplativo, al término de esa vida espiritual superior que es la transformación en Dios, 
etc. Pero ¿hemos agotado con eso el problema? La cuestión tiene raices muy complicadas y 
profundas en el campo de la teología. Es primer anillo de una serie de cuestiones en cadena: 
la salvación del que no tiene fe; la existencia de la gracia en quien nunca ha oido hablar de 
Cristo ni cree explícitamente en El; el desarrollo de las virtudes en tal sujeto; la accidentali- 
dad o esencialidad de los sacramentos para la vida cristiana; la contemplación platónica y 
plotiniana; Malebranche; el ontologismo, etc., etc. Ya ha preocupado el problema, por lo que 
toca directamente a la vida mística, a autores diversos y competentes que lo han enfocado 
desde sus respectivos puntos de vista. Unos con más acierto, ortodoxia católica y profundi- 
dad científica que otros. Son más o menos conocidos los estudios a este respecto de Garrigou- 
Lagrange O. P., Elisée de la Nativité O. C. D., Allo O. P., Lemonnyer O. P., Maritain, Mas- 
signon, Asín Palacios, Bruno de Jésus-Marie O. C. D., Dermenghem, Lacombe, Thiel, De 
Corte, Árnou, Marechal, Otto, Dom Butler, Serouya, etc., en buena parte diseminados por el 
Dictionnaire de Spiritualité y los Etudes Carmélitaines. 


Afortunadamente S. Lemaitre nos sale al paso para ahorrarnos la discusión del proble- 
ma, diciéndonos en la Introducción a su antología qué entiende en su caso por «místico». Es 
para ella equivalente de intensamente espiritual: «...laisser son sens qui s'applique a une devo- 
tion spirituelle intense» (1, 11). Nosotros rebajaríamos aún más los tintes de la calificación y 
dejaríamos a muchos de los textos el epíteto de «espirituales» simplemente o de «religiosos» 
a secas. Sólo tras esa confesión de la A. se comprende que en el marcial desfile de los casi 
250 autores de que consta la selección, pasen ante nuestros ojos, muy ufanos de su penacho 
místico, autores como Lutero, Lope de Vega, Dante, Milton, Shelley, Kierkegaard, Verlaine, 
Dostoiewsky, Einstein, Bloy, Péguy, Simone Weil, Claudel... algunos de ellos tratados expre- 
sa y concretamente como tales, Y se comprende, habida cuenta además del subjetivismo y de 
la limitación forzosamente dominantes en toda selección de textos y motivos indudablemente 
justificantes para Lemaitre, que no podamos encontrar por más que hojeemos nombres como 
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los de Ignacio de Loyola, Juan de los Angeles, Pablo de la Cruz, Verónica Giuliani, Luis de 
Granada, Scaramelli, Luis de León, Alfonso M*. de Ligorio, Marmion, Tissot, etc. 


Nos complace el ver que San Juan de la Cruz (II, 322-338) es después de los AA. Inspi- 
rados, el que ha hallado más abierta y extensa acogida en la colección de Solange Lemaitre. 
Aunque no nos agradan las líneas de ilustración que el P. Lucien-Marie de Saint-Joseph aña- 
de —único autor que merece tal honor— a las ordinariamente antepuestas a todos los autores 
por la recopiladora, para explicarnos el sentido de los caps. XIII y XIV del Libro II de la Su- 
bida del Monte Carmelo de S. Juan de la Cruz que a continuación se transcriben. No es cier- 
to que en la Peñuela escribiera el Doctor Místico la mayor parte de sus obras —como quiere 
S. L.—. La mayor parte de la obra sanjuanista nació en Granada. Y en la Peñuela sólo redac- 
tó el Doctor Místico alguna obra perdida y la Llama de Amor Viva en su segunda redacción. 


Los textos en general transpiran naturalmente la espiritualidad que puede esperarse del 
credo de los autores. Hay tal cual imprecisión en la transcripción v. gr. de nombres hispanos. 
Las citas de pie de página querríamos que fuesen más completas e individualizadoras de las 
fuentes de selección. 


En conjunto el esfuerzo hecho por S. Lemaitre es superior con mucho a la nimiedad de 
estos detalles o a la imprecisión y benevolencia de ciertos principios de selección. Puede ha- 
cer mucho bien esta Antología, en cuyo título, a costa de un sacrificio reclamístico, preferi- 
ríamos ver sustituido el adjetivo «místicos» por el de «espirituales».—P. Juan Bosco De J. Sa- 
CRAMENTADO O. C. D. 


KrrvosHeINE, B.: The Ascetic and Theological Teaching of Gregory Palamas. London, E. J. Cold- 
well Ltd., 1954, 14 X 22, 67 p. 


Este folleto sobre las doctrinas o enseñanzas ascético teológicas de Gregorio Palamas 
(1296-1359) es una reimpresión de unos artículos aparecidos en The Eastern Churches Quar- 
terly, 1938. VÍ. IL n. 1, 2, 3, 4. 

Gregorio Palamas, como es sabido, fué monje de Monte Athos. Llegó a ser obispo de Te- 
salónica. La iglesia ortodoxa le canonizó en 1368, nueve años después de su muerte. Cientí- 
ficamente es conocido Gregorio Palamas, en el mundo ortodoxo, por ser uno de los principa- 
les campeones de la espiritualidad hesiquiasta. 


Krivosheine, monje también del Athos, estudia en estos artículos unas cuantas ideas 
fundamentales ascético teológicas de Palamas. Por ejemplo: 1. La base ascético gnoseológica 
de la doctrina de Palamas. 2. Ideas referentes a Dios, trino y uno, en su escondida supersus- 
tancia y en la increada actividad. 3. Cuestiones relacionadas con la luz divina increada, con- 
siderada bajo diversos aspectos. En las últimas páginas del folleto se asientan unas cuantas 
consecuencias acerca del valor científico de Palamas en el campo de la teología ortodoxa. 

Según Krivosheine, Palamas no es un pensador desconectado de la tradición ascético teo- 
lógica oriental (p. 46). No es tampoco un mero copilador que repite lo que encuentra (p. 48). 
Expone los problemas ascético-teológicos a través de sus propias ideas y experiencias, y per- 
fila muchos conceptos que, aunque en lo sustancial ya estaban en los grandes autores ante 
riores, no se habían expuesto con la suficiente precisión (p. 48-49). 

El autor se mueve dentro del estudio con soltura, y con suficiente conocimiento del pen- 
samiento de Palamas. Sin que sea crítica, sino simple opinión, a nosotros nos hubiera gusta- 
do que, cuando se cita o compendia a Palamas, se nos presentara en griego, lengua de Pala- 
mas, su propio pensamiento.—P. EuLocio DE S. Juan DE La Cruz O. C. D. 
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Mystische Theologie (Jahrbuch fir mystische Theologie, herausgegeben von Friedrich Wessely, 
André Combes, Karl Hórmann. Jahrgang 1 (1955). Wien-Múnchen, Verlag Herold, 17 X 
24, 296 p. 


La bibliografía alemana, tan rica en publicaciones periódicas, es bastante reducida en el 
campo de la teología espiritual. A la veterana revista Geist und Leben hay que añadir desde 
hoy esta nueva publicación de tipo anuario, tan del gusto teutónico. 


En pocas y precisas palabras declaran sus animadores los proyectos y fines de la nueva 
colección. Agrupados bajo el título común de teología mística, se proponen publicar serios es- 
tudios en torno a las relaciones del hombre con Dios y sobre el desarrollo de la vida interior 
hasta la más íntima unión del alma con su Dios. Persiguen con ello una doble finalidad. Ex- 
poner la doctrina de los grandes teóricos y prácticos de la vida espiritual comparando sus 
teorías para aquilatar mejor sus concepciones particulares y contribuir también a la historia 
de la vida del espíritu publicando fuentes inéditas o poco conocidas de la vida religiosa (Cfr. 
Vorwort, p. 7), 


En este primer volumen, correspondiente al 1955, aparecen cinco trabajos de investiga- 
ción histórico-doctrinal. Todos ellos de plumas bien conocidas en el campo de la espirituali- 
dad católica, alcanzan, como es natural, méritos desiguales. Fuera del primero y del último, 
los otros tres desarrollan diversos aspectos —doctrinales e históricos— de un mismo tema 
central: el fin de la vida humana. 


Esta primera entrega se abre con dos conferencias de André Combes, pronunciadas los 
días 19 y 20 de noviembre de 1953 en la Academia Católica de Viena. Estudia el conocido 
teresianista francés en la primera conferencia: La vida de S. Teresa de Lisieux como prueba ex- 
perimental de la verdad del Evangelio (p. 9-30), y en la segunda: La misión de S. Teresa de Lisieux 


(p. 30-52). Estos trabajos son ya conocidos del público por haber aparecido antes en original 
francés. 


Los tres artículos siguientes, como antes advertíamos, abordan facetas varias del tema: 
finalidad de la vida humana. El Dr. Karl Hórman, en un largo y profundo estudio doctrinal, 
bajo el título preciso: el fin del hombre (p. 59-114) sienta las bases para los otros dos. No po- 
demos seguir paso a paso las profundas disquisiciones del autor. Sería ir demasiado lejos. 
Considera el fin del hombre desde su doble vertiente, filosófica (p. 64-76) y teológica (77-105) 
y en ésta, en cuanto fin natural, primero (77-82), y como sobrenatural, después (82-103). Ter- 
mina considerando la obligatoriedad del fin establecido. Asentado que el hombre está desti- 
nado por Dios a un fin sobrenatural (p. 85), el autor registra la expresión global más adecua- 
da de ese fin en la fórmula siguiente: fin sobrenatural del hombre es la participación sobre- 
natural de la perfección divina, o de su bondad (p. 89). 


El estimado escritor sanjuanista Dr. Friedrich Wessely, de Viena, discurre con rara se- 
renidad y equilibrio sobre la concepción teresiano-sanjuanista del fin de la vida humana. Como 
en su obra sobre la perfección según S. Juan de la Cruz (1938) el Dr. Wessely procede con am- 
plia independencia y libre de todos esos prejuicios críticos o doctrinales que han maleado 
tantos estimables trabajos sobre el Doctor Místico. Relatar en detalle el trabajo sereno del 
autor, sería desproporcionado con esta sucinta nota bibliográfica, pero no es posible dejar de 
apuntar sus resultados. Analiza en primer término la doctrina de S. Juan de la Cruz sobre el fin 
de la vida humana (p. 115-150), y en un segundo apartado su correlación con la de S. Teresa 
de Jesús (151-173). El problema a ventilar se plantea así: al escribir sus obras, S. Juan (díga- 
se lo propio de S. Teresa) propone el fin, o más bien un fin de la vida cristiana. Dicho de otra 
forma: quiere el Santo exponer sin más en qué consiste la santidad, o simplemente caracteri- 
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zar una meta, un grado especial de la santidad en sí misma (p. 115-116). Se trata, pues, de 
averiguar si el Santo afirma y enseña en sus escritos un doble camino de santificación; si, 
como quieren algunos con el P. Crisógono, en la Subida del Monte Carmelo se enseña una vía 
ascética, y en otras obras, como en la Noche oscura, otra vía distinta, esencialmente mística 
(p. 116). El autor analiza en particular cada una de las obras, comenzando por la Subida y 
terminando por la Llama, y después de contrastar sus resultados con los que arroja el examen 
particularizado de cada una de las moradas de S. Teresa, concluye su estudio afirmando 
«Comenzamos nuestro trabajo proponiendo la cuestión de si ese fin, que en general se carac- 
teriza como unión con Dios o matrimonio místico, constituye un fin o el fin de la vida hu- 
mana» (p. 172). Para resolver el problema era necesario establecer lo que ambos santos en- 
tendían como esencia de la unión de amor. En el curso de nuestra investigación hemos podi- 
do establecer como señales constitutivas las siguientes: un ansia estable del paraiso; una re- 
lativa satisfacción de la aspiración por la posesión de Dios; una estable certeza de la posesión 
de Dios comunicándose como fundamento de la íntima participación de su vida divina; y por 
fin, el heroismo de las virtudes. Estas notas diferenciales, continua el Dr. Wessely, indican 
claramente que este fin se ha de entender como fin común o general de los hombres (ib.). 


Se insiste de nuevo en la doctrina de San Juan de la Cruz al compararla en varios pun- 
tos fundamentales con la de San Francisco de Sales, labor que realiza con habilidad Hildegard 
Waach (p. 179-234). Propuestas unas advertencias necesarias sobre el problema concreto de 
estudio y el método (p. 180-191) se carea la doctrina de ambos Doctores en los puntos si- 
guientes: El fin de la vida espiritual (p. 191-203). ¿Negación o afirmación del mundo? (203-228). 
En el primer punto se consideran estos extremos: el «matrimonio místico» —«deliquio» del alma 
en Dios; la «fe pura»—el «puro amor». En el segundo estos otros: las diversas maneras de con- 
sideración; actitud o posición ante el mundo; actitud ante los bienes naturales; actitud ante 
los bienes sobrenaturales. Como resultado de su confrontación atestigua Waach, que, no obs- 
tante las apariencias, no existe oposición radical entre los dos escritores espirituales. No hay 
más que diversidad de matización y ambientación (Cfr. p. 227-228). 


Cierra el volumen un documentado trabajo sobre la famosa mística clarisa, M. Giovanna 
della Croce (p. 235-296), debido a la pluma de Anna Coreth. Se analizan las etapas de su vida 
mística extraordinaria siguiendo un temario-esquema de líneas muy sanjuanistas, pero a base 
de los escritos autobiográficos de la misma M. Juana. En apéndice publica la autora algunas 
piezas poéticas de la ilustre mística italiana. 


Aunque rápido y somero nuestro recorrido —al pasar las hojas— de este primer volumen 
de Mystische Theologie, puede servir para apreciar la riqueza y densidad de su contenido. Se 
abre así dignamente la serie de una colección que reclama ya desde este su primer número 
anaquel propio en todas las bibliotecas eclesiásticas y en todas las librerías de espiritualidad, 
La presentación tipográfica sigue la línea clásica de las impresiones en lengua germana con 
sus virtudes de nitidez y esmero, y también con sus criterios, harto discutibles, de uniformi- 


dad de tipos, incluso en las notas. 


Terminamos señalando algunas enormes minucias. La menor de todas nos parece el que 
se remitan las citas y notas al fin de cada artículo, con la consiguiente molestia del lector. 
Otra, que no queremos silenciar, se refiere a la información bibliográfica en general. La pro- 
verbial perfección germánica en la información, por lo que se refiere a las ciencias eclesiásticas, 
está desmereciendo bastante durante los últimos años. Ejemplo tenemos en este volumen en 
la mayoría de los estudios. ¿Consecuencias de la guerra pasada? Es muy probable... Y una úl- 
tima y meramente material imperfección que desearíamos desapareciera en los volúmenes ve- 
nideros. Estamos habituados a ver rasgar sus vestiduras con escándalo a nuestros convecinos 
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de allende el Pirineo y del otro lado del Rhin ante los errores tipográficos cometidos por nues- 
tras publicaciones en las citas francesas y alemanas. El español ¿no tiene los mismos dere- 
chos a ser respetado? Lo decimos porque en el volumen (como en tantos otros escritos) ni se 
citan los textos españoles cuando las afirmaciones lo exigen, y cuando se citan, son ilegibles y 
hasta irreconoscibles. Valgan como ejemplo los textos de las notas 13, 18, 19, 208 del artícu- 
lo del Dr. Wessely.—P. EuLocio DE La V. DEL CArMEN O. C. D. 


McCann, L., C. S. B.: The Doctrine of the Void. (The doctrine of the void as propounded by St. John 
of the Cross in his major prose Works and as wiewed in the Light of thomistic principles). To- 
ronto, The Basilian Press, 1955, 14 X 21'5, 146 p. 


Este trabajo es una tesis doctoral presentada a la Facultad Teológica de la Laval Univer- 
sity. Estudia la teoría de la purgación o vacío de creaturas, tal como la expone S. Juan de la 
Cruz, comparándola con las doctrinas o principios tomistas sobre las mismas materias. Quie- 
re poner en claro sí S. Juan de la Cruz es totalmente independiente en sus ideas sobre el ya- 
cío, o no es más que un continuador, más o menos genial, de las ideas tomistas en lo referen- 
te a la purificación del alma. Concluye al fin del trabajo (p. 141), que la doctrina sanjuanista 
sobre el vacío en sus rasgos esenciales, está en perfecta conformidad con los principios tomis- 
tas, y que se la puede considerar como un testimonio más de las enseñanzas del Angélico, en 
lo referente a gracia, virtudes y dones. 


La tesis, como es usual en esta clase de trabajos, está dividida en dos partes. La prime- 
ra estudia, a base de texto y contexto, el pensamiento de San Juan de la Cruz acerca del va- 
cío. Sigue un orden, no estrictamente lógico, sino el orden de los libros de San Juan de la 
Cruz, tal como han venido publicándose hasta ahora. 


La segunda parte va haciendo la comparación entre textos de San Juan de la Cruz e ideas 
tomistas sobre cada una de las purificaciones o vacíos. La consecuencia de los capítulos de la 
segunda parte viene a ser, con pocas diferencias, que lo que S. Juan de la Cruz dice del vacío 
o purificación de una manera, el pensamiento tomista lo dice de otra. Pero sustancialmente 
vienen a decir lo mismo. La consecuencia final es la que hemos indicado. 


El autor se muestra conocedor de las obras de San Juan de la Cruz. También está versa- 
do en las ideas ascético-místicas del tomismo. Nos agrada que hombres de lengua inglesa, y 
más los de América del Norte y regiones del Canadá, se dediquen a los estudios sanjuanistas. 
Damos en este sentido la enhorabuena al autor. 


El valor intrínseco o científico del trabajo puede ser apreciado de diversos modos. No es 
poco lo que ha hecho McCann. Nosotros, quizá por gustos personales, hubiéramos preferido 
ver citado el pensamiento de San Juan de la Cruz en sus palabras originales, al menos en 
nota. No se puede olvidar que una tesis es un trabajo científico y consiguientemente que debe 
elaborarse con instrumentos científicos. El autor usa la traducción de Allison Peers. 


Nos extraña también que a estas alturas, 1955, fecha de publicación del libro, todavía 
se fundamente el A. en Dom Chevalier para rechazar la autenticidad del Segundo Cántico 
Espiritual (p. 142). Esto indica deficiencia de muchas lecturas y conocimientos. 


En la exposición de las ideas tomistas, también hubiéramos preferido ver más abundan- 
cia de citas y autores. Da la sensación, leyendo la segunda parte, que para McCann en el to- 
mismo no hay más que Santo Tomás, P. Garrigou-Lagrange y Maritain. Con la autoridad de 
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estos dos últimos el autor parece querer resolver algunas cuestiones que en sí mismas no tie- 
nen fácil solución. 


Creemos que la tesis hubiera tenido mayor interés, si se hubiera buscado no la confor- 
midad, o no conformidad, con los principios tomistas, sino la influencia, o no influencia, que 
haya podido tener el tomismo en la idea central del sistema de San Juan de la Cruz. Aun 
cuando haya conformidad de ideas en bastantes puntos, nosotros no creemos que el tomismo 
ejerciera gran influjo en las ideas centrales de San Juan de la Cruz.—P. EuLocio DE S. Juan 
DE LA Cruz O. C. D. 


LaroureLze, R., S. J.: Etude sur les écrits de Saint Jean de Brébeuf. Vol. 1 y IL. Montréal, Les Édi- 
tions de l'Immaculée-Conception, 1952-1953. 16 X 24'5, XX + 216 y 272 p. 


Las obras y escritos de los santos son siempre una fuente para el estudio de la espiritua- 
lidad. Más «escritos» que «obras», los de San Juan de Brébeuf, de la Compañía de Jesús, már- 
tir a manos de los indios hurones del Canadá, llevan latente en sus líneas un espíritu a velas 
desplegadas, por caminos de virtud ardiente hacia la santidad sin disfraz posible: el martirio, 
deseado, pedido y abrazado. 


El P. René Latourelle S. J. nos ha construido una obra preciosa con esos escritos, 27 en 
total, de los que se conservan 20. De ellos, 9 son autógrafos y 5 cartas, aquí reproducidas, 
son inéditas. 


Aparte algunos resultados satisfactorios en este campo editorial, el P. Latourelle señala 
como frutos principales de su obra (I, 7): la valoración que los escritos de Brébeuf dan de éste 
como historiador, como etnógrafo y como místico. Nosotros, pasando superficialmente por los 
dos títulos primeros, vamos a particularizar más en el tercero, siempre a través de las 5 sec- 
ciones en que Latourelle divide su obra. 


En la Primera Sección (I, 9-36) establece el A. la lista de los textos conocidos de Brébeuf, 
fruto de pacientes investigaciones en archivos franceses, canadienses y romanos, escritos cuya 
autenticidad, ediciones y traducciones analiza, para acabar proponiendo las siguientes cate- 
gorías de los mismos: Relaciones, Cartas autógrafas, Notas espirituales, Obras en lengua hu- 
rona, Escritos perdidos. 


A estudiar las «Relaciones» de 1635 y 1636 consagra Latourelle la Segunda Sección de su 
obra (1, 37-213), relaciones que nos retratan perfectamente tres aspectos externos de la figura 
del Santo Mártir, que son otras tantas consecuencias y partes de dicha Sección. San Juan de 
Brébeuf se caracteriza en ellas como: «Routier» de la Huronia, incansable, a lo divino, con el 
nombre de Dios de continuo en boca y pensamientos, con un amor increible a Cristo, el 
«Grand Routier». Etnólogo, que sorprendiendo al indio hurón en el momento racial más puro 
y característico de su historia, deja una estampa fidedigna en extremo de sus leyes, costum- 
bres y usos. La lectura de la obra de Latourelle se hace en este trance interesantísima y su 
conclusión (1, 171-174) es ejemplarmente sintética y clara. Creador de misión, con todas las 
consecuencias de la palabra, con creación trascendente en frutos naturales y sobrenaturales 
bien logrados. ] 

La Tercera Sección (II, 5-28) abarca 5 extractos de las Relaciones, ya impresas, a cuyo tex- 
to se antepone una introducción particular; y la Cuarta (II, 29-137) contiene 9 Cartas Autó- 
grafas precedidas cada una de unas lineas que la ambienten históricamente o la enlacen con 
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la anterior, más un sumario y la correspondiente versión francesa de las latinas. A todas ellas 
acompaña un comentario infrapaginal. 

La parte más importante para la Espiritualidad es la Quinta Sección que comprende la 
edición de los 44 fragmentos que se conservan del Diario Espiritual del Santo con su traduc- 
ción francesa (IL, 202-237) y un estudio de introducción al mismo (II, 141-201). Si las «Rela- 
ciones» nos manifestaron las tres facetas externas ya estudiadas de Brébeuf, el Diario ayuda 
a Latourelle a penetrar en lo interior del Santo y darnos su fisonomía espiritual caracterizada 
en su haber activo y ascético por un gran amor a la Cruz y a Jesús Crucificado, al Cristo cen- 
tro y norte de la escuela jesuítica francesa del XVII (II, 155-164), a María y a San José (II, 161- 
165), a los ángeles (amor ferviente y simpático) (II, 165-168) y a los santos; por una tenaz 
paciencia y una inmensa dulzura resortes de su apostolado, por una profunda humildad uni- 
da a la generosidad más decidida que le inspiró y le llevó a hacer el voto de lo más perfecto 
(11, 142). Y desde el lado divino por el derroche de dones, por la inmersión de su alma en el 
mundo místico y extraordinario de lo infuso con su corte de dones de profecía, penetración 
de conciencias, éxtasis, raptos y visiones (II, 143). 

Al estudiar la mística del Santo jesuíta la conclusión del P. Latourelle es categórica: 
«Un mystique authentique, le premier en date des mystiques de la Nouvelle-France —avant 
Marie de l'Incarnation et avant Jogues—, mais encore l'un de ses plus grands. Les quelques 
notes quí nous restent de son journal intime constituent les toutes premitres pages de la lit- 
térature mystique de notre pays» (II, 169-170). La mística brebeufiana es del más legítimo 
cuño jesuítico. No es mística de transformación. Es mística de servicio en la exoresión guiber- 
tiana: «nettement orientée vers le service de Dieu et l'action apostolique» (IL, 143); «Brébeuf 
est un mystique, mais la vie mystique, chez lui, est toute «finalisée» par l'apostolat et le 
martyre. Il n'y a pas, chez lui, dualité de vocation: contemplative et apostolique, mais unité 
profonde, la contemplation se prolongeant dans l'action et l'action elle-méme devenant con- 
templation» (IL, 171). Un calco de la definición de Loyola por Nadal: «in actione contempla- 
tivus». 

Preparación para esta vida mística de funciones apostólicas y martiriales fué su vida de 
negaciones, asperezas (11, 153), sufrimientos y continuo acercamiento a la cruz (II, 143-145); 
las grandes pruebas interiores y exteriores pasivas que padece de 1636 a 1641: calumnias, 
oprobios, violencias, persecuciones, hostilidades y asaltos diabólicos (II, 147-148,174-175); la 
gran noche oscura de su apostolado fracasado que le cerca durante cinco meses consecutivos 
en el invierno de 1640-1641 (II, 149-150); su fervor acrecido de día en día y que le conduce a 
hacer tres votos especiales en diversas etapas de su vida: el solemne firmado con su sangre 
de servir a Cristo hasta la muerte (II, 145-146), el de no rehusar jamás bajo pena de pecado 
la gracia del martirio (II, 148) y el voto de lo más perfecto (II, 153). 


Juan de Brébeuf llega así a un estado en que sólo Dios tiene la última palabra. Una con- 
templación que lleva el cuño de lo infuso invade durante horas enteras que parecen un solo 
momento su alma (II, 177). Se siente «invadido» por un fuego que le abrasa y que Dios da o 
retira según su voluntad. Brébeuf se siente impotente sea para atraerlo sea para sustraerse a 
sus movimientos e impulsos (H1, 177-178). Los raptos, las visiones imaginarias y locuciones 
sobrenaturales (II, 178); las visiones proféticas y penetración de conciencias (II, 179-180); las 
gracias extraordinarias como la de la unción concedida a su palabra (II, 146), son el cortejo 
de una vida mística sellada con el timbre de lo plenamente pasivo y extraordinario. Latoúrel- 
le prueba la verdad sobrenatural de esos caminos por los maravillosos efectos de santidad, 
de humildad y obediencia, de virtud heroica que en el alma del santo producen (II, 180-183). 


Si a esta vida mística a lo ignaciano hay que buscarle y darle algún matiz más caracte- 
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rizador aún, el A. prefiere acudir al P. Lallemant con quien Brébeuf convivió algún tiempo en 
Rouen (II, 193-194), influencia ejercida más bien a través de Jogues, Daniel, Le Moyne, Ra- 
gueneau... discípulos primero de Lallemant en Francia y posteriormente compañeros de divi- 
nas aventuras de nuestro Santo en tierras del Canadá (II, 194-198). 


Así la vida espiritual de S. Juan de Brébeuf encuentra para Latourelle sus componentes 
reales en: un fondo común formado por la doctrina tradicional jesuítica con matices de la es- 
cuela de Lallemant; y una nota personal: su inmenso amor a la cruz, justificada por su voca- 
ción de fundador y redentor en la misión de Huronia (II, 198). Un místico en servicio hacia 
la muerte que es martirio y gloria propios y redención del prójimo —resumimos nosotros. Su 
personalidad queda, a la par de los frutos de este estudio, reflejada en la Conclusión (IL, 247- 
253) del trabajo del P. Latourelle. Seis páginas, modelo de conclusión sintética de un trabajo 
y de retrato vigoroso y realista de un personaje. 


Nosotros pensamos de la obra del P. Latourelle que responde a su título, que es un ver- 
dadero estudio sobre los escritos de San Juan de Brébeuf. Documentadísimo, ameno, que no ha 
dejado en punto muerto lo que ya sabíamos del mártir de Huronia. Quizá haya exceso de en- 
tusiasmo en alguna afirmación..... Pero dominan vertical y horizontalmente a la obra la sen- 
satez, el conocimiento de causa, la galanura de exposición, el rigor científico con sus postula- 
dos y exigencias, el esmero por darnos algo definitivo y perfecto. Y los frutos están ahí bien 
patentes: «Routier, ethnologue, créateur et chroniqueur de la mission huronne, premier mys- 
tique de la Nouvelle-France, auteur du premier dictionnaire et de la premiere grammaire de 
la langue huronne, et peut-étre aussi du premier Noél canadien: tels sont les titres de Brébeuf 
qui nous ont été découverts par l'étude de ses écrits» (II, 248).—P. Juan Bosco De J. Sacra- 
MENTADO O. C. D. 


KeLLey, J. J., S. M.: Bergson's Mysticism. A philosophical exposition and evaluation of Bergson's 
concept of mysticism. Fribourg, St. Paul Press, 1954, 13'5 X 20, 152 p. 


Este estudio sobre el misticismo de Bergson es un trabajo verdaderamente científico. Or- 
den y objetividad científica se dan aquí la mano para expresarnos las ideas fundamentales 
sobre el misticismo bergsoniano, y sobre el «élan vital» causa de este misticismo. 


Después de unos datos biográficos, sucintos, de la vida del filósofo, se estudian: 1) Los 
principios básicos de la filosofía bergsoniana. 2) La naturaleza del misticismo de Bergson. 
3) Las causas extrínsecas de este misticismo. 4) Sus causas intrínsecas. Luego se dedican unos 
capítulos al estudio de las características del misticismo bergsoniano, y a la influencia que 
pudo tener en la filosofía. Al estudiar las causas extrínsecas del misticismo de este filósofo se 
deja un amplio margen para las cuestiones del «élan vital», que es uno de los puntos difíci- 
les de su sistema. 


Las consecuencias finales a que llega el P. Kelley en su trabajo no favorecen gran cosa 
al misticismo del célebre filósofo parisiense. 


En primer lugar, según el P. Kelley, la atracción ejercida por Bergson en las inteligencias 
se debe más a la seducción de la materia misma, o del aparato científico, que a la fuerza de 
una sana filosofía (p. 133). Partiendo de este principio, continúa el autor del libro, no es ne- 
cesario decir que la filosofía de Bergson no puede dar una justa apreciación del verdadero mis- 
ticismo (ib.). El valor principal de las ideas psicológicas bergsonianas es más bien negativo, 
en cuanto fuerzan a estudiar más de cerca a los místicos. En sentido positivo, el psicologismo 
de San Juan de la Cruz, las ideas psicológicas de este Doctor nunca tolerarían muchas de las 
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afirmaciones expresas de Bergson (p. 134). Por lo demás, como el mundo científico sabe, el 
misticismo bergsoniano es bien distinto del misticismo cristiano (p. 136). 


El autor del trabajo, con precisión y agudeza, basado en las palabras y en las difusas 
ideas bergsonianas, con la lógica de un escolástico, perfila en el cuerpo de la obra la amplia- 
ción de estas afirmaciones. 


Repetimos que el trabajo es serio y científico, y que con grande claridad y notable preci- 
sión delimita el campo, en su justo medio, de las apreciaciones bergsonianas. La obra puede 
hacer notable bien a quien no conozca a los pensadores más que de meras oidas.—P. EuLo- 
GIO DE S. JuAN DE LA Cruz O. C. D. 


Hamman, A., O. F. M.: Priéres des premiers chrétiens. Paris, Arthéme Fayard, 1952, 11'5 X 
18'5, 477 p. 


La Editorial Fayard de París pone en nuestras manos con este libro, en un esfuerzo de 
ecumenización y de autentificación de nuestro cristianismo, un verdadero tesoro (no es tópi- 
co), oculto pero vivo en los cofres de la Iglesia, con capacidad de radioactivación espiritual a 
pesar de los quince o veinte siglos que separan a nuestra generación de las primeras cris- 
tiandades en que su contenido nació. Una selección hecha por el P. Hamman, con prólogo 
de Daniel-Rops, de las mejores plegarias, 364 en total, que se esculpieron en las paredes ca- 
tacumbales, se escribieron en los viejos papiros y resonaron litúrgicas y tensas en las primi- 
tivas basílicas. Florilegio no completo, pero abundante. Primero y acaso único en su género, 
que ya ha merecido, que sepamos, los honores de la traducción italiana. 


Confesamos que leyendo esta obra hemos experimentado un sentido de alivio; que nos 
hemos sentido en un ambiente oxigenado, puro, auténtico; que nos hemos dicho muchas ve- 
ces: ¡esto sí que es un hermoso devocionario! En nuestra época de «vuelta a las fuentes», de 
retorno a la sencillez y a la sinceridad, tras tanta golosina devocioneril de centurias pasadas, 
este libro representa un valor y un óptimo instrumento de vida interior al alcance de nues- 
tra mano. 


Oraciones de sello aún israelita, oraciones escriturísticas, las plegarias que salieron en el 
potro de boca de los mártires, las conservadas en papiros, las grabadas en el mármol y en la 
arcilla, las recogidas por la liturgia; las sublimes y humanas, sapientes y sobrias o brillantes 
de los Grandes Padres. Con toda su espontaneidad, intensidad y libertad. Sin nuestra rutina 
y formulismo. Con el distintivo de su inspiración en vistas de un martirio que podía llamar 
a la puerta a cualquier hora... Y por ello radiantes de esperanza, vigorosas, profundas y rea- 
listas. Las oraciones que hicieron del Gran Vencido y sus discípulos, héroes primero, vence- 
dores después. Variadísimas en sus temas. Por ellas navega a sus anchas la sensibilidad, el 
ardor, el sentido poético de la vida y del mundo, la doctrina dogmática más pura —lex orandi, 
lex credendi—. Y sobre todo un sabor cristológico denso y un afán comunitario, eclesiástico. 
No se suscitan en el lector que las maneja impresiones arqueológicas. Son las oraciones que 
pide a voces y quiere nuestra cristiandad. ¿Para qué entresacar ejemplos? Todo el volumen 
es un ejemplo porque es una verdadera selección. 

Dividida la obra en IV partes (1, 6, 5 y 1 capítulos respectivamente) y distribuidas las 
oraciones por autores, regiones, escuelas, materias o medios de transcripción y conservación, 
siempre ordenadas por riguroso orden cronológico y numeradas marginalmente, va precedida 
cada una de ellas por unas líneas informativas sobre su autor o sobre las fuentes en que pri- 
mitivamente fueron incluídas y acompañadas por notas a pie de página. Siete apéndices co- 
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ronan dignamente la obra: el de las fuentes o ediciones de que se transcribe traducido cada 
texto; el cronológico, el alfabético de términos técnicos, el analítico, el de nombres propios, el 
de materias y uno que distribuye las oraciones escogidas en el volumen para su uso en los 
diversos momentos del día, en la Santa Misa y Comunión, en las distintas etapas litúrgicas 
del año, en toda clase de circunstancias. 


¿Hará falta después de lo dicho recomendarlo? ¿Y hará falta repetir que no es tópico esta 
recomendación? —P. Juan Bosco DE J. SacrRAMENTADO O. C. D. 


Bruner, P.: Initiation á l'oraison. Paris, Beauchesne, 1954, 12 < 18, 326 p. 


La obra que presentamos a los lectores se dirige directamente a los seminaristas y sacer- 
dotes. Tal como su título indica es una iniciación a la oración. No se busque por lo mismo un 
tratado de vida espiritual. Tampoco disquisiciones de tipo escolástico sobre las materias dis- 
cutidas. Es una iniciación donde se declara con exposición clarísima y muy personal la nece- 
sidad de la oración mental, cómo abordarla y las formas ordinarias de la oración. Una segun- 
da parte trata de las formas extraordinarias de la misma (quietud, unión...) más un capítulo 
interesantísimo que intítula «Problemas particulares». El autor se mueve con holgura dentro 
del campo de su trabajo, da indicaciones muy acertadas en diferentes problemas, muy dignas 
de tenerse en cuenta Un libro en suma, que nos gustaría ver en manos de los seminaristas.— 
P. FORTUNATO DE J. SACRAMENTADO O. C. D. 


Bruno-SorEN, O.: Grandeur de la contemplation. Lucon, Imprimerie S. Pacteau, 1954, 14 X 19, 
XVI + 326 p. 


El llamamiento a la contemplación, con todo lo que implica de grandeza y responsabili- 
dad, sus presupuestos necesarios de renuncia a las riquezas, afectos y a sí mismo, la vida de 
amor que implica, todo ello es expuesto en este hermoso libro, donde nos hablan a cada paso 
los grandes contemplativos alemanes y San Juan de la Cruz corroborando las doctrinas del 
autor. 

El libro es una dura réplica, demasiado hiriente a veces, al espíritu naturalista que inva- 
de la misma acción apostólica. A muchos les desagradarán las aplicaciones concretas sobre 
determinados puntos de actividades apostólicas, pero en el fondo creemos que Bruno-Soren 
está en la verdad. 

El tono general puede ser le haya llevado al autor a agudizar las aristas entre San Juan 
de la Cruz y Santa Teresa. Las cartas que Fray Juan de la Cruz quemó tal vez nos hubieran 
dicho mucho de esa intimidad, que se descubre en los cinco años de Avila, en los elogios su- 
periores en mucho a los hechos de Gracián, en la mano que le da como formador de sus reli- 
giosas. Tampoco creemos que las vidas recientes hayan desfigurado al Santo. Creemos que es 
hoy más clara la visión de San Juan de la Cruz que hace tiempo, y no se puede echar en ol- 
vido lo que conste de testigos autorizados aunque no cuadre dentro del esquema que nos ha- 
yamos trazado. 

Un punto particular del Autor es la llamada a la contemplación y unión a la agonía del 
Señor, sobre lo que tiene páginas muy hermosas con un modelo de misa en vista a una posi- 
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ble institución. Recomendamos la lectura de estas páginas llamadas a poner en el justo medio 
ideas olvidadas de hecho.—P. ForTUNATO DE J. SACRAMENTADO O. C. D. 


Baxer, D. A., O. S. B.: La Sainte Sapience ou les voies de la priére contemplative. Vol. 1 y IL Pa- 
rís, Editions d'Histoire et d'Art, 1954, 14 X 19, 351 y 252 p. 


Dom Agustín Baker, benedictino del XVI-XVII ha sido ya estudiado en su espirituali- 
dad por lo que poco hemos de decir de ella. En una cuidada introducción el benedictino Dom 
Jean Juglar nos ofrece la vida del autor tan necesaria para entender su espiritualidad, en gran 
parte basada sobre la misma; un resumen de la doctrina, sus lagunas, respuesta a las objecio- 
nes que se pudieran hacer a algunas de sus enseñanzas y por fin las fuentes de su espiritua- 
lidad, donde omite a Juan de Jesús María a quien remite el autor para las uniones pasivas 
(Parte IV?, cap. 39). A continuación se da el texto traducido del inglés por una religiosa be- 
nedictina. Ciertamente la impresión que produce la lectura es la de encontrarnos en presencia 
de un maestro muy personal en su doctrina, bien que con un fondo no despreciable de con- 
tacto con los autores que le precedieron. Afirmaciones atrevidas no dejan de encontrarse en 
su obra, sin embargo tales matices da a lo largo de la exposición que pueden entenderse rec- 
tamente. Su lectura creemos despertará una mayor conciencia de vida interior en los religio- 
sos y creemos que en general servirá de provecho, de no tratarse de almas poco equilibradas 
a quienes no lo recomendaríamos.—P. FORTUNATO DE J. SACRAMENTADO O. C. D. 


WiLtocx, A.: Les chemins de la priére. Paris-Lyon, Vitte, 1953, 12 < 19, 332 p. 


En doce sugestivos capítulos trata el autor de la oración bajo diversos aspectos. Una 
vez establecida la necesidad de ésta para un mundo que la ha olvidado y que de tal olvido 
recoge sus frutos, pasa revista a las cuatro formas fundamentales de oración: adoración, ac- 
ción de gracias, impetración de perdón y petición, más la plegaria de Cristo, de la Iglesia y 
del cristiano. El estilo es fluido y se lee con gusto, esmaltado con citas de autores clásicos en 
la materia, bien que sin ser numerosas. Libro en suma bien escrito, claro y de denso conte- 
nido.—P. FORTUNATO DE J. SAcRAMENTADO O. C. D. 


Urs Von BaLruasar, H.: Das betrachtende Gebet. Einsiedeln, Johannes, 1955, 12 < 19, 275 p. 


Se intenta con este libro sobre la contemplación, u oración de consideración hacer pen- 
sar, por propia cuenta, al que se ejercita en ella. Advierte el autor que en la Iglesia, en un 
gran sector de fieles, la contemplación está rodeada de una atmósfera de decaimiento y desáni, 
mo. Lo ordinario, según Von Balthasar, es coger un libro de meditación o de contemplación, 
y hacer en ellos una especie de lectura espiritual. Se leen esos libros de meditación o contem- 


plación escritos por otros, y luego no se hace el esfuerzo personal para pensar por propia in- 
dustria. 


El autor, con su libro, quiere ayudar a los fieles a que mediten, o piensen por cuenta pro- 
pia. Para eso les ofrece puntos de consideración, principalmente del Nuevo Testamento «tan 
concisos y escuetos» —so búndig und trocken—, que no puedan ser ni comentarios de Sagra- 
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da Escritura, ni trozos de lectura espiritual, sino sólo elementos destinados al fin que se pro- 
pone (Palabras del prólogo). 


En realidad pensamos que este libro de Von Balthasar, no es propiamente un libro de 
meditaciones. Tampoco es un tratado científico sobre la contemplación, como pudiera serlo 
un texto escolástico. Es un conjunto de ideas, basadas en teología, o textos de Escritura, que 
de una manera o de otra sirven para la contemplación. Más que libro de contemplación, nos- 
otros lo llamaríamos arsenal de materias que se pueden contemplar. 


En lo referente a «conciso y escueto» —so búndig un trocken— no está de más que ad- 
virtamos que sus capítulos son notablemente largos. Bastantes de ellos comprenden 20-25 
páginas. 

La gente corriente, de no gran cultura, que es a quien va destinado, puede leer el libro 
con utilidad. Von Balthasar revela gran cultura teológica y amplios conocimientos de muchos 
textos escriturarios.—P. EuLocio DE S. Juan DE LA Cruz O. C. D. 


Barrau, P.: Quand les ouvriers prient. Paris, Éditions Ouvritres, 1956, 14 < 19, 244 p. 


Un libro alentador para los obreros y para los que no lo son. Para los obreros, porque 
encontrarán en sus páginas un aire de esperanza que les aliente a entrar por los caminos de 
la vida de piedad, de la que quizá se consideren descartados y excluidos a priori. Las páginas 
de este libro, hecho todo él con retazos de vida y de alma de obreros como ellos, les conven- 
cerán de la necesidad que tienen las almas obreras de la oración, las dificultades que ésta pre- 
senta a tal clase de almas; qué es la oración; y les enseñarán a orar para que su oración sea 
más fácil y más eficaz. El Autor brinda además una especie de devocionario para el alma 
obrera. Todo, hecho con el lenguaje vivo de la experiencia personal de los mismos trabajado- 
res. Este creemos que es el mérito mayor de este libro y también la razón de la eficacia que 
concedemos a su lectura: el carácter existencialista y vital que discurre por todas su páginas. 
No es propiamente el Autor el que habla sino los obreros. El Autor no tiene otra misión que 
formular en ideas universalistas y principios generales lo que los obreros le han dicho a tra- 
vés de sus confidencias en el lenguaje concreto y vivo de lo personal de su vida. 


Pero también es un libro alentador para los que no lo son. Para los laicos, porque hom- 
bres de pantalón y chaqueta como ellos, metidos en medio de: las preocupaciones de una 
existencia dura, han sabido respirar el aire sobrenatural de la plegaria en su vida. Su ejemplo 
es una incitación constante a la imitación. Ante los ejemplos de estas almas obreras, no 
se puede pensar en excusa alguna frente al abandono de la oración. Y para los sacerdotes, por- 
que a través de sus páginas vemos que hay que recordar un poco los horizontes de apostasía 
amasiva obrera frente a Cristo. También entre el elemento obrero hay almas que sienten a 
Cristo y que viven intensamente la vida espiritual. 

Este es el mérito y el contenido de este libro. Frente a este mérito profundo y valioso 
desaparecen ciertas interpretaciones doctrinales con las que no estamos conformes. No esta- 
mos de acuerdo con el Autor cuando afirma la universalidad de la Mística (p. 107-108). Aun- 
que quiera avalar su afirmación con las palabras de un escritor carmelita como el francés Ma- 
ría Eugenio de Jesús. Frente a la autoridad de este carmelita hay multitud de carmelitas que 
piensan de manera bastante distinta al Autor de este libro y del P. María Eugenio. Y San 
Juan de la Cruz y Santa Teresa de Avila están con ellos. Los testimonios que trae en las pá- 
ginas 111, 112,113, 114, no dan el suficiente fundamento para ver en esas almas la presen- 
cia de lo místico. Aplaudimos de todas formas el libro y deseamos que en España comience 
a escribirse una literatura semejante a ésta.—P. SecuNDO DE Jesús O. C. D. 
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Cror1, T. M?., O. Carm.: Vivere nell' ossequio di Cristo. Commento alla Regola Carmelitana. 
Roma, 1956, 14 X 20, 312 p. 


A los ya abundantes comentarios sobre la Regla Carmelitana el P. Ciolí (recientemente 
consagrado obispo) viene a añadir uno más. Y ciertamente que no está de más. En primer lu- 
gar, los artículos históricos que preceden al Comentario, presentan al lector puesto al día lo 
que la crítica histórica considera hoy más acertado sobre la historia primitiva del Carmen y 
las diversas circunstancias por que al pasar la Orden influyeron en determinados puntos de 
la Regla. Luego se nos ofrece la edición del texto primitivo de la Regla y el aprobado, ya mo- 
dificado por Inocencio IV. El Comentario, sin estar plagado de erudición, se lee con gusto y 
provecho y hace estimar una Regla que en un texto poco extenso, supo encerrar lo más esen- 
cial de la vida religiosa. 


Algunas inexactitudes nos parece se han deslizado. Por tal tenemos la afirmación de 
que «la reforma de los Descalzos se concibió al principio como un retorno a la vida eremítica» 
(p. 98). La frase que se cita para las Constituciones de Rubeo, no tiene más valor que el que 
tiene la de la Santa en las Constituciones de las monjas de donde está tomada. Y es bien sa- 
bido que entre las monjas nunca ha habido vida eremítica, habiendo fracasado el único intento 
de que se tiene noticia. Tampoco los primitivos llevaron vida eremítica, aún fundando en 
lugares solitarios. Tal idea encontró oposición hasta en el P. Doria la primera vez que el 
P. Tomás le habló de semejante proyecto. Rubeo pide sencillamente el retiro de celda que 
pide la Regla y nada más. 


La carta que supone dirigida a Ana de Jesús en la p. 293, los editores la ponen dirigida a 
María de la Encarnación, priora de Segovia. La M. Ana de Jesús estaba entonces en Madrid- 


Aunque directamente escrita para los Carmelitas de la Antigua Observancia, sin em- 
bargo la tenemos por muy útil para el Carmen Descalzo, por lo menos en sus lineas generales 
y nos gustaría verla traducida a nuestro idioma.—P. FORTUNATO DE J. SACRAMENTADO O. C. D. 


Veurtmey, L., O. F. M.: Union with Christ. Chicago, Franciscan Herald Press, 1954, 13 X 21, 
% p. 


Se trata de la traducción de un extracto aparecido en 1943 en lengua italiana de la obra 
del P. Veuthey «Itinerarium Animae Franciscanum» (Roma, 1938, 124 p.). El presente ex- 
tracto prescinde de la parte teórica y mística de la obra para exponer tan sólo la parte prácti- 
ca de la misma discurriendo por vías meramente ascéticas. 


El A. comienza por estudiar el proceso de nuestra incorporación a Cristo mediante la ad, 
quisición de la gracia santificante, proceso que comienza con nuestro nacimiento a la vida 
sobrenatural mediante el sacramento del Bautismo. En esta vida, participación de la vida di- 
vina, la maternidad de María es expresamente afirmada. María es nuestra madre en la vida 
sobrenatural. Ella, que humanizó a Jesús, nos incorpora a nosotros a El, porque, Madre de 
Dios, no pudo llevar en su seno a Cristo Jesús como Cabeza de la Iglesia, sin llevar al propio 
tiempo en El a los miembros todos de su Cuerpo Místico. 


El capítulo que el A. dedica a la oración subraya con mucho acierto su necesidad como 
expresión de la limitación y de la indigencia humanas. La condición normal del hombre es 
orar: privado de Dios, aspira a El, y de El se enriquece orando. Y ninguna forma de oración 
comparable a la participación en el sacrificio de la Misa, oración permanente del Hombre- 
Dios, y expiación suya por los pecados de los hombres. 
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Sigue una exposición de las virtudes eminentemente franciscanas, tan valiosas para la 
salvación que San Francisco las llama «hermanas» nuestras. Así, la «hermana pobreza», nega- 
ción de los bienes terrenos y aún de cualquier apego de la voluntad. Y otras virtudes que de ella 
derivan, como la humildad que es pobreza del espíritu, la obediencia que es pobreza de la vo- 
luntad, y la castidad que es pobreza de la carne. Y, por ende, el amor a nuestra hermana la 
aflicción, y su aceptación gozosa como acoplamiento a la voluntad de Dios, sin mezcla alguna 
de complacencia en un plan de mortificación autónomamente elegido. Finalmente estudia el 
A. la gran virtud de la caridad con el prójimo, reflejo del amor a Cristo en todos y cada uno 
de los miembros de su Cuerpo Místico. 


En el epílogo de la obra, el A. hace una alusión a la vida mística considerada como etapa 
final del proceso ascético, tesis inadmisible por mucho que asintamos plenamente a las co- 
rrectísimas frases del A. describiendo la vida sobrenatural, fundada en Cristo, unida y subsu- 
mida en El. 


La presentación de la obra, impecable, y los ejemplos y citas tomados exclusivamente 
del gran caudal franciscano. Los nueve capítulos de ella, y aún el epílogo, van precedidos por 
un dibujo en tintas negras, simbólico de su contenido.—P. Marrano DeL PiLar O, C. D. 


NimerH, A. J., O. F. M.: There is more to life than living it. Chicago, Franciscan Herald Press, 
1955, 12 x 18, 174 p. 


Encabezada por un título algo inapropiado y, en todo caso, sin valor alguno de síntesis, 
aunque sí de reclamo, la presente obrita ofrece un comentario de la Regla de los terciarios 
franciscanos como conjunto de normas ascéticas imprescindibles para conservar el espíritu 
cristiano en medio del mundo. 

Al final de cada capítulo un oportuno cuestionario facilita material a los lectores tanto 
para refrescar sus conocimientos teóricos como para despertar su sentido práctico frente a 
problemas actuales. Sin duda que esta modalidad es un acierto, y hace al libro cuya presen- 
tación es por demás sencilla y de fácil alcance, apto para ser manejado con extraordinario 
provecho en catequesis, congregaciones, colegios y círculos de estudios religiosos para segla- 
res.—P. Marrano DEL PiLar O. C. D. 


Bovaurr, H.: Les pas dans les pas de Don Bosco. Essai de synthése de spiritualité salésienne. Mar- 
seille, Imprimerie Don Bosco, 1954, 12 x 18'8, XVIII + 222 p. 


Que D. Bosco es una de las figuras más atrayentes de la agiografía cristiana, no hace fal- 
ta ni recordarlo. Y que, por lo mismo, en su espiritualidad tiene que encerrarse una enorme 
posibilidad de captación, mayor que en otras espiritualidades de más renombre y fama, es 
más que claro. 

El P. Bouquier, no sabemos sí hijo del Santo, se ha lanzado a elaborar un estudio que €l 
llama modestamente «ensayo de síntesis». Nosotros creemos sinceramente que la calificación 
se queda corta, y que la obra, aunque no voluminosa, es y significa bastante más. Una obra 
de conocedor a fondo del espíritu de D. Bosco; una obra que tiene su lógica, su erudición sa- 
lesiana, su filosofía, su corazón. Y su elemento sobrenatural constante y, diríamos, machacón, 
que es característica que queremos aplaudir y poner de relieve. 
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En el punto de partida para la formación de un esquema de espiritualidad salesiana el 
A. coloca una base: D. Bosco mismo viviente en su revolucionario sistema preventivo. Ele- 
mento primarísimo de éste es la asistencia, caridad activa, con sus leyes rígurosas de presen- 
cia continua, de anonimato, de sencillez de vida. Tres leyes que ejercerá el alma salesiana 
entre seres cuya principal ley es la del corazón. Hacerse amar para educar. Pedagogía del 
corazón hacia el corazón y sus sentimientos, el de pureza ante todos. Pedagogía que trans- 
formará cada colegio en una casa, con su ambiente familiar y sus virtudes propias: 
paternidad, familiaridad, bondad, dulzura, amabilidad, alegría constante. Todo ello con miras 
y orientaciones sobrenaturales, con una vida sacramental y mariana, característica más que 
conocida de toda casa salesiana (p. XVI-XVID). Con una vida de oración y trabajo, de tra- 
bajo-oración. La Congregación salesiana es una Congregación de trabajadores (p. 182), de re- 
ligiosos «de brazos arremangados» (p. XVIII). En resumen, la santidad y la espiritualidad sa- 
lesianas se definen por estos elementos: 1%) Una presencia continua en sencillez y anoni- 
mato. 2?) Un alma casta en un cuerpo modesto y temperante. 3%) Un corazón de padre con 
rostro sonriente. 4%)El culto de lo sobrenatural a través de la oración, de los sacramentos, de 
María (necesaria en un sistema que tiene por eje fundamental el corazón), del mismo trabajo 
hecho oración. (p. XVIID. Es una espiritualidad realista, la espiritualidad del deber de estado 
(p. 189-191); de la realidad cuotidiana (p. 191-192); del equilibrio, la calma y la sonrisa (p. 192- 
196). 

Animamos al P. Bouquier a ampliar su estudio. Nos podría dar un trabajo definitivo. 
Sinceramente creemos que la traducción de este libro puede hacer un gran bien en la Es- 
paña salesiana y en el educador español. Alguien pensará en probables simpatías de quien esto 
escribe. Piense sólo en el estricto deber de recensor.—P. Juan Bosco DE J. SACRAMENTADO 
OIC 


Monster, L.: Hochzeit des Lammes. Die Christusmystik der Jungfrauenweihe. Dússeldorf, Patmos, 
1955, 14 x 21, 163 p. 


El autor de este libro sobre «Las Bodas del Cordero», siguiendo el espíritu de la Consti- 
tución Apostólica «Sponsa Christi» y la Encíclica Pontificia «Sacra Virginitas», presenta una 
serie de consideraciones y hermosos pensamientos acerca de lo que con más o menos propiedad 
pudiera llamarse la mística de la «Consecratio Virginum». 


Después de una introducción, que es como el compendio de todo su pensamiento sobre 
la materia (una virgen consagrada a Dios es representación de un templo consagrado) y en 
que se sacan numerosas consecuencias de este principio simbólico, pasa a explicar los 22 
apartados o pequeños capítulos de que consta el libro, los elementos principales que se con- 
memoran en la ceremonia de la consagración de las vírgenes al Señor: La imagen de Cristo, 
Encended las lámparas, Llamamiento de Cristo, Unión de la virgen con Cristo, Simbolismo 
de las vestiduras, Velación, Desposorios, Coronación, Himno de acción de gracias, Anatemas, 
Oraciones de la Misa, Letanía de los Santos, María, Te Deum, etc. 


En todos estos apartados, y los que no citamos, el autor hace hermosas sugerencias y 
consideraciones, que desentrañan el simbolismo y la realidad de la consagración y entrega de 
una virgen al Señor. 

No son solamente místicas o piadosas consideraciones las que tiene el libro. Es también 


una gran abundancia de contenido teológico, que puede ilustrar grandemente a esas almas, 
en general sencillas, que se consagran al Señor. 
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El libro, traducido a nuestra lengua, sería leido provechosamente por un número gran- 
de de religiosas. Hasta sacerdotes y hombres de teología leerían con gusto estas sencillas pero 
hermosas páginas.—P. Euzocio DE S. Juan DE La Cruz O. C. D. 


Bouver, L.: Liturgical Piety. Notre Dame (Indiana), University of Notre Dame Press, 1955, 
16 Xx 25, 284 p. 


Se trata de la primera publicación de los Liturgical Studies editados por la University of 
Notre Dame Press en consonancia con el notable movimiento liturgista contemporáneo. No 
es un libro de divulgación pero tampoco es un trabajo de erudición propiamente dicho. Escri- 
to por un especialista en la materia, la obra está sumamente documentada tanto en referen- 
cias históricas como en base teológica, pero su finalidad no puede ser más amplia ni más ca- 
tequística: llamar y enseñar a todos los cristianos a participar consciente y activamente en 
la vida de oración de la Iglesia, nacida del misterio augusto y omnicomprensivo de la Reden- 
ción. : > 

El A. estudia detalladamente las causas históricas concurrentes a que la liturgia fuese 
paulatinamente considerada como un mero ceremonial externo, vigente en su obligatoriedad 
pero innecesario en cuanto a su participación comunal por los fieles, y aún exenta tanto de 
intencionalidad dogmática como de dimensión escatológica. Es muy exacta la descripción que 
hace Bouyer de la sociedad en la baja Edad Media, ignaro el pueblo e ineficaz la Abadía 
—creación feudal también ella—, representante de una estructura social que desaparecía; sal- 
vada la Iglesia con la aparición de las Ordenes Mendicantes, renovados el sentimiento y la 
cultura cristianas, tanto con la aparición de una piedad popular en el Franciscanismo como 
con la elaboración de una cosmología metafísica por los Predicadores, pero, en un caso como 
en otro, con pérdida de contacto con la Patrística; desgarrada Europa en guerras de religión 
durante la Edad Moderna, triunfante e intangible el dogma pero pagando su tributo el Cato- 
licismo postridentino a la concepción barroca que impera en iglesias como en teatros, y 
que siente la música sacra como un equivalente de la ópera, como no podía menos de ser en 
una cultura que en sus exteriorizaciones religiosas más que sobre-natural era super-huma- 
na; muy exactas, decimos, son las precedentes consideraciones, como interesante resulta la 
relación en los comienzos del siglo XIX, de los intentos de renovación litúrgica en los recién 
restaurados monasterios benedictinos, renovación arcaizante, movimiento romántico de reac- 
ción contra el barroco, que preconiza una vuelta al medievalismo, considerado como la era 
cristiana por excelencia, pero que no llega a tomar contacto con la mentalidad de la época y 
que queda circunscrito a unos centros benedictinos que, como islotes arqueológicos, celebran 
un culto artificioso, a guisa de reviviscencia cluniacense, en un mundo en el que nada sobre- 
vive de aquello de lo cual Cluny había sido el centro. La esencia de la liturgia es y será 
siempre la pervivencia en Ía Iglesia y por la Iglesia del sacrificio redentor en la plenitud de sus 
efectos, esto es, en la distribución de la gracia santificante. Por tanto, es en los grandes maes- 
tros del dogma, en los Padres, en donde hay que buscar el hontanar de la liturgia, porque, 
perdido de vista el núcleo, tan ineficaz resulta un mimetismo medieval como una barroca 
superposición de elementos decorativos, tanto más cultivados cuanto más descuidado queda 
el motivo central. 

En vistas a lograr y a patentizar la necesaria unidad de conjunto el ilustre oratoriano 
hace una hermosa, a la par que erudita exposición del proceso histórico bíblico y sus elemen- 
tos. Elementos que son sustancia de la liturgia cristiana, y que presenta luego elevados a su 
forma perfectiva en las primitivas comunidades cristianas, rindiendo culto de adoración al 
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Verbo Encarnado, el Apostolos, el Enviado. Inter-relación exacta, por lo tanto, entre los dos 
polos de la Qehal y de la Ekklesta: la Palabra, que sacó al mundo de la nada, que creó al hom- 
bre, que escogió a su Pueblo, esta misma Palabra encarnada, redime sacrificialmente a la hu- 
manidad caída y le da la vida de la gracia en verba visibilia mediante verba sacramentalia que a 
aquellos confieren su realidad. Iluminado de esta suerte su contenido, se afirma en conclusión 
que la liturgia es el culto total y totalitario del Cuerpo místico de Cristo, de su Cabeza y de 
sus miembros. 


Sigue una exposición del pensamiento paulino acerca del misterio como revelación de lo 
abismático divino, apokalypsis de la sophia. En el estudio de la misa son interesantísimas las 
relaciones establecidas entre los ritos judaicos y la Missa Catechumenorum; emotivamente evo- 
cadora la alusión al ritual del Cenáculo que entronca con el antiguo el nuevo; instructiva la 
aclaración etimológica del Prefacio. Los capítulos décimo segundo y décimo tercero estudian 
los seis restantes sacramentos de la Iglesia, no sólo en sus conexiones recíprocas sino referi- 
dos principalmente a la Sagrada Eucaristía, centro de todo el orden sacramental. El año litúr- 
gico, pedagogía evangélica y memoración de las fases principales del misterio de la Redención, 
va siempre orientado por el A. hacia la parousía final de Cristo y hacia la necesidad del des- 
doblamiento en nuestra vida espiritual de los misterios celebrados sincronizando nuestra exis- 
tencia con el ritmo de aquél. En su estudio del Oficio Divino, Bouyer, que tanto se ha esfor- 
zado en señalarnos el valor permanente del Antiguo Testamento y su implicación en el Nue- 
vo, subraya ahora el hecho de que la oración oficial de la Iglesia sea el Psalterio, laus perennis 
y laus mysterii al propio tiempo. La recitación de los salmos es una exaltación de la historia 
sagrada como realización progresiva de la palabra de Dios y teofanía suya, puesto que en ella 
aparece Dios mismo como su principal actor. Es punto interesante del libro el culto a los már- 
tires, que en su inmolación completaron la inmolación de Cristo, y la aparición del asce- 
tismo voluntario en el monacato, considerado como un medio sucedáneo y equivalente a la 
preparación para el martirio cuando la oportunidad de éste desapareció prácticamente en el 
Imperio. 

En cuanto a las formas nuevas de devoción, el A. señala la pérdida del sentido litúrgico 
entre los fieles como posibilidad para su aparición, por cuanto dichas formas representaron, 
y para muchos continuan representando, formas de sustitución de aquélla. El programa lo ha 
trazado la «Mediator Dei»: No se suprima ninguna práctica que lleve el fruto indubitable de 
vitalidad espiritual, pero háganse permeables a las exigencias de la liturgia y conviértase en 
auxiliar de ésta lo que apareció como sustitutivo suyo. 


Postular una desestimación de las inefables gracias místicas sería un gravísimo error, 
pero, referente a este punto, el A. observa muy acertadamente que tanto San Juan de la Cruz 
como Santa Teresa de Jesús presuponen como condición de la vida mística una vida sacra- 
mental y litúrgica intensas, y que, por otra parte, la crítica moderna ha puesto de relieve que 
sólo en tanto que es ignorado el fondo escriturario juanicrucense es falseada la doctrina in- 
comparable del iluminado Doctor de las Noches. 


Insistentemente aboga L. B. por que, estimulados por los deseos del Papa, nos esforce- 
mos no ya solamente en establecer una relación entre la liturgia y nuestra vida de piedad 
—problema que en una recta tradición cristiana no podría haberse suscitado jamás—, sino en 
restaurar en unidad vital en todos los estamentos sociales y en nosotros mismos esta here- 


dad de la Iglesia y de todo el pueblo cristiano que es la sagrada liturgia.—P. MARIANO DEL 
Pinar O. C. D. 
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Alvarez, L.: En tierra extraña. Madrid, Taurus, 1956, 14 X 21, 260 p. 


Es un estudio denso de inquietud y de sugerencias sobre espiritualidad seglar. La A. par- 
te del «ejemplo» de Guy de Larigandie, gran figura de scoutista y católico ferviente, para se- 
ñalar en el pretexto y guión de su libro un esquema de notas que, según ella, han de informar 
la espiritualidad de los seglares. Esas notas son: alegría de vivir (p. 20), amor a una vida sa- 
turada de conciencia sobrenatural (p. 31), enfoque positivo de los problemas de la castidad 
(p. 32), presencia de Dios amorosa, continua y actuante en el alma (p. 33), espiritualidad afir- 
mativa, levantada y optimista (p. 34) y grandeza «felicitaria» del morir (ib.) 


En la Primera Parte estudia la teoría de lo que ha de ser una espiritualidad seglar. Antes 
hay que concretarla en comparación con la ascética de los religiosos para no confundirlas 
(cap. ED). Al sacrificio del «aniquilamiento» religioso, opone el sacrificio «creador» del seglar. 
Si el religioso muere para vivir, el seglar vive para morir. El religioso alcanza a Dios a través 
de la renuncia del mundo, el seglar alcanza a Dios a través del mundo, plasmándole, vencién- 
dole (p. 54-58). Desde este punto de partida se señalan las características muy concretas de 
lo que ha de ser un seglar perfecto: su ascética (cap. 3), su mística (cap. 4), su Encarnación 
(cap. 5) y su sexualización masculinoide (cap. 6). Los tres capítulos restantes de esta Parte 
son ya derivaciones al. apostolado (cap. 7), al pensar y al actuar como individuos y como 
miembros de la colectividad (cap. 8-9). 


La Segunda Parte se ocupa de algunos aspectos concretos de la espiritualidad seglar: his- 
toria y sociología (cap. 1-2), para terminar con la Tercera Parte, haciendo un recuento de defec- 
tos y de problemas que quedan al descubierto en la religiosidad de los españoles actualmente. 


La A. minimiza la talla de este macizo y atrevido ensayo, denominándolo modestamente 
al principio: «pensamientos de una humilde laica» (p. 11), y al final «meditaciones» (p. 244). 
En realidad estamos delante de un libro de espiritualidad seglar de los mejores que se van ya 
escribiendo en castellano. Efectivamente, es éste un libro de los pocos —desventuradamente, 
como constata la A.—que en nuestra pobre producción literaria espiritual merecen las notas de 
«exportables», «de interés internacional», «con chispa y vida propia» y «que pueda ser más 
tarde objeto de estudio y de clasificación» (p. 242). 


Lilí Alvarez tiene muchos merecimientos como deportista, ensayista y mujer católica 
con doble y profunda proyección —social e individual— en católico, que hoy por hoy es una 
figura a la que nuestros aplausos y nuestro aliento han de mantener en la tribuna del laicado 
para que siga repitiéndonos y ampliando las lecciones de sus libros: «Plenitud» y «En tierra 
extraña». 

Los conceptos y los términos de una espiritualidad para seglares en este periodo de ensa- 
yo y llevados a veces hasta extremos como: «mundanidad», «terrenalidad», «laica», «Encarna- 
ción» o «sexualización» del laicado, etc. con que se tropieza en libros como éste, son ya patri: 
moniío de una inquietud y de una sinceridad con que, rompiendo y rehaciendo moldes, se trata 
de llegar a una formulación de ideas. Es natural que en un clima apasionante y nervioso se co- 
metan incursiones y se formulen juicios que no sean siempre del todo exactos. El ejemplo lo 
tenemos en el enjuiciamiento de la vida religiosa o sacerdotal hecho desde afuera por los se- 
glares, Lilí Alvarez acude constantemente a este punto de referencia y creo que, además de 
no ser necesario para asentar sus magistrales conclusiones, no deja más que una impresión 
muy superficial, muy pobre de la espiritualidad religiosa. Este levísimo reparo sirva para dar 
valor de sinceridad al calor con que recomendamos su libro.—P. Lucinto DEL Ssmo SACRAMEN- 
00, €. D. 
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De La BeDoYERE, M.: The Layman in the Church. London, Burns and Oates, 1954, 14'2 X 208 
VI+-112 p. 


Libro de grandísimo interés; de los que hacen pensar. Salta a la vista su utilidad para 
atraer hacia Roma mentalidades protestantes. Porque en sus páginas, dentro de nuestra per- 
fecta doctrina, se enaltece la personalidad humana con matices sacerdotales, de magisterio y 
de dominio, gratos a caracteres anglo-sajones, germánicos y en general, «occidentales». Pero, 
¿y para españoles? Nosotros, a primera vista, vivimos muy a gusto con nuestra cualidad de 
puro seglarado; sin la menor ambición de altura levítica. Sentimos una separación casi abisal 
entre sacerdote y laico. Parece humildad... y no lo es. Tiene un elemento de pereza. Dios nos 
manda trabajar, amar con todas nuestras fuerzas, inteligencia, capacidad. ¿Cómo vamos a 
agotar nuestra posibilidad de amor, sin distender antes nuestras facultades del espíritu? Lo es- 
timamos axiomático. 


Acción Católica, con su aspecto «casi-sacerdotal» nos debiera hacer innecesaria esta lec- 
tura. Sin embargo, no es así. Al contrario, advierte, amonesta a los que forman parte de ella; 
les previene contra un amaneramiento interior peligroso. De manera que por dos motivos dis- 
tintos, favorece el autor a dos sectores católicos tan diversos como ingleses e hispanos. A 
unos, equilibrando su orgullo protestante; a nosotros, para estimular una dignidad que no 
es voluntaria, sino impuesta por Dios desde el bautismo, consustancial con la Catolicidad, 
y que nos universaliza dentro y fuera de nosotros mismos y nos cristifica. Que nos recuerda la 


parábola de los talentos. Que nos sacude y atemoriza santamente ante una inactividad, una 
Inacción Católica... 


Con la mayor sinceridad, recomendamos su meditada lectura, su fecundo aprovechamien- 
to, dentro de su claro idioma. (Hoy ya habitual a muchos lectores de la Hispanidad).—A. S. P. 


Bror, R.: L'énigme des stigmatisés. Paris, Arthéme Fayard, 1955, 14'5 < 195, 190 p. 


El A. confiesa claramente que jamás ha visitado un estigmatizado. Su obra se apoya en 
el testimonio de otros, principalmente coetáneos y testigos presenciales, dando suma impor- 
tancia a las investigaciones realizadas por médicos y psiquiatras. De las dos partes en que 
está dividido su libro, la primera está dedicada a reunir los elementos necesarios y útiles para 

un juicio científico sobre el problema de la estigmatización. 


Por ella se entera el lector de que el hecho de la estigmatización no es tan raro como 
muchos pudieran pensar. En la famosa obra del doctor Imbert-Gourbeyre, La Stigmatisation, 
Vextase divine, les miracles de Lourdes, réponse aux libres penseurs (Bellet, Clermont 1894), sin ser 
exhaustiva, se recogen 321 casos de estigmatizados, empezando por San Francisco. De esta 
larga serie de estigmatizados 280 han sido mujeres y 41 varones; repartidos por naciones per- 
tenecen 229 a Italia, 70 a Francia, 47 a España, 33 a Alemania, 15 a Bélgica, 13 a Portugal, 
5 a Suiza, 5 a Holanda, 3 a Hungría y uno a Perú. En la Orden de Santo Domingo se han 
dado 109 casos; 102 en la de San Francisco; 14 en la Carmelitana, 14 entre las Ursulinas; 
12 en la Visitación; 8 en la Orden de San Agustín; 3 entre los Jesuitas, y algún caso aislado 
en diversas Congregaciones. Los casos de estigmatizados laicos son mucho menos frecuentes 
que los de religiosos (p. 19-21). Entre los 321 casos descritos, hay 61 que han merecido de la 
Iglesia el reconocimiento oficial de la heroicidad de sus virtudes con el título de Venerables 
o Santos; y para que no se piense que tales declaraciones se remontan a épocas carentes de 


espíritu crítico, se hace notar que 14 de ellos han obtenido tal título bajo los pontificados de 
Pio IX a León XIIL 
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Después de esta distribución de los estigmatizados en diversos grupos, el autor pasa a la 
descripción de los fenómenos que acompañan tal estado: da un resumen estadístico sobre la 
edad en que han recibido las llagas, hallándose sujetos que las recibieron en su niñez y otros 
en edad muy avanzada; hace una interesante disquisición sobre el emplazamiento de las lla- 
gas en los individuos que las recibieron visiblemente en el cuerpo, y analiza el aspecto exte- 
rior de los estigmas, deteniéndose principalmente en San Francisco, Catalina Emmerich, 
Louise Lateau, Teresa Neumann y el Padre Pio. Estudia a continuación las modalidades en 
la aparición de las llagas, su duración y la evolución de los síntomas; describe los fenómenos 
concominantes; dolor que no falta nunca y a veces es intensísimo, derramamiento de sangre 
y suero sanguíneo por las llagas, acumulación de enfermedades en el sujeto que las ostenta, 
suspensión por un período más o menos largo de tiempo de todas las funciones nutritivas, 
sin sentir la necesidad de comer. A esto se añaden frecuentemente otros fenómenos, como la 
comunión a distancia, la bilocación, etc. Los estigmatizados son frecuentemente, y aun pue- 
de decirse que en su inmensa mayoría, seres extáticos. 


Esta primera parte del libro del Dr. Biot es un modelo de orden, claridad, precisión, 
y nos recuerda instintivamente una visita médica de gran especialista que antes de pasar al 
análisis clínico de la enfermedad explora con perspicacia paso a paso el terreno en que se 
mueve. k 


En la segunda parte antes de entrar en el análisis de los hechos expone los criterios que 
han de guiarnos en tal estudio. La primera llamada en causa es la razón. Causan profunda 
satisfacción estas páginas que un médico ha escrito sobre la necesidad de apurar todas las 
posibilidades de la naturaleza antes de lanzarse a bautizar como sobrenatural o preternatural 
lo que quizá tenga una explicación de orden puramente natural. El mismo sentido realista 
guía su análisis sobre el valor de los «testigos» de casos maravillosos exponiendo las cualida- 
des de que deben estar dotados para constituír un terreno firme en que fundamentar una ex- 
plicación científica. 


Sentadas estas prudentes y objetivas premisas, desarrolla el A. su tesis en estos tres 
puntos: Primero, ¿Existen llagas de un género especial?; segundo, ¿manifestaciones patológicas?, 
tercero, ¿fenómenos preternaturales? 


El orden de estos capítulos es evidente. Contestando Biot afirmativamente a la primera 
pregunta es lógico buscar la explicación de esas llagas «especiales» en los dos terrenos en 
que ésta puede hallarse: el natural y el preternatural. Analizadas las soluciones presentadas 
por varios psiquiatras, el Dr. Biot concluye certeramente: es indudable que el conjunto de sín- 
tomas presentados por un gran número de estigmatizados tiene un parecido notable con el 
que puede constatarse en los enfermos que la medicina incluye bajo la categoría de neurosis 
histérica. ¿Quiere esto decir que las llagas se explican también por la neurosis? En el estado 
actual de la ciencia, esta pregunta aún no ha tenido respuesta definitiva. Ni el estudio de un 
caso particular —fundamento de la mayor parte de las interpretaciones naturalistas— es su- 
ficiente para establecer una ley general, ni sería admisible que del hecho de aparecer las lla- 
gas en un terreno neurótico se concluya que sea efecto de la neurosis, como no se pueden atrí- 
buir a la tuberculosis todos los fenómenos que aparecen en un tuberculoso. Por lo tanto, 
mientras no se demuestre claramente la dependencia causal entre histerismo y estigmas en 
el campo natural persistirá el enigma de los estigmatizados. 


Pero este enigma precisamente es el que intentan resolver otros muchos acudiendo al mi- 
lagro. Invitamos a los lectores a considerar atentamente las p. 63-65 donde se dan en síntesis 
los fundamentos de esta sentencia. El alto grado de perfección moral que manifiestan los por- 
tadores de las llagas, su profunda humildad por la que nunca se habían creido llamados a tan 
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alto privilegio, la renovación espiritual por ellos obrada en el ambiente que los rodea, el mo- 
vimiento de conversiones en torno a algunos de ellos, las dotes extraordinarias de curaciones 
milagrosas, lectura de conciencias, etc., al mismo tiempo que nos hablan de su profunda sin- 
ceridad abogan por el origen divino de sus estigmas. 


A esto opone el Dr. Biot las siguientes reservas: Primera, la mayor parte de los apologis- 
tas de las llagas, por un deseo de edificación muy laudable en sí mismo pero falto de crítica, 
simplifican demasiado los hechos y se dejan deslumbrar por el brillo de lo extraordinario. Se- 
gunda, se atribuye con demasiada facilidad el título de «santo» a individuos aún vivos, cosa 
que nunca ha hecho la Iglesia y que sólo hace después de su muerte. Además del hecho de 
que porque el individuo lo sea, no se sigue que todos los fenómenos de su cuerpo sean efecto 
de la santidad. Y tercera, que juzgamos la principal, el paralelismo que se suele hacer entre las 
llagas de los estigmatizados y las de Cristo engendra más dificultades que soluciones. De hecho 
se puede comprobar que las llagas aparecen no donde las tuvo el Señor sino donde el sujeto 
cree que las tuvo. Así sucede que unos presentan las llagas en el costado derecho y otros en 
el izquierdo. Esto no demuestra naturalmente que haya habido fraude, sino que la reproduc- 
ción de las llagas no ha sido una copia casi fotográfica de las de Cristo, pues en este caso se- 
rían idénticas en todos, sino que hay una participación activa de la memoria y de la imagi- 
nación del paciente. En cuanto a las llagas de manos y pies los estigmatizados las presentan 
todos en las palmas mientras existe una controversia interminable sobre el lugar donde las 
tuvo Cristo. Y aquí tenemos que hacer un pequeño reparo al autor. Si esta dificultad tiene 
algún fundamento, el Dr. Biot debería dar por resuelta «a priori» la cuestión del lugar de las 
llagas de Nuestro Señor. Ha afirmado varias veces que S. Francisco constituye un caso espe- 
cial y que la impresión de sus estigmas fué un auténtico milagro. Ahora bien, constándonos 
que tenía una llaga en el costado derecho y las otras cuatro en el centro de la palma de 
manos y pies, Nuestro Señor tuvo que tenerlas en ese mismo lugar. Porque si se admite que 
también en San Francisco pudo influir su memoria y su imaginación en el emplazamiento de 
las llagas y se admite al mismo tiempo que estas fueron milagrosas, la dificultad anterior cae 
por su base. Tampoco le convence al Dr. Biot el hecho frecuente de que los estigmatizados 
gocen de éxtasis y visiones porque ve en ello, si se toma como argumento, un círculo vicio- 


so: se quiere sacar de las visiones un argumento en favor de las llagas y de las llagas un ar- 
gumento a favor de las visiones. 


Apoyado en estos elementos y en la actitud de reserva observada por las autoridades 
eclesiásticas en tales casos, el autor no cree convincente la explicación preternatural de los es- 
tigmas. Y así también desde este punto de vista el enigma de los estigmatizados sigue en pie. 


Aquí termina prácticamente el libro del Dr. Biot. Y aquí empieza indefectiblemente la 
desilusión del lector. Desilusión que el autor ha previsto y que trata naturalmente de atenuar, 


El lector que ha seguido con interés la exposición minuciosa de la primera parte; el plan- 
teamiento claro en la segunda y la refutación de las explicaciones dadas y que conoce la com- 
petencia y buen sentido del autor acaso esperase algo más: que el Dr. Biot, que logra dar un 
planteamiento exacto al problema poniéndolo no en un caso particular sino en el conjunto, se 
aproveche de los elementos de la primera parte para intentar una solución por su cuenta. 
Datos como los siguientes: que el número de estigmatizados es incomparablemente mayor 
entre los religiosos que entre seglares; que entre los mismos religiosos hay una escala que va 
de 109 casos en la Orden de Santo Domingo a tres en los jesuítas y uno en varios Institutos; 
que el «ayuno total» que acompaña a veces a este fenómeno no se ha dado en ningún caso 
de varón sino siempre en mujeres y que el número de estas es mucho mayor que el de aque- 
llos en la larga lista de estigmatizados, resultan interesantísimos aun a los no iniciados en 
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cuestiones médicas y no se aprovechan para buscar una solución global del problema. Otra 
cosa que no puede menos de chocar al lector es la declaración repetida de que el autor se ha 
abstenido por sistema de visitar algún estigmatizado. Las razones que se dan para justificarlo 
no creo convenzan a nadie. Ningún médico, por humilde que se considere, preferirá formular 


su diagnóstico sobre análisis e informaciones recibidas de otros antes que sobre una propia 
exploración del paciente. 


En resumen: quien busque en el libro del Dr. Biot una ordenada y clara exposición del 
estado actual de la cuestión, la hallará. Esto ya es un beneficio que tenemos que agradecerle. 
Quien busque más, quedará más bien desilusionado. Confesamos que nosotros nos hallába- 
mos dentro del segundo grupo.—P. Ursano DEL N. Jesús O. C. D. 


Comes, A.: Psychanalyse et spiritualité. Paris-Bruxelles, Éditions Universitaires, 1955, 12'5 X 
19:120p: 


Un prefacio del Dr. Ch. Grimbert presenta esta conferencia del famoso A. Combes. Fa- - 
moso por sus estudios de Historia de la Espiritualidad y referentes a Santa Teresa del Niño 
Jesús. No conocíamos su competencia en temas de psicoanálisis, pero este ensayo no pa- 
rece muy afortunado. Se trata, sencillamente, de trazar una crítica negativa del psicoanálisis 
freudiano en tres puntos: teoría del inconsciente, la cura psicoanalítica y el problema de la 
resistencia y del amor. En una confusión lamentable entre los planos natural y sobrenatural, 
con un desconocimiento absoluto de la posición de las últimas discusiones y de las conse- 
cuencias a que apuntaba el Papa en su discurso del 13 de Abril de 1953 (que ablandó mu- 
cho la intransigencia del P. Gemelli), Combes parece que en su conferencia no pretendió, efec- 
tivamente, hacer una crítica seria ni a fondo del psicoanálisis ni como filosofía, ni como psi- 
cología, ni como técnica, sino únicamente ofrecer a su culto auditorio una teoría nueva, abier- 
ta a la discusión. Es la del Dr. Daim de Viena, apóstata del freudismo e inspirado en Jung, 
que quisiera explicar el origen de muchas neurosis por la sustitución violenta de un falso ab- 
soluto en las ansias congénitas del Absoluto que Dios ha puesto en lo más hondo de nuestras 
apetencias humanas. Combes no razona desde el psicoanálisis y sólo afirma o niega sin prue- 
bas. Esa base que establece no la creemos eficaz ni científica universalmente para derrocar y 
reconstruir toda una teoría. De todos modos, la discusión puede ser útil, si se lleva sin ex- 
tremismos y con seriedad científica.—P. Lucinio DEL Ssmo. SACRAMENTO O, C. D. 


Cho1sy, M.: Le chrétien devant la psychanalyse. Paris, Téqui, 1955, 12 X 18'5, 216 p. 


La batallera directora de «Psyché» resume en este volumen las conclusiones a que la han 
llevado las mas acerbas polémicas sobre el mismo tema que ostenta este libro. Partiendo de 
un cotejo entre las consignas de Pio XII y las afirmaciones que la A. tenía desparramadas 
por sus obras, compendia después en otros cinco capítulos los puntos de fricción entre el 
psicoanálisis y una mentalidad católica. Todos los seis capítulos del libro llevan a una con- 
clusión: que el psicoanálisis —freudiano en toda su crudeza— no es incompatible con una 
mentalidad y con los postulados de una psicoterapia a lo católico. 


Se ha discutido mucho y mucho se discutirá. Pero Maryse Choisy convence en que para 
enjuiciar al psicoanálisis ni hay que ir con prejuicios, ni sirven los tópicos mil veces retuta- 
dos, ni hay que confundir a Freud con el freudismo y mucho menos con otras manifestacio- 
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nes de la técnica psicoanalítica; ni hay que confundir los terrenos en que ésta plantea sus 
constataciones. Desde luego, debemos más a quienes entre los católicos arriesgaron, dentro 
del psicoanálisis, tiempo y honor, que a cuantos se dedican a combatirlo a priori desde fuera. 
Tiene razón M. Choisy (y esta sinceridad vale por todo un libro para persuadir a los refrac- 
tarios de que también ella lucha por la verdad católica), cuando testifica que lo mismo ella 
que otros, hubieron de afrontar los riesgos, como las patrullas de reconocimiento, con cautelo- : 
sas y osadas internadas en un campo intrincado y discutido, aun a costa de equivocarse al- 
guna vez, para comenzar de nuevo; pero evitando siempre la renuncia, que se queda murmu- 
rando y censurando lo que desconoce para disimular su cobardía. Por eso, de estos católicos 
osados es de quienes podemos escuchar con competencia afirmaciones sobre la técnica psico- 
analítica, el alcance de una psicoterapia, los límites del psicoanálisis, las fronteras entre con- 
fesión y psicoanálisis, etc. temas todos sugestivos, desarrollados con indiscutible serenidad, 
competencia y dominio de los datos por M. Choisy, que, con esta dirección que va dando a 
su afán de acercamiento, ganará cada día más adictos a su causa.—P. Lucinio DEL Ssmo. Sa- 
CRAMENTO O. C. D. 


FLorisooNE, M.: Esthétique et Mystique d'aprés Sainte Thérese d'Avila et Saint Jean de la Croix. 
Paris, Édit. du Seuil, 1956, 12'5 x 16'5, 206 p. 


El capítulo I de esta obra es común a ambos santos y sirve de base analítica para todo el 
estudio. Una relación de textos bastante numerosos y suficientemente representativos, nos dan 
idea de la manera en que gustaban de la naturaleza Santa Teresa de Jesús y San Juan de la 
Cruz. El capítulo II particulariza más la apreciación que hace el A. de la «sensibilidad plás- 
tica» de la Doctora Mística. Apreciación que queda completada en el capítulo III con una 
semblanza del todo original del temperamento artístico de la Santa. 


Los capítulos IV y V están dedicados a estudiar el temperamento artístico del Santo de 
Fontiveros, así como su doctrina estética y su concepción de la hermosura. Dos apéndices 
ofrecen, finalmente, un cotejo entre San Juan de la Cruz y El Greco y una lista comentada 
de las principales obras modernas que se refieren al Doctor Místico. 19 fotografías (varias ori- 
ginales) completan este ensayo. 

No se trata de un ensayo superficial. El A. se enfrenta conscientemente —además del es- 
tudio minucioso que hace de anécdotas, de textos—, con un problema difícil. El de ver si los 
místicos por el hecho de serlo y por fundarse en una ascética intransigente con los sentidos, 
tienen una teoría artística que no sea puramente negativa, si no ya incoherente, al ensalzar 
por un lado una belleza y unos valores estéticos que por otro parecen desdeñar o querer 
olvidar. Florisoone ya adopta una posición definida desde la misma Introducción y se encara 
resueltamente con la dificultad y su explicación. En los dos Maestros Carmelitas resultan am- 
bas más concretas y definidas ya que se trata de dos intensos y sutiles catadores de lo bello 
—naturaleza y arte—, en cualquier momento de experiencia mística en que los sorprendamos, 
al mismo tiempo que son tajantes e intransigentes como nadie en la austeridad de no admitir 
la más ligera concesión a la sensualidad. Florisoone con su explicación refuerza aún más la 
tesis del temperamento finamente estético de los grandes místicos, que, lejos de perderlo, lo 
vigorizan, puesto que «el fundamento de su sensibilidad artística residirá —dice el A.— en 
su intenso disfrute de la naturaleza, creación admirable de Dios que hay que amar como tal 
y que es un lenguaje divino; pero cuya total comprensión y fruición están reservadas a las 
almas santificadas» (p. 10). Es decir, que las renuncias ascéticas acusarían precisamente la 
presencia de una agudeza sensible y estética nada vulgar y que, por eso mismo, pudiera in- 
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terferir en esa etapa superficial de lo sensible el camino del espíritu hacia el pleno y recto dis- 
frute de la belleza, que se intuye tras esa demora y en concesión de trámite a las leyes de una 
ascética eficaz. 


Si, en general, esa explicación es exacta, nos resulta un poco forzada para explicar aque- 
lla inestabilidad de San Juan de la Cruz en distintos oficios de artesanía siendo niño en Me- 
dina (p. 90-94). En cambio vemos a continuación (p. 98 ss.) una de las más oportunas y sabias 
valoraciones del pequeño dibujo hecho a pluma por el Santo y que representa a Cristo Cruci- 
ficado. El A. sigue la autorizadísima opinión de José M. Sert —refrendada por el discutido y 
famoso Cristo de Salvado Dalí—, según la cual y analizando bien las perspectiva difícil y 
original de dicho dibujo, Cristo debió de aparecérsele al Santo en vuelo y como cayendo ca- 
beza abajo verticalmente sobre él. El P. Jerónimo de San José hace pensar en una perspecti- 
va más bien vertical de arriba abajo, conforme parece sugerir el emplazamiento de la tribuna 
alta, desde cuya ventana, mirando hacia el altar en bajo, podía verse a medio camino algún 
Crucifijo de soslayo y en escorzo, que bien pudo transformarse y quedar fuertemente graba- 
do en la fantasía del Santo bajo los efectos del rapto místico. No deja de ser probable también 
esta perspectiva. Pero.es imposible señalar tantas y bonitas sugerencias como aporta a los es- 
tudios sanjuanistas este libro que merece nuestro aplauso de bienvenida.—P. Lucinio DEL 
Ssmo. SACRAMENTO O. C. D. 


Proceedings of the 1953 Sisters” Institute of Spirituality. (En colaboración) Notre-Dame (Indiana), 
University of Notre Dame Press, 1954, 15 X 23'5, 211 p. 


Proceedings of the 1954 Sisters” Institute of Spirituality. (En colaboración) Notre Dame (Indiana), 
University of Notre Dame Press, 1955, 15 X 23'5, 275 p. 


Estos dos volúmenes contienen las Actas de los años 1953 y 1954 del Congreso de Espiri- 
tualidad para religiosas celebrado en la Universidad de Nuestra Señora de Indiana (U. S. A.). 


Siguiendo la iniciativa de tener estos actos lanzada en el Congreso Nacional de 1952, se 
dió principio a los mismos al año siguiente y en dicha Universidad, con asistencia numerosa, 
en la que se hallaban no pocas Superioras Mayores. Los temas tratados en ellos son intere- 
santes. He aquí sus títulos principales: La formación de las novicias y el gobierno de las comuni- 
dades por el P. Paul Philippe; Teología Ascética y Mistica por el P. J. Corcoran; La Liturgia y la 
vida religiosa por el P. Martin B. Hellriegel; Derecho Canónico para Superiores por el P. Romeo 
O. Brien; Examen particular de conciencia y progreso en la virtud por el P. W. Robinson; Proble- 
mas psicológicos en la vida religiosa por el P. G. Kelly; Adaptación de la vida religiosa a las condi- 
ciones modernas por el P. A. Plé, etc. 

Dentro de la variedad a que dan lugar estos trabajos hay que confesar que en general se 
mantienen a la altura que se puede exigir, y algunos hechos por especialistas bien conocidos 
muy dignos de tenerse en cuenta. El diálogo que seguía a las ponencias y que también resu- 
men las Actas contribuyó a dar una mayor practicidad a lo expuesto por los ponentes dan- 
do margen a la exposición de puntos de vista interesantes. Por la amplitud de los temas pue- 
den servir muy bien de orientación a Superioras y Maestras de novicias en general, y para 
conocer algunas peculiaridades de la vida religiosa de Norteamérica. 


Agradecemos a los editores el servicio que hacen con la publicación de estas Actas en 
una presentación impecable.—P. ForTUNATO DE J. SACRAMENTADO O. C. D. 
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Cancrio, R. M.: José Toniolo. Discípulo de Santa Teresa de Jesús. Apóstol de la Acción Católica. 
México, Ediciones Botas, 1956, 14 X 21'5, 360 p. 


Este libro de la Dra. Rita Cancio presenta dos aspectos distintos. Uno el encerrado en 
el título. Otro el que nos da a entender el subtítulo. 


El primero queda suficientemente conseguido a lo largo de las 356 páginas de este libro. 
El ilustre sociólogo italiano encuentra en la A. la pluma que sabe retratar con sencillez y sin 
complicaciones de estilo la grandeza humana, científica y cristiana de José Toniolo. Hombre 
íntegro, aunque de salud enclenque y débil desde niño; científico de primera línea, siempre 
en la avanzadilla de las preocupaciones científicas de su tiempo y que supo responder con 
admirable competencia desde la cátedra de su Universidad de Pisa y desde las páginas de 
sus libros, a las necesidades cientificas de la época sobre todo en el campo de la Sociología; 
y cristiano de verdad, íntegro y convencido, que supo llevar su cristianismo a todo. Cristia- 
nismo además universalista y totalitario. Porque Toniolo hizo que su carácter cristiano un- 
giera todo su ser y todas sus actividades. Por eso fué, primero, joven y estudiante; novio, pa- 
dre y esposo ejemplar; catedrático, escritor, y sociólogo, profundamente católico. Toniolo en 
una palabra fué un cristiano de excepción: santo, ejemplar en todos los órdenes de su múlti- 
ple actividad. Esta es la impresión que uno saca del libro de Rita M. Cancio. Que no es falsa 
nos lo está diciendo el hecho de que su causa de beatificación está ya introducida. 


El otro aspecto decíamos era el encerrado en el subtítulo. Son dos facetas que quiere la 
A. hacer resaltar en la personalidad de Toniolo. Su carácter de Apóstol de la Acción Católi- 
ca es demasiado evidente para dudar de ello. La A. de este libro lo demuestra bien. Aun sin 
tener en cuenta el nombramiento pontificio hecho por Pio X de Toniolo como Presidente Na- 
cional de la Acción Católica italiana. 


Lo que ya no aparece tan claro en el libro es su discipulado frente a Santa Teresa. No 
decimos que no lo sea, sino que no se desprende de la lectura del libro de la Dra. Cancio. 
Para demostrar este discipulado no bastan las cuatro veces que en la obra aparece el nombre 
de Santa Teresa, uniéndola a otros nombres devotos de la Eucaristía (p. 193 y 206) o afirmando 
que era tan activo como la Santa de Avila (p. 195); ni basta afirmar que es un compendio de 
Santa Teresa. Tampoco nos convence el breve epílogo que la A. dedica a justificar este disci- 
pulado teresiano. Afirmar que Toniolo es «el intérprete más claro, vivo y sublime de los idea- 
les teresianos en el siglo XX» (p. 343) es frase que la A. no demuestra en su libro, ni se des- 
prende de la lectura del mismo. Nosotros la creemos además una frase demasiado atrevida, 
porque pensamos que la mejor encarnación de los ideales teresianos en el siglo XX no es To- 
niolo con toda la sublimidad de su vida y de su espiritualidad. Hay Carmelitas, unos que es- 
tán en los altares, como Teresita del Niño Jesús, y otros que están camino de ellos, como 
P. Juan Vicente, ilustre misionero de la India, que se llevan la palma de la realización de los 
ideales teresianos. Las notas comunes que R. M. C. pone en el espiritualismo toniolista y te- 
resiano no bastan a probar el discipulado frente a la Madre Teresa. Y con esto no negamos 
que lo fuera en la realidad. Al contrario, pensamos que sí lo fué porque no tenemos que olvi- 
dar la influencia que ejerce siempre en la espiritualidad de un alma su director. Y el director 
de Toniolo fué un Carmelita Descalzo, que tuvo que orientarle según los maestros de su es- 
piritualidad, Teresa y Juan de la Cruz. Ojalá que un dia la A. nos dedique otro estudio a de- 


mostrar estas influencias teresiano-carmelitanas en el alma de Toniolo. Nuestro agradecimien- 
to sería sincero. 


El estilo, sencillo. Desearíamos que las frecuentes erratas se corrigieran, tanto en los tex- 
tos latinos como en el castellano, (págs. 19, 37, 128, 243, 297, 304) así como ciertas construc- 


———. 
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ciones o poco castellanas u obscuras (págs. 42, nota 4; 52, 75, 79, 154, 159, etc.). Todas estas 
observaciones no restan mérito alguno al libro de la Dra. Rita Cancio, que ha hecho un tra- 
bajo positivo y de utilidad a la cultura de habla española.—P. Secunno De Jesús O. C. D. 


Amatro DE S. Luis Gonzaca, O. C. D.: Contemplativo y Apóstol. Vitoria, Ediciones El Carmen, 
1956, 15 x 227, V + 740 p. » 


Hermosa y envidiable biografía la que ha escrito el P. Amalio. Decimos hermosa por la 
verdad y sinceridad que se encierran en ella, a base de los escritos del mismo Siervo de Dios, 
P. Juan Vicente de Jesús María, de los testimonios del Proceso informativo, y de las declara- 
ciones de testigos fidedignos. Hermosa por la amplitud, por la presentación, por los apéndices 
que la completan y las fotografías que la avalan. Y envidiable también, porque de envidiar es 
la suerte del P. Juan Vicente al contar con tan experto biógrafo y afortunada biografía, suerte 
de la que han carecido tantos y tantos otros Religiosos del Carmen Descalzo, muertos en: 
olor de santidad, y pronto caidos en el olvido porque nadie se ha ocupado de dar a conocer 
sus ejemplos y virtudes. 


«Contemplativo y Apóstol» encierra en sus páginas la admirable y heroica vida (¡qué 
bien caen ambos apelativos en esta ocasión!) del Siervo de Dios, P. Juan Vicente de J. M., 
desde que nace en Bérriz (Vizcaya), hasta que, a los ochenta años, entrega su alma a Dios en 
San Sebastián. Vida plena, saturada en las fuentes del Carmen, donde se abarcan los gran- 
des horizontes del alma contemplativa y misionera, siempre trabajando por la gloria de Dios, 
ya sea en las tierras benditas de España, ya en los remotos campos misionales de la India, 
con la palabra y la pluma, culminando en la inmolación del dolor y el holocausto de la apa- 
rente inactividad de sus últimos años. 


Plácemes entusiastas sólo admite esta obra, y cordialmente se los damos al Autor.— 
P. FeLipE DE LA V. DEL CARMEN O. C. D. 


Arzin, J.: Ese frailecito peligroso... Madrid, Ediciones Carmelitanas, 1956, 11'5 x 17, 182 p. 


Sigue floreciendo el Carmelo en santidad. El P. Tito Brandsma, Carmelita Calzado ho- 
landés, cuya biografía es tema de este libro, lo demuestra claramente. Abrazó la vida del Car- 
men en su juventud y durante más de cuarenta años se entregó plenamente a ella. Trabajó. 
en los más varios apostolados: como orador, escritor, periodista, profesor y Rector de Univer- 
sidad, Superior de Comunidades, bienhechor social... Pero todo lo supo saturar de espiritua- 
lidad en sus estudios y en su propia vida. La ascética y mística, alma del Carmen, se hacer: 
realidad en él. No en quietud, sino en lucha ardorosa, pasan los años. Y un hermoso día de 
julio de 1942 entrega su alma a Dios en un campo de concentración alemán, donde la sole- 
dad y el dolor acaban de sublimar su vocación. 


Admirable vida la que nos narran estas páginas. Sólo un deseo queda insatisfecho: el de 
conocer pronto sus escritos traducidos a nuestra lengua, especialmente esa vida incompleta 
de Santa Teresa, escrita en trozos de papel y en márgenes de libros, último testimonio de sus 
amores teresianos, cuando el silencio de la prisión fué su ambiente monacal.—P. FELIPE DE LA. 


V. peEL Carmen O. C. D. 
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Perrr, J.: Le Feu qui descend. Paris, Lethielleux, 1953, 14'5 X 19, 148 p. 


El alma sacerdotal, que se oculta bajo el seudónimo de «Jean Petit», nos da en este día- 
rio íntimo, escrito por obediencia, una serie de meditaciones de elevada doctrina ascético-mís- 
tica, enmarcadas en el sublime cuadro de la Oración Sacerdotal, e impregnadas todas ellas de 
ese encanto indefinible que emana de la doctrina de la Infancia Espiritual, tal como la entendía 
la Santita de Lisieux, a la que el autor llama «alma de su alma» y con cuyo espíritu se sien- 
te identificado. 


Le Feu qui descend, con las cuatro partes que encierra: Comentario al «Acto de ofrenda» 
«de Santa Teresa del Niño Jesús; «Cascada de fuego», sabrosísimas meditaciones; el «Fuego 
que todo lo transforma»; y «En el día y en la semana», está llamado a inflamar a las almas 
y abrasarlas con ese eterno fuego de Amor en que arde perennemente la adorable Trinidad. 


No es un estudio de ascética ni de mística en donde los principios exigen sus conclusio- 
nes; sino un relato, ameno si se quiere, de la vida espiritual vivida y sentida por el autor y 
«encasillada en la doctrina de Santa Teresa del Niño Jesús. Podemos calificarlo de admirable 
«comentario vivido a la doctrina de la Santita, pero no vayamos a juzgar sus afirmaciones 
«como si se tratara de un estudio de teología mística. Ni el autor lo ha pretendido, ni el libro 
lo permite.—P. BALBINO DEL CARMELO O. C. D, 


Marte-THéreseE DU Sacré-Cogur O. C. D.: Les voeux de religion. Avignon, 1955, 12 X 18'5, 
153 p. 


Las hijas de la R. M. Marie-Thérese du Sacré-Coeur, Priora del Carmelo de Aviñón, han 
querido perpetuar su memoría editando una serie de pláticas dadas por dicha Madre en los 
monasterios de Pontoise (cuatro) y Aviñón (catorce) en ocasiones de profesiones religiosas o 
renovación de votos. El tema de todos ellos es la grandeza de la vida religiosa en virtud de 
los tres sagrados votos de obediencia, castidad y pobreza. El P. Garrigou-Lagrange con su 
autoridad aumenta el valor de estas páginas en un prólogo sólido y de maestro sobre la fina- 
lidad de los santos votos y sus relaciones con las virtudes teologales, fe, esperanza y caridad. 
Fe que es el alma de la obediencia; esperanza que lo es de la pobreza y caridad que lo es de 
la castidad. 


Las pláticas de la R. M. Marie-Théreése son hermosas. Están transidas de espíritu bibli- 
«co, carmelitano y de la liturgia del día en que fueron pronunciadas. El alma femenina y car- 
melitana de su venerada autora las ha penetrado de lirismo y de doctrina. Un índice final y 
un título y sumario inicial de cada una facilitaría el uso de estas pláticas.—P. Juan Bosco DE 
J. SacrAMENTADO O. C. D, 


Lecterco, J.: Treinta meditaciones sobre la vida cristiana. Bilbao, Desclée de Brouwer, 1956, 
IZA ZOO 


Este libro está compuesto de treinta lecturas espirituales, como lo dice su título, si bien 
se broponen en forma de meditaciones. Los temas propuestos no pueden ealificarse como fú- 
tiles: Cristo modelo del alma; el Hombre-Dios; búsqueda de lo sobrenatural; irradiación de 
Cristo, etc. Sin embargo su desarrollo es por lo general frio y falto de vida, elemento esencial 
para una auténtica meditación. 
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El A. quiere que los lectores tomen conciencia de la realidad sobrenatural a través de sus 
páginas y de sus meditaciones. Pero procede en sus consideraciones con cierto tono de hu- 
'manismo, como queriendo poner principalmente de relieve los valores humanos de la santi- 
dad y de la perfección espiritual. Por ejemplo: la meditación sobre Cristo modelo se reduce a 
estudiar los aspectos humanos de Jesús, que le constituyen en perfecto modelo de hombres. 
Es cierto que no ha de desatenderse este aspecto; pero pensamos que sería más efectivo, en 
unas verdaderas meditaciones para la vida cristiana, dar más relieve a los elementos y aspec- 
tos de carácter divino y sobrenatural.—P. Enriquz DEL Spo. Corazón O. C. D. 


Merron, T.: San Bernardo. Madrid, Rialp, 1956, 12 X 16'5, 184 p. 
'GrENTE, Carp., G.: Padre Nuestro. Madrid, Rialp, 1956, 12 X 16'5, 308 p. 
Knox, R.: Torrente Oculto. Madrid, Rialp, 1956, 12X 16'5, 351 p. 


Tres nuevos volúmenes de la afamada colección de espiritualidad «Patmos». 

1.—Con motivo del centenario de S. Bernardo, el trapense de Gethsemani nos proporcio- 
na en este libro tres estudios particulares y complementarios: sobre la vida de S. Bernardo, 
sobre sus escritos, y sobre la Encíclica «Doctor Mellifluus» que Su Santidad dirigió a la Or- 
den Cisterciense con motivo del centenario de su Fundador. 

A pesar de la brevedad, resplandecen en estas páginas el estilo y el pensamiento del 
P, Merton, ambos llenos de claridad y sencillez. Completa el volumen la Encíclica menciona- 
da, publicada íntegramente. 

2.—La oración dominical ha sido comentada muchas veces por Santos y escritores pia- 
dosos. El Cardenal Grente quiere contribuir a que los millones de almas que diariamente re- 
zan esta oración saquen de ella el mayor fruto posible. Para ello, aúna en su libro la más sin- 
cera piedad con sus profundos conocimientos teológicos y espirituales. Aunque todo el libro 
está lleno de belleza, creemos que lo mejor logrado son los capítulos dedicados a la tentación 
y al dolor. Tal vez sea por la actualidad de ambos temas. 

3.—He aquí una apologética para jóvenes universitarios e intelectuales explicada por un 
sacerdote católico convertido del anglicanismo. Trata las cuestiones fundamentales con ori- 
ginalidad matizada de irónicas y humorísticas agudezas. Debido a ello se hace la lectura su- 
mamente atractiva, aunque, de por sí, los argumentos sean los ya conocidos en la ciencia 
apologética.—P. FeLrpE DE La V. DEL CARMEN O. C. D. 


NOTAS BIBLIOGRAFICAS 


Elie le Prophete. 1. Selon les Ecritures et les Traditions chrétiennes (Les Études Carmélitaines). 
Desclée de Brouwer, 1956, 142 X 21'5, 269 p. 

Elie le Prophéte. 11. Au Carmel. Dans le Judaisme et l'Islam. (Les Études Carmélitaines). Desclée 
de Brouwer, 1956, 14'2 X 21'5, 318 p. 


Esta magnífica monografía en colaboración sobre San Elías viene a llenar un hueco so- 
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bre la personalidad portentosa y el influjo espiritual del Profeta de Dios. En dos tomos se nos: 
presenta al Profeta, celador de la Gloria de Yawé en su dimensión histórico-terrena y en su: 
dimensión transmundana arquetípica y vivencial. 


El subtítulo nos da el contenido de cada tomo. El del primero reza: según las Escrituras 
y tradiciones cristianas. Los textos bíblicos atañentes a Elías están tomados de la Biblia de Je- 
rusalén con las interesantes notas del P. de Vaux O. P. para el A. T. Dentro del campo de la 
exégesis, Juan Steinmann nos cuenta la gesta de Elías en el A. Testamento: «gigante del pro- 
fetismo, asceta e inspirado santo y caballero del Dios Viviente», situándolo en su momento 
histórico y en su geografía. Elías en el Nuevo Testamento, del P. Boismard, es una exposi- 
ción sencilla de exégesis literal de los textos relativos al Profeta. 


En la tradición cristiana, San Elías ocupa un lugar de privilegio. Gustavo Bardy pasa re- 
vista en orden cronológico a los Padres griegos. A través de la tradición siríaca, Michel Hayek 
nos traza en un importante estudio la semblanza del Profeta: personaje de historia y de le- 
yenda; hombre de acción incansable y perseguido; alma de soledad, retiro y oración; tipo y 
símbolo de la resurrección, porque no ha muerto. La acción profética, monaquismo, celibato, 
personalidad, virtudes, tipología, vista por los Padres latinos, ha encontrado una exposición: 
completa y vista de conjunto en el P. Hervé de l'Incarnation O. C. D. Dos artículos sobre el 
culto dado a San Elías en la Iglesia occidental y oriental, y uno sobre la iconografía eliana 
—el culto litúrgico y la iconografía son fuente importante de la tradición— redondean la per- 
sona y la figura del gran Profeta. 


Tanto a través de la Sagrada Escritura, como a través de la Tradición cristiana, San Elías: 
aparece como un personaje extraordinario. Y un personaje de la trascendencia de Elías no 
podía desaparecer de la vida posterior como desaparece un meteoro, sín consecuencias. Por el 
contrario sus raices son hondas y amplísimas en el Carmelo, en el Judaismo y en el Islam. Tal 
es el subtítulo del segundo tomo. 


Los trabajos que analizan la vivencia eliana en el Carmelo son todos ellos expositivos. 
El mismo del P. Louis-Marie du Christ O. C. D.: La sucesión eliana ante la crítica, no replan- 
tea de nuevo el problema. Hace sencillamente historia. El del P. Bruno, con la colaboración 
de Jung, Baudouin y Laforgue, trata de explicar con la psicología el influjo del Profeta en el 
Carmelo por su poder arquetipal. El del P. Michel-Marie de la Croix O. C. D, es una disqui- 
sición teológica erudita y profunda comparativa del profetismo viejotestamentario con lo que 
él llama profetismo de la vida contemplativo-apostólica, aplicado al Carmelo. 


Es curioso que de todos los profetas del A. T. sólo Elías haya pasado con tal vivencia al 
judaismo. Porque realmente tanto en la especulación teológica como en su vida diaria juega 
una importancia extraordinaria y es fiel e inseparable compañero. Elías Kadir tiene una tras- 
cendencia enorme en el Islam, cuya tradición depende en primera línea de los comentarios ju- 
díos. Su papel es transhistórico. Un apéndice nos habla de algunas herejías amparadas en la 
persona de San Elías. 


Nueve ilustraciones en colores y tres mapas en el tomo primero; y trece ilustraciones en 
el segundo, completan este arsenal eliano, único por su magnitud, seriedad y perfecciona- 
miento. Estamos en realidad ante una verdadera enciclopedia de San Elías, difícilmente 
superable, ya que ha recogido todo lo que de alguna imporancia pueda referirse al Profeta de 
Horeb. Quizás un trabajo sobre San Elías en la teología y mística hubiera completado esta 
obra importantísima y acabada. 


No es cosa de entrar en algunos detalles de menos monta, apreciaciones discutibles o 


expresiones inexactas, que se esfuman ante la magnitud del conjunto.—P. Román DE La ÍnMaA- 
CULADA O. C. D. 
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NrEDERMEYER, A.: Compendio de Medicina Pastoral. Barcelona, Herder, 1955, 14'5X22, 510 p. 


Las relaciones de la medicina y la moral son tan estrechas en muchos aspectos que es 
natural hayan ocupado la atención de aquellos médicos que han unido a su carácter de tales 
los estudios sacerdotales como Antonelli, Capellmann, Pujiula, Debreyne, y también de mé- 
«dicos que sin pasar al sacerdocio se han preocupado de asentar la medicina sobre pilares se- 
guros. A los nombres de Surbled, H. Bon, etc., viene a sumarse dignamente el profesor de la 
Universidad de Viena Albert Niedermeyer. El Compendio de Medicina Pastoral reune en apre- 
tado y denso volumen lo mejor de los escritos del autor sobre estos temas colindantes la me- 
dicina y la moral, que tan merecidos elogios ha recibido de la crítica. Porque en realidad, a 
pesar de faltar en general el aparato bibliográfico que las otras tienen, se ve que estamos en 
presencia de un hombre de una vasta cultura, que se extiende no sólo al campo estrictamen- 
te profesional, sino religioso, filosófico, social, histórico. Ello hace que sus juicios tengan esa 
garantía de acierto que dan los conocimientos cuando además de ser múltiples y profundos 
se encuentran bien jerarquizados. 


Tres partes integran la obra. La primera, «Principios generales», trata de hacer luz sobre. 
el concepto y naturaleza de la medicina pastoral y de las bases de una antropología univer- 
salista. La segunda, «Medicina pastoral especial», aborda los problemas de la vida sexual, del 
Jerecho a la vida, intervenciones médicas y la vida psíquica. La tercera, «Religión y terapéu- 
tica. Deontología», trata los problemas de la curación milagrosa, sentido de la enfermedad, la 
muerte, deberes profesionales del médico, relaciones con el sacerdote, el médico en tierra de 
misión. 


En todas las partes es admirable el dominio de la materia, la serenidad de sus juicios, 
el conocimiento de las decisiones eclesiásticas. El aprecio que la filosofía escolástica le merece 
se ve blen claro en las cuestiones que tratan del evolucionismo, unión sustancial, etc. Es al- 
tamente satisfactorio para un católico ver que dentro del más riguroso avance médico se ven 
«confirmadas las decisiones que la Iglesia ha ido dando sobre estas materias y que los conflic- 
tos aparentes en otro tiempo entre la medicina y la religión van desapareciendo por los avan- 
«ces de la medicina, sin que la religión haya tenido que dar un paso atrás. 

El criterio moral de la obra es francamente católico. Nosotros únicamente confesamos no 
ver clara la licitud del método electrofísico para la obtención del esperma, y nos parece que 
están en razón las reservas formuladas por el P. Meseguer S. J. La distinción en el modo de 
-procurarlo fuera de la cópula perfecta matrimonial, cuando se va directamente a ese fin, nos 
-parece accidental. 

Hemos de agradecer al autor los servicios que con su obra está llamado a realizar en la 
orientación de la opinión sobre temas de tan viviente actualidad como los relativos a los abu- 
sos sexuales, homicidios legales, esterilización por fines eugenésicos, eutanasia, etc., servicios 

-que contrarresten la propaganda insidiosa y falsa no infrecuente.—P. FORTUNATO DE J. Sacra- 
-MENTADO O. C. D. 


“NienerMeYer, A.: Philosophische Propádeutik der Medizin. Wien, Herder, 1955, 15 X 23, 
XI + 547 p. 


La experiencia nos deparó muchos libros en que para formar criterio fué necesario cierto 
«esfuerzo de benévola atención. En el caso de esta «Propedéutica Filosófica de la Medicina» 
nos sentimos conducidos opuestamente. Hay que frenar, sintetizar y elegir entre mil impre- 
siones elogiosas que surgen, espontáneas y torrenciales, a medida que se beneficia la exten- 
sión e intensidad de sus páginas. Que no son escasas en número, pero densas en contenido. 
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Y con una cualidad felizmente distinta de la que presenta la mayoría de obras alemanas. Es- 
tas en general, se distinguen por su detalle abundantísimo, su bibliografía exhaustiva, comen- 
tarios inagotables... pero les falta categoricidad de conclusiones. Quedan estas en una Zona. 
nebulosa, poco apta para el genio español. 

Ahora no ocurre así. Acaso por su patria austriaca, el autor reune todas las ventajas del: 
dato minucioso, información copiosa e interpretación certera; pero asimismo es decidido en el. 
estudio e inequívoco en resultados, que tan indispensables son para la trascendencia de la. 
Medicina Pastoral. La fundamentación biológica, psicológica y metafísica es, sin duda, en ella. 
de valor imponderable. 

En el aspecto histórico, nos ofrece Niedermeyer una panorámica muy sugestiva. Pero a. 
continuación distribuye, desmenuza, razona y reintegra sus objetivos para llegar a términos- 
de sólido sentido humano y religioso. El capítulo dedicado al evolucionismo es magistral. Y 
en otros parajes, no deja de aludir a puntos de enorme importancia actual. Basten los nom- 
bres de Planck, Einstein, Heisenberg. 

Sin embargo, su mayor recomendación la basamos en un hecho insólito: el autor no sólo: 
no ha quedado corto (como en tantas ocasiones) relativamente a sus fines logrados, sino que: 
los ha trascendido. Por encima de su trabada construcción tomista, alumbra una claridad auro- 
ral que estimamos llena de promesas y superaciones; y oportunísima en esta gran etapa de: 
nuestra mentalidad presente. 

Su estilo literario para lectores de nuestra lengua, es muy manejable. Por poco que se do-- 
mine el hermoso idioma germano, se interpreta a maravilla. Para el médico es de utilidad ex- 
traordinaria, y para el sacerdote no menos (tal vez más): porque despliega un horizonte de: 
cultura hoy imprescindible en esta época, cualificada por hambre y sed de conocer y funda- 
mentar; de «qués» y «porqués».—Dr .A. Simarro Puro. 


BLiewels, T.: Brautunterricht. Eine Handreichung fúr den Seelsorger. Wien, Herder, 1955, 11 Xx: 
19, 87 p. 


El librito, hecho con vista a ayudar a los Srs. Párrocos en el trabajo de instruir a los nue- 
vos contrayentes, es un conjunto de normas e instrucciones dirigidas a los que se encuentran 
en el estado prematrimonial. Su autor, párroco, lleva decenas de años en el ministerio parro-- 
quial. Después de unas juiciosas y simpáticas advertencias que hace al Párroco sobre la fina- 
lidad del libro, modo de recibir y tratar a los nuevos contrayentes (p. 9-11), entra de lleno en. 
el tema y expone con vistas a lectura o a comentario las ideas fundamentales de dicha ins: 
trucción: unidad e indisolubilidad del matrimonio, la prole, la esfera sexual, matrimonio como- 
sacramento, religión y matrimonio, responsabilidad de padres, bautismo de hijos, bendición 
del hogar, consejos de casados a contrayentes, etc. 


El libro está escrito de una manera atrayente. Sin palabras superfluas, se busca con efi-- 
cacia el punto sustancial de cada cuestión. —P. EuLocio Dz S. Juan DE La Cruz O. C. D. 


XV Semana Bíblica Española (20-25 Sept. 1954) Madrid, C. S. I. C., 1955, 18'2 x 26'4, XXVI 
+ 316 p. 


Se encierran en este volumen los trabajos que llenaron la XV Semana Bíblica Española.. 
Una primera parte se consagra a problemas de la escatología individual en el Antiguo Testamento,. 


con estudios de los PP. Pablo Luis Suárez C. M. F., Rafael Criado S. J., Maximiliano García. 
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Cordero O. P., Vicente Villar Pbro., Felipe de Fuenterrabía O. F. M. Cap. y Serafín de Ause- 
jo O. F. M. Cap. La segunda parte, bajo el tema general de Otros estudios, incluye los siguien- 
tes: P. Javier Caubet Iturbe SS. CC.: Los rollos y fragmentos manuscritos del Desierto de Judá. 
P. Olegario García de la Fuente O. S. A.: El contrato de Jeremías (32, 6-15). Comparación con 
los documentos del Antiguo Oriente. P. José M*. Bover S. J.: Diferente género literario de los evan- 
gelistas en la narración de las tentaciones de Jesús en el Desierto. P. José M?. Bover S. J.: Un caso 
típico de crítica textual, Mi. 27, 28. P. Juan Leal S. J.: La geografía y el plan literario del tercer 
Evangelio. P. Severiano del Páramo S. J.: El «Misterio» paulino y el sentido literal pleno. M. 1. Sr. 
D. José M*. González Ruiz: Los «logos» de unidad en Ef. 4, 1-16, P. Alberto Colunga O. P.: «No 


os aflijáis como los demás que carecen de esperanzas» (1 Tes. 4, 13). 


Al volumen precede el Saludo y presentación del tema de la Semana por el Excmo. y 
Rvdmo. Sr. Dr. D. Leopoldo Eijo Garay, y lo coronan los índices analítico, de personas y ge- 
neral del volumen.—P. Juan Bosco DE J. SacrAMENTADO O. C. D. 


Kerrer, P.: Las mujeres en las Cartas de los Apóstoles. Madrid, Atenas, 1956, 15,5 X 21'5, 278 p. 

San SEBASTIÁN, C.: Mujeres en el Sermón de la Montaña. Madrid, Studium, 1956, 13'6 x 19'8, 
272 p. ; 

Lo Grunxce, C.: El Evangelio. Madrid, Atenas, 1955, 12'2 X 167, 430 p. 


Sáenz, A., O. R.S. A.: Comentario al Santo Evangelio. Tom. 1 y IL Madrid, 1955, 12 x 16, 
480 y 434 p. 


1 y 2.— Dos autores, el famoso exégeta alemán Dr. Ketter y la escritora española C. San 
Sebastián, nos presentan respectivamente su libro, en que mediante el ejemplo de las figu- 
ras femeninas de las Cartas de los Apóstoles (Ketter) y del Evangelio (San Sebastián), preten- 
den hacen cobrar a la mujer católica de nuestro tiempo conciencia de sus posibilidades de 
apostolado en la Iglesia y del vasto y hermoso horizonte del mismo. El Dr. Ketter desarrolla 
su objetivo de una manera más científica; C. San Sebastián, con estilo característicamente fe- 
menino, haciendo aplicaciones prácticas para el apostolado femenino de Acción Católica. 


3.—Un manual de alta divulgación científica el del P. Lo Giudice, S. J. Una visión 
exacta y completísima de todas las cuestiones científicas que presentan los Evangelios en ge- 
neral y en particular; una introducción a su estudio, sin entrar en la exégesis de cada uno. No 
es su afán presentar nuevos elementos científicos, sino hacer atrayente y claro el Evangelio a 
los intelectuales no iniciados, acomodando a su formación todo el bagaje científico logrado 
por los grandes escrituristas y prescindiendo, dentro de lo que cabe, de todo lenguaje técnico. 


4.—El autor recoge en estos dos tomos, reunidos en un solo libro, las explicaciones al 
Santo Evangelio de todos los domingos del año litúrgico, que ha dado por radio en Venezue- 
la. Cosa curiosa del libro es que cada comentario termina con una poesía, con frecuencia lar- 
ga, compuesta por el mismo autor acerca de aquel evangelio. Quizá hubiera convenido un 
estilo algo más sencillo, propio de homilía. También, para futuras ediciones, convendría ha- 
cer al principio de cada homilía un pequeño esquema, resumiéndola, cosa que facilita mucho- 
la labor de preparación de la misma.—P. SantIAGO DE S. JosÉ O, C. D. 


Royo Marín, A., O. P.: Teología de la salvación. Madrid, B. A. C., 1956, 12 X 20, 658 p. 


El A. ofrece esta obra al mundo católico como continuación y complemento de su libro 
anterior, Teología de la perfección cristiana. Los problemas aquí estudiados quedan agrupados 
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universalmente bajo la denominación de los destinos eternos del hombre. Sin embargo se in- 
cluyen temas que no caen dentro de estos destinos eternos, pero que parece conveniente estu- 
diar, dado el carácter de la obra. El A. procede generalmente con método teológico: enuncia- 
ción de la tesis, calificaciones, pruebas, conclusiones. Y como la obra tiene una destinación 
amplia y va dirigida al pueblo cristiano, lleva impreso también un sello de acomodación prác- 
tica y directiva de los actos humanos que conducen al fin último que aquí se estudia. Hay 
detalles que no pueden satisfacer a un teólogo; por ejemplo el no razonar ni aportar las prue- 
bas de por qué-se elige una calificación determinada, cuando hay diversas sentencias. Véase 
v. gr. el número 168.— P. EnriquE DEL Spo. CorazóN O. C. D. 


XIV Semana Española de Teología (13-18 Sept. 1954). Madrid, C. S. 1. C., 1955, 18X26, 530 p. 


Los temas estudiados se agrupan bajo estos títulos: Los fundamentos teológicos del derecho 
público eclesiástico; Teología del laicado; otros estudios. Sobre el primer tema versan los estudios 
del Dr. Ferro Couselo, Pbro., que abre el volumen, en sentido preferentemente histórico; del 
P. Joaquín Salaverri, S. J. de un aspecto teórico y doctrinal, sobre la potestad de Magisterio 
eclesiástico; del Exmo. y Rvmo. Sr. Obispo de Tuy, Dr. José López Ortiz, O. S. A., etc. En 
la segunda parte se incluyen los estudios sobre la debatida cuestión: teología del laicado. Se tra- 
ta en esos estudios directamente de explicar el hecho, el sentido y el alcance de la tesis sobre 
el sacerdocio de los fieles. Hay una tercera parte en la que se recogen estudios sobre impor- 
tantes cuestiones teológicas. 


Nos es grato testimoniar de tales estudios que no carecen de valor actual, que llevan un 
excelente método de exposición y que son el mejor exponente de la teología española de hoy 
en un aspecto de conjunto. Descendiendo a detalles, es indudable que se aprecia a veces una 
imprecisión en el análisis de los conceptos, que impide llegar a unas conclusiones definitivas. 
Tal ocurre en los estudios sobre el sacerdocio de los fieles, al estudiar el concepto amplio y 
estricto de sacerdocio, base de toda solución.—P. EnrIQuE DEL Spo. Corazón O. C. D. 


BujANDA J., S. J.: Angeles, Demonios, Magos... y Teología católica. Madrid, Razón y Fe, 1955, 
11:5<15,308:p, 


En esta obrita expone el P. Bujanda, temas interesantes desde el punto de vista teológi- 
«co y de devoción. El esquema del libro puede enunciarse así: Los Angeles: naturaleza y pro- 
piedades; influjo en los hombres de los Angeles buenos y malos. La Magia y los Magos; cla- 
ses de magias, etc. 


La obra logra poner en claro dos ideas fundamentales. Para los que no admiten interven- 
ción angélica de ningún género sobre los hombres y el mundo, se afirma y se aprueba su rea- 
lidad; para los que, con una piedad excesiva, en todo ven una intervención angélica, lo mis- 
mo en lo bueno que en lo malo, se sabe definir y concretar ésta dentro de sus justos límites. 
El libro no carece de amenas anécdotas y casos curiosos, en tema tan interesante, como el 
estudio de la magia y sus diversas formas.—P. EnrIquE DEL Spo. Corazón O. C. D. 


Apam, K.: La esencia del catolicismo. Barcelona, Editorial Litúrgica Española, 1955, 122 X 18'5, 
VIII + 301 p. 


GGuaArpINI, R.: El Testamento del Señor. Barcelona Editorial Litárgica Española, 1955, 12'2 
Xx 18'5, 220 p. 
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1. A diferencia de Romano Guardini que en su libro Esencia del cristianismo investiga 
solamente el elemento esencial del mismo, Karl Adam en esta obra va filmando ante nues- 
tros ojos las notas del Catolicismo que podíamos llamar esenciales, mejor integrales, en térmi- 
nos estrictamente filosóficos. Sus notas de conferencias, reunidas en un libro, explican sin 
duda su carácter expositivo un tanto difuso y a modo de sermón. A pesar de estar rebosan- 
tes de erudición, de doctrina, de perisamiento y valentía no ofrecen una originalidad marcada. 
Más que libro de investigación, es obra sólida y concienzuda de verdad, de alta y amplia di- 
vulgación científico-católica de la mejor ley. 


2. El sello de los grandes pensadores aparece hasta en sus obras más sencillas. Esta 
obra del gran pensador Guardini son treinta y dos pláticas a los fieles antes del santo sacrifi- 
cio de la Misa para indicarles cómo deben prepararse para oirla con fruto. Son pláticas sen- 
cillas, sin pretensiones, unas más afortunadas que otras, pero en las que aparecen con fre- 
cuencia destellos del gran pensador, teólogo y liturgista.—P. Román DE La INMACULADA O. C. D: 


Buzr, D., S.C. J.: Marie de Nazareth. Paris, Les Éditions de l' École, 1954, 143x193, 218 p. 


Este precioso libro del Superior General de los PP. del Sdo. Corazón de Betharram viene 
avalado con un prólogo de Mons. Terrier, Obispo de Bayona, en que felicita al A., sobre todo 
por la «orientación» que da a su trabajo. No se equivoca en ello el citado Obispo. Nada nue- 
vo históricamente se encuentra en esta obra, aunque ha tenido muy en cuenta las últimas 
investigaciones y los más recientes hallazgos palestino-bíblicos. Pero la enfoca en tres opor- 
tunas direcciones: evangélica, palestinense y sicológica. Y todas ellas convergen en el fin 
primordial que el A. se propuso: presentar una historia... una vida de María de Nazaret, tal 
y como sería; sencilla... y muy humana, a tono con la vida palestinense y la sicología especial 
de este pueblo.—P. Joaquín DE La Spa. FamILIA O. C. D. 


AnceL, A.: La Madonna e gli operai. Pinerolo, Alzani, 1955, 12 X 18'5, 135 p. 


El autor escribe para los hombres de fe muerta con la intención de reavivársela en Ma- 
ría. El camino para ello es presentar un retrato auténtico de lo que fué María: una mujer tra- 
bajadora, pobre, probada en la vida, servidora de humildes y trabajadores; mujer de oración 
y sacrificio, mujer de Dios y del pueblo. En el plano de la sugerencia Mons. Ancel alcanza 

- en esta obra frutos muy apreciables. Son muy de nuestro agrado lo evangélico, lo sencillo y 
luminoso de sus observaciones sobre la vida de María.— P. PañLo DE S. TeresiTA O. C. D. 


Rey, J., S. J.: Espíritu ignaciano. Santander, Sal Terrae, 1956, 11 X 16, 214 p. 
Junquera, S., S. J.: Esquemas y Ejemplos. Tomo 1. Santander, Sal Terrae, 1956, 11X16, 668 p. 


1.—Quién es S. Ignacio y qué es su Compañía: he ahí la finalidad explicativa que el 
P. Rey persigue en estas páginas, escritas con claridad y agradables al lector. Algunos de sus 
capítulos bien valen para lectura de ejercicios o para orientación de directores. Avaloran el 
texto doce bellas fotografías, sobre todo las que representan al Santo en imágenes de nuestros 
mejores escultores. 

2.—Libro muy práctico, utilísimo para todo el que se dedica al apostolado de la palabra. 
Haciendo realidad su título, el autor desarrolla en claros y sencillos esquemas las verdades 
fundamentales que se suelen predicar en misiones y ejercicios, añadiendo a cada tema un 
buen número de ejemplos, variados y amenos.—P. FeLrpE DE La V. DEL CarMEN O. C. D. 
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Scracca, M. F.: En espíritu y verdad (Pensamientos y meditaciones). Madrid, Escelicer, 1955, 11'5 
Xx 18'5, 276 p. 

Cotombo, G.: Predicación del Evangelio. Dominicas, fiestas del Señor y de los Santos. Tomos 1 y IL 
Barcelona, Editorial Litúrgica Española, 1955, 15 Xx 22'5, 618 y 640 p. 


1.—Que Sciacca es hoy por hoy uno de los pensadores y filósofos verticalmente católicos 
más significativos es más que suficientemente conocido. En este volumen ha recogido diver- 
sos trabajos y notas aparecidos principalmente en las revistas Humanitas y Logos, 110 en to- 
tal, distribuidos en tres secciones: La contemplación operante, Eros sin alas, Eros alado; y un 
apéndice. La seguridad del catolicismo siempre ortodoxo, la contundencia de pensamiento, la 
riqueza de ideas felizmente pródiga, son ornamento y sustancia de este libro que será un te- 
soro en manos del cristiano culto. 


2.—Dos magníficos volúmenes de D. Giovanni Colombo con variados esquemas homilé- 
ticos para todas las Dominicas del año, fiestas del Señor, de los santos y otras solemnidades 
notables. 1.300 páginas en suma. Para cada fiesta se dan hasta seis guiones distintos, ya pu- 
blicados año tras año en la Rivista del Clero Italiano. Guiones lineares, de convicción, con vida 
y alma, Concretos y rápidos, los que necesita el hombre moderno.—P. Juan Bosco DE]. Sa- 
CRAMENTADO O. C. D. 


Muñoz Hipatco, F., O. P.: Divorcio espiritual. Madrid, Studium, 1956, 13'5 X 19'5, 124 p. 
—Varones. Madrid, Studium, 1956, 13'5 x 19'5, 214 p. 


1.—El P. Muñoz Hidalgo, dedicado de lleno al tema matrimonial y desenvolviéndolo, tan- 
to en conferencias como en libros, ha llegado a ser una figura que descuella. Tiene este su li- 
bro galanura de estilo y una presentación de pequeñas cuestiones, muy acordes con el am- 
biente moderno, a la vez que profundiza en ideas hondamente teológicas y extraordinariamen- 
te prácticas. Los títulos generales: El Hogar mal encendido; El Hogar apagado; Las brasas del 
hogar, cautivan y hacen se lea el libro de un tirón. 


2.—A base de los misterios del Rosario, el autor va adoctrinando al esposo cristiano. Pri- 
mero será «José el discreto», después «el mesonero que no albergó a Dios», «el doctor que no 
supo la última pregunta», etc., etc., para terminar con un maravilloso «Coloquio de un varón 
con la Virgen». Nos encanta sobremanera «Pilatos, el de la jofaina» que es una acusación de 
los hijos a los padres ignorantes. El hijo que no nació, también levanta su voz y lo mismo 
el «hijo-estorbo» porque nació. Libro interesante, bien pensado, bien escrito y bien presenta- 
do. Lleva un magnífico prólogo del Sr. Obispo de Córdoba.—P. Barsino DEL CarmeLo O. C. D. 


Lumsreras, P., O. P.: La continencia periódica. Madrid, Studium, 1956, 10 X 17'5, 42 p. 


Esta obra de solas 42 páginas fué en su origen tres artículos escritos en inglés para el 
semanario norteamericano St, Louis Register. Tres artículos que forman los tres capítulos del 
libro con sus títulos bien precisos: La continencia periódica es normalmente ilícita, lícita sólo 
por excepción.—Por qué la continencia periódica es normalmente ilícita. “Cuando la continen- 
cia periódica sea lícita por excepción. Así, a las claras, plantea el célebre profesor del Ange- 
licum, el agudo problema, cuya solución más autorizada encontramos en la Alocución del 29 
de octubre de 1951, dada por Su Santidad a las comadronas católicas italianas. El trabajo del 
P. Lumbreras es un comentario a dicha alocución.—P. Barsino DEL Carmeto O. C. D. 


Si BIBLIOGRAFIA.—REV. DE ESPIRITUALIDAD, 15 (1956) 529 


SáncHez GiL, M.: 100.000 jóvenes sobre el abismo. Madrid, Studium, 1956, 9 X 16'5, 144 p. 


AnceL DEL Hocar: La felicidad conyugal. 1: sus obstáculos. Bilbao, Desclée de Brouwer, 1956, 
12 < 19, 200 p. 


—La felicidad conyugal. II: su éxito. Bilbao, Desclée de Brouwer, 1956, 12 X 19, 194 p. 


1.—«Más de 100.000 muchachos «caen», por una especie de lanzamiento brutal en las 
fábricas, sin que se les auxilie en la nueva vida, tan brusca y distinta». Esta es la tragedia 
que quiere impedir este bello libro. Todos los peligros y ataques comunes que amenazan al 
adolescente en el nuevo ambiente de trabajo se avisan y se previenen confidencialmente y al 
oido, en su lenguaje, al obrero que empieza. Apologética realista y popular, de la que nos 
hace mucha falta. Regalo precioso para el adolescente que va a la fábrica. 

2 y 3.—Los libros de «Angel del Hogar» siempre son un acierto. Lo confirma lo repetido 
de sus ediciones. Estos dos nuevos volúmenes sobre los obstáculos y el éxito de la felicidad 
conyugal estudian con la competencia y la amenidad de siempre las posibles incompatibili- 
dades de carácter o de ambiente; el desacuerdo moral, intelectual, físico, social y religioso más 
que posible entre esposos. Y las normas para su armonía en los mismos campos, sobre la 
base del verdadero concepto del amor.—P. Juan Bosco Dg J. SacrAMENTADO O. C. D. 


Guerre, R.-ZintY, M.: Des prétres pour la jeunesse ouvriere. Paris, Les Éditions Ouvriéres, 1956, 
142 Xx 19, 144 p. 
Mysteres chrétiens et action jociste. Páques-Pentecóte. Paris, Les Éditions Ouvriéres, 1956, 14 < 


19, 220 p. 


1.—Pretende este libro capacitar a los sacerdotes para ser Consiliarios de la Juventud 
Obrera Católica. Está escrito ante el influjo de dos necesidades. Una de parte de la masa obre- 
ra, que todavía no está con Cristo; y otra de parte del sacerdote, que está muchas veces ten- 
tado de dejarlo todo ante el fracaso de sus actividades apostólicas con el elemento obrero. 
Para impedir ambos males y evitar estos escollos están escritas estas páginas. En ellas en- 
contrará el sacerdote el mejor modo de entrar en ese ambiente y conseguir ser un fecundo 
consiliario. 

2.—Libro dirigido a los obreros y escrito también por ellos. Los que lo han publicado, son 
coleccionadores de testimonios vivos de obreros, que van grafiando con sencillez y sinceridad 
su alma. A través de sus páginas se ve cómo la Juventud obrera católica va realizando el con- 
tenido del misterio cristiano de esos dos ciclos litúrgicos, Pascua y Pentecostés, en el ambien- 
te del trabajo y en el de su vida. Felicitamos una vez más a Éditions Ouvriéres por estas pu- 
blicaciones, que siembran optimismo en las almas que las leen.—P. Secunpo DE Jesús O. C. D. 


Courro1s, G.: El joven sacerdote. Madrid, Atenas, 1956, 14 x 20, 184 p. 

—La hora de Jesús. Madrid, Atenas, 1956, 13'5 X 20, 262 p. 

—El arte de educar a los niños. Madrid, 1956, 14'2 Xx 20'2, 240 p. 

—¿Sabemos mandar? Madrid, Atenas, 1955, 2*. ed., 14 X 20, 120 p. 

Timmamér Tórn, Dr.: Formación religiosa de jóvenes. Madrid, Atenas, 1955, 3?. ed., 15'5 X 2155, 
514 p. 

Rey-Herme, P. A.: Mentalidad «religiosa» y educación. Madrid, Atenas, 1956, 14 X 20, 118 p 


1.—G. Courtois ha recogido en este opúsculo las múltiples experiencias, que ha observa- 
do en la dirección de jóvenes sacerdotes. Las expone no de un modo sistemático o científico, 
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sino como lecciones emanadas directamente de un corazón, que alienta al joven sacerdote 
contra la rutina y le señala las ofuscaciones de los primeros días de apostolado. 


2.—Está formado por diez temas de meditación, propuestos para las personas que por vo- 
cación o estado se consagran a la gran obra de la educación de la juventud femenina. Se tie- 
ne en cuenta la responsabilidad de la educadora y las exigencias de los tiempos presentes. 

3.—El difícil arte de la educación tiene principios básicos valederos para todos los tiem- 
pos. En determinadas épocas, sin embargo, hay que hacer resaltar unos más que otros. El 
A. reune las normas que deben seguir el padre, la madre o el maestro en la educación de los 
niños ante las realidades actuales. 


4.—Saber mandar en nuestros días, que se caracterizan por el individualismo y la auto- 
nomía, envuelve serías dificultades. Courtois enseña a compaginar en la práctica la libertad 
y la disciplina a los que tienen que ejercer alguna autoridad. 


5,—La Sociedad de Educación «Atenas» presenta por vez tercera la magnífica obra del 
Dr, Tihamér Tóth. Las dos ediciones anteriores, agotadas en pocos años, y sobre todo el nom- 
bre del insigne autor son suficientes garantías para recomendar la obra. En nuestra opinión, 
es la más sistemática y completa de cuantas escribió sobre materias pedagógicas el insigne 
Obispo de Hungría. : 

6.—Es un libro francamente revolucionario. Rompe lanzas contra ciertos procedimientos 
pedagógicos que los religiosos imponen a sus educandos. Procedimientos exigidos en la for- 
mación de la vida religiosa, pero improcedentes y conculcadores de la personalidad, si se apli- 
can a niños que después tienen que actuar en otras esferas. En el plano ideal no carece de 
razón el A. En el plano práctico —creemos— no son tan aplicables algunas de sus conclusio- 
nes. Y esto sin querer legitimar desvíos exagerados de ciertas pedagogías que se llaman tra- 
dicionales.—P. Teoporo DEL Ssmo. SACRAMENTO O. C. D. 


Liber Commicus. Edición crítica por Fray Justo Pérez de Urbel O. S. B. y Atilano González y 
Ruiz-Zorrilla. Tomo IL. Madrid, C. S. I. C., 1955, 17 X 24, 354-778 p. 


Ya hicimos hace tiempo en esta misma revista (XI (1952) p. 120) una recensión del pri- 
mer volumen de esta laureada obra. Este segundo contiene ya el texto crítico. Su valor para 
los estudios escriturísticos en nuestra patría es evidente. Y también para otros achaques. 
Aparte de que hay muy poco en esta materia editado por españoles, como si tuviéramos que 
mendigar la obra de mano extranjera. Una sincera felicitación a los AA.—P. Joaquín DE LA 
Spa. Famitia O. C, D. 


MenénDez PeLayo, M.: Historia de los heterodoxos españoles. Tom. I y HL. Madrid, B. A. C. 
1956, 13'5 x 20, XVI + 1.086 y XVI + 1.224 p. 

GrorDanI, L: Los grandes conversos. Barcelona, Casulleras, 1955, 13'2 X 19'5, 355 p. 

LeLorre, F., S. J.: Convertidos del siglo XX. Madrid, Studium, 1956, 13'8 x 197, 240 p. 


1.—Una edición bien cuidada de los Heterodoxos en el año centenario de su autor es ésta 
de la B. A. C. En ella se reproducen integralmente el texto de la primera preparada por Me- 
néndez Pelayo al que se añaden las notas que a su tiempo dejara manuscritas, diligentemen-. 
te reunidas después por D. Enrique Sánchez Reyes. Se ha prescindido en cambio, por innece- 
sarios en buena parte, de los dos apéndices de la última edición publicada en vida del autor. 


2 y 3.—El tema «conversión» viene siendo hace años uno de los preferidos de la litera- 
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tura y de la atención católicas. Para confirmarlo se añaden estos dos números más en la bi- 
bliografía conversionista castellana. El de Iginio Giordani, el combativo y sabio polígrafo cató- 
lico italiano, ve (¡finalmente!) su primera luz castellana de manos de Casulleras. El de Lelotte 
lo presenta pulcramente «Studium» de Madrid. Enciclopédico, cercano a lo exhaustivo en la 
materia, estudiado a fondo, el de Giordani. Actualísimo, latido auténtico de la gracia en nues- 


tro siglo, el dirigido por Lelotte con distintas colaboraciones.—P. Juan Bosco DE J. SACRAMEN- 
TADO O. C. D. 


RaymonD, M., O. C. S. O.: Tres monjes rebeldes. Madrid, Studium, 1956, 138 », 19'5, 310 p. 
—La familia que alcanzó a Cristo. Madrid, Studium, 1956, 13'8 Xx 195, 366 p. 


PesentI, G., O. F. M.: Enciclopedia dei santi. Martirologio romano. 15-19 Febbraio. Siena, Canta- 
galli, 1956, 12'5 x 18'5, 246 p. 


1 y 2.—Bajo el título genérico de «La Saga de Citeaux» el P. Raymond ha escrito diver- 
sas etapas de la historia del Císter. La obra no es novela ni historia. Es historia novelada y 
dramatizada. El autor lo ha querido así para que su obra llegue a un público mayor y más 
amplio, americano directamente. A su psicología adapta el P. Raymond expresión y estilo. 


En Tres Monjes Rebeldes nos da la vida de S. Roberto, S. Albericio y S. Esteban. La 
familia que alcanzó a Cristo es la historia de una gran familia, la familia de S. Bernardo —siete 
hombres y dos mujeres—. Todos ellos llegaron a la gloria de los altares, alcanzando a Cristo 
en el Claustro. 


3.—Esta obra del P. Pesenti, que lleva como subtítulo «Martirologio Romano», nos ofre- 
ce la vida de todos aquellos santos que se hallan en el Martirologio. El autor se sirve de las 
fuentes antiguas y modernas: Act. SS., Anal. Boll., Santos Padres, etc. El presente volumen 
comprende los santos del 15 al 19 de febrero.—P. PaBLo DE Sra. TeresiTA O. C. D. 


Muñoz ALonso, A.: Expresión filosófica y literaria de España. Barcelona, Juan Flors, 1956, 11 
Xx 19, X + 310 p. 


El líbro, respondiendo al título, se divide en dos partes. La primera parte es una rápida 
visión de la filosofía española desde Séneca hasta Zubiri. El autor estudia en ella lo que tie- 
ne de más original y español. «La expresión filosófica de España —termina diciendo— está en 
la originalidad con que se descubren aspectos de la verdad, no en velar el rostro de la verdad 
con afán de originalidades». Lamentamos la total ausencia, en este compendio de filosofía es- 
pañola, de los Complutenses O. C. D. 

La segunda parte: «Expresión literaria de España», la divide en tres secciones: poesía, 
teatro, prosa. La riquísima literatura española es difícil reducirla a 150 pgs. Y con ello está 
dicho que encontramos detalles que no nos satisfacen en la síntesis de Muñoz Alonso.— 
P. Pasto DE STA. TErEsITA O. C. D. 


Fe1ci, L: Curas. Siluetas sacerdotales. Barcelona, Casulleras, 1955, 13'2 X 19'5, 162 p. 
MeLenDres, M.: Monjas. Siluetas vocacionales. Barcelona, Casulleras, 1956, 132 X 20, 200 p. 
Bonera, J.: Gracias de la Gracia. Saladas agudezas de los santos. Barcelona, Casulleras, 1956, 


192: 20,229. p. 


1.—Al célebre escritor pisano D. Icilio Felici, con su pluma cargada de lauros y de méri- 
tos, le han hecho justicia traduciéndole este libro, que tiene un propósito: «el de contribuir a 
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que se conozca mejor a los sacerdotes y así, a que se les ame más». Una serie de personajes 
sacerdotales, pasan en cuadros que reflejan los clásicos problemas del sacerdote, a vista del 
lector. Sin las agonías, los consabidos complejos, los intrincados laberintos crudos y emocio- 
nales de otra literatura sacerdotal. Con sencillez y vida. 


2.—Hemos leído este libro en una sola etapa, corriendo en progresión geométrica páginas 
y más páginas, movidos por el tenso lirismo que conduce la pluma de Mosén Melendres. Libro 
escrito por el Maestro catalán directamente en castellano. El autoperfil que en los umbrales 
del libro traza de sí el poeta, es ya un modelo de gracia y viveza literarias. Después... cin- 
cuenta momentos, cuadros, historias de cincuenta vocaciones; cincuenta lienzos con cincuen- 
ta «monjas». Un himno es este libro. Un himno, hecho lírico y novelado relato, al heroís- 
mo, al candor, a la dignidad y la grandeza de las Esposas del Señor. 


3.—De las lindes del XVII con el «muy siglo XVIII» es el Dr. José Boneta, no menos 
famoso por sus célebres «Gritos» (desde infierno, purgatorio y limbo) que por sus «Gracias 
de la Gracia o Saladas agudezas de los santos», en buena hora editadas por Casulleras. Barro- 
co es Boneta, credulón, devoto, puntiagudo, donoso, amigo (en el reverso de sus patéticos 
«Gritos») de salar, si no con carcajadas sí con risas, la vida ascética y claustral. No vamos 
a díiscutirle sus excesivas credulidades que después de todo huelen a Florecillas. Sino a 
aplaudirle a distancia de dos siglos largos este barrido, hacia afuera del alma, de la melanco- 
lía y de la negrura. Su libro, en esta edición, es la vida de trece almas de quienes la Gracia 
arrancó «gracias». No es la santidad tomada a risa. Es la risa hecha santidad y la santidad 
hecha sonrisa.—P. Juan Bosco DE J. SACcRAMENTADO O. C. D, 
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